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  Gracias a Felipe Vidales de TulayTula.com quien nunca se cansa de contestar a todas mis preguntas y demostrarme que la historia es algo más que cientos de fechas por memorizar.


   



   



   



   



  Me llamáis común por mi condición de mujer,


  pues bien permitidme que os explique.


  Una común lloró cuando vos nacisteis.


  Una común os enseñó a caminar.


  Una común os protegió entre sus brazos para que nos os lastimaseis.


  Una común fue vuestras piernas cuando estabais cansado.


  Una común secó vuestras lágrimas con el primer desamor,


  y una común aplaudió vuestros logros.


  Sí, puede que penséis que una mujer es una común


  y hasta sintáis altivez al mirarnos


  pero no olvidéis nunca que


  nuestra sangre valiente de común


  es la que late por vuestras orgullosas venas.


   



  Yo, una común.


  Diana Scott


   



   



   



   



  La tormenta


  Vivid para mí


  Bruja


  Las ramas de la vida


  Cuando dormías


  Justicia injustificada


  Pecados de la carne


  Silencio de amor


  No me creas


  Alabado sea


  Encadenados


  La boda


  Mentiras


  Traiciones de poder


  Entre leños y ardor


  Sin ti


  Las comunes


  Mía


  De moros y judíos


  Comunes


  La señal


  Donde nace el amor


  Hermanas


  Unidos por la desolación


  El beaterio


  Hechiceras


  Hoguera


  De algodones y mazmorras


  Fuego purificador


   



  


  La tormenta


   



  El capitán golpeó de lleno con el duro mástil de madera. Pequeñas gotas de sangre, disueltas en agua salada, surcaban su frente. Los miembros de la tripulación gritaban como furias enloquecidas mientras las pocas mujeres en cubierta corrían espantadas buscando refugio en la bodega. El barco, cual bebé acunado por gigantes, se agitaba con los intensos vientos del Mar occidental. Quiso centrarse, pero el fuerte dolor de cabeza apenas si le dejaba pensar. La visión se le borraba de a momentos y el cuerpo se tambaleaba sin encontrar el sentido cuando unas manos intentaron sostenerlo por la cintura.


  ¿Estaría muerto y lo transportaban al cielo? Pensó al oler ese dulce aroma de mujer, tan fresco, tan delicado y tan floral. No, se contestó a si mismo, él no era hombre de recompensas celestiales. Las Españas ya no lo esperaban y los cielos no perdonaban.


  Dos fueron las veces que sacudió su cabeza intentando aclararse y tres las que parpadeó hasta comprender la gravedad del asunto. La vela mayor hecha unos trapos danzaba con los vientos mientras el galeón, sin rumbo, golpeaba con cuanta ola se encontrase. La jovencita de tacto terso y gentil lo acunaba en su abrazo como si se encontrase ante un hombre de dulces declaraciones. “Ingenua”, pensó aturdido. Hubiese querido no despertar, pero aquellos ojos de sirena, curvas deliciosas como budín de abuela, y voz, pensó comenzando a reaccionar, voz excesivamente intensa, se dijo apretándose la sien para que la sesera no se le escapase de la cabeza.


  —Estoy bien... estoy bien. —Alzó la mano deseando detener la intensa verborrea, pero nada. La sirena no callaba.


  —Estás sangrando, apenas puedes sostenerte. Te llevaré a la bodega junto a las mujeres. Ellas podrán curarte.


  «¿Mujeres?” ¿La sirena deseaba ocultarlo bajo las faldas como a un cobarde? ¿Estaba en el infierno? Pestañeó otras tres veces antes de recobrar algo de sensatez y una pequeña porción de su masculinidad pisoteada cuando vió su rostro. Qué bonita era la parlanchina.


  Las olas golpearon el casco como si los demonios del mar dirigiesen el ataque y la lluvia de agua salada le fueron despertando a mamporros. Más de cincuenta marineros corrían como pollos descabezados recogiendo velas mientras su segundo a bordo, hombre de manos tan duras como su carácter, maldecía por todo lo alto intentando sostener el descontrolado timón. El pequeño grumete, experto en nada y aprendiz de todo, resbaló entre los gruesos cabos desperdigados en el suelo y a punto estuvo de caer por la borda sino hubiese sido por la reacción del aturdido capitán que lo sujetó por el cuello de la deshilachada camisa. Cuando se encontró en pie, el chico agradeció con la cabeza antes de correr para continuar con sus urgentes deberes.


  Los fuertes vientos meneaban las faldas de las asustadas mujeres que temblando más miedo que de frío desaparecían escaleras abajo rumbo a la bodega. Todas chillaban buscando resguardo. Todas menos una. La preciosa morena parlanchina.


  —Me encargaré de ayudaros. Os llevaré con las mujeres. —Dijo como si a él le interesase en algo sus planes.


  La mirada del capitán se centró por primera vez en su sirena y descubrió que su pesadilla poseía un pequeño porcentaje de realidad. Constanza era tan bonita como charlatana. La sirena de negros rizos temblaba y no de frío. Asustada demostraba un valor que el temblequeo de sus rodillas negaban con firmeza. Con el total de sus sentidos intactos y un intenso dolor de cabeza quebrándole los sesos, ordenó con gravedad pero algo de simpatía.


  —Constanza, a la bodega.


  —Estás sangrando y...


  —¡Capitán! —Dos marineros gritaron al unísono.


  —¡Hombre al agua! —Chilló el patrón Mendoza al ver al pequeño grumete desapareciendo tras una ola.


  —¡Baja ya! —Ordenó furioso antes de aferrarse un grueso cabo a la cintura y lanzarse de cabeza al agua.


  Constanza no cesaba de mirar con el corazón en un puño. Julián alcanzó de los pelos al pequeño mientras estiraba el brazo para ser rescatado de las siniestras olas. Dos marineros tiraron con fuerza hasta conseguir elevarlos. Después de muchos “¡arriba, desgraciados!”, y un par de irrepetibles insultos, el niño era depositado en el suelo mientras buscaba el aire con la boca abierta como un boquerón recién pescado.


  —Dios bendito. —Constanza hizo la señal de la cruz en el pecho antes de agradecer al cielo que su capitán se encontrase vivo.


  —¡Mendoza, el timón es mío! ¡Sevillano, soltar velas! Grumete, a cubierto. Malnacidos perros de Las Españas, ¡prepararos! —Gritó endemoniado—. Poseidón busca guerra y la tendrá.


  Los marineros sonrieron al ver nuevamente al cabronazo de su capitán al mando del galeón. Si alguien podía sacarlos de aquella odisea, ese era el hijo de la gran madre, Julián Urdanbigue. Vasco por nacimiento y cabronazo por elección.


   



   



  Su dulce capitán se transformó en un demonio enfurecido. Maldecía y ordenaba a una tripulación que asentía y corría mientras Constanza no supo reconocer si esa visión le gustaba o no. Ella amaba a los caballeros de armadura ancha y dulce corazón. Hombres fuertes, gentiles y enamorados...


  Empapada y un poco desilusionada bajó por las escaleras intentando no resbalarse cuando una preocupada abuela la sujetó por los hombros temblando de miedo.


  —Gracias al cielo que estás bien. —El barco las empujaba de un lado a otro y apenas si fueron capaces de refugiarse en un rincón de la húmeda bodega.


  La nave se mecía como barquito de papel gobernado por gigantes mientras los niños se refugiaban en brazos de sus madres, y una pequeñita de algo de menos de cinco años, vomitaba los potajes de toda su vida en un cubo repleto de mareos.


  Unas diez mujeres rezaban en voz alta y unos pocos caballeros, desconocedores absolutos del arte de navegar, no cesaban de mirar preocupados hacia el hueco de la escalera esperando lo que no llegaba. Con el agua chorreándoles por las ropas y el temor penetrándoles el cuerpo, nuestras dos valientes se sentaron en el suelo y rezaron en silencioso fervor.


   



   



  —Mi libro... lo he perdido... —Dijo al ver un cubo de nabos rodar desperdigándolos por los suelos.


  No terminó de pronunciar las palabras cuando se dio cuenta de la inmensa estupidez. Puede que no sobreviviesen y ella se preocupaba por un tonto libro. ¡Pero que demonios! Ese cuaderno era el único recuerdo de su madre.


  —¿Pero, cómo? —Dijo al ver como la abuela metía la mano por entre su escote para mostrarle la esquina desgastada de la cubierta.


  —¿Somos o no somos unas comunes? —La anciana sonrisa brilló en la oscuridad de la bodega.


  —Lo somos. —Contestó abrazando el libro aún tibio por el calor de su cuidadora.


  No estaba segura de poseer el mismo valor que las primeras comunes pero lo intentaría. Su abuela y su madre pertenecían a dicha orden y ella no les fallaría. Si muriese lo haría con femenino honor.


  —Y aunque no lo creas, Gadea sobrevivió. —La voz de la abuela se elevó para hacerse oír entre la fuerte marejada.


  —No os merezco. —Contestó al ver como intentaba distraerla de tan malos presagios.


  Las olas golpearon el casco del galeón y algunos hilos de agua entraban por las escaleras, pero su abuela la distraía como si disfrutasen de una de esas tardes soleadas en la preciosa Toledo. Sonriente la anciana esperó su reacción y la joven respondió con una sonrisa algo mal dibujada, pero sonrisa al fin. Como toda una común. Como toda una mujer.


   



  


  Vivid para mí


   



  La inmensa puerta de la habitación gimió dolorida ante la patada del desesperado converso.


  —¡Apartaos! —Ordenó con el sudor recorriéndole la espalda.


  Miedo, rabia, locura le reclamaban furiosos. Los dedos le temblaban al delinear el inerte rostro. No podía perderla. No se permitiría perderla. Lucharía contra los demonios, hechizos o el propio Adonay por conservarla. ¡Qué más podían arrebatarle que no le hubiesen arrebatado ya! ¿El alma? Pensó con una mueca de asco mientras se sentaba a su lado, y ¿quién desea conservar el alma cuando ya no existe por quien suspirar?


  Los ojos de Gadea permanecían cerrados. La blanquecina piel apenas si conservaba parte de ese calor que una noche lo hizo renacer. «¡Malditos bastardos!» Murmuró deseando matar a quienes el filo de su espada había acallado ya.


  —Adonay... —Ella era la única en ver más allá de las mentiras o la traición. ¡Qué les importaba a ellos la rojez que circulaba por sus venas! ¿Quiénes eran ellos para declarar la verdad ante tanta mentira? ¿Qué profeta era ese que bendecía a los malditos y sentenciaba a las almas puras? —¡Id a por la monja! —Gritó con la garganta áspera por el temor. —Id a por la monja. —Repitió debilitado.


  La sangre primitiva le pedía gritar, romper y asesinar, pero el dolor le rogaba llorar. Llorar como ese niño que nunca se permitió ser. Llorar como ese pequeño que se fortaleció en la triste incomprensión. Ajusticiar como ese joven que una noche helada de invierno dictaminó justicia. Aún lo recordaba, su nombre era Andrés. Hijo del tabernero y con apenas quince años el muchacho era tan desgraciado y putero como su propio padre. Borracho, maltratador y con un rostro que mejor ocultar, el hombre con aficiones dignas de escribirse con minúsculas era todo un hijo de puta con mayúsculas. Sus vicios, innumerables. Su oficio, la vagancia. Su diversión, apalear judíos. Una noche decidió que esa sería la última de aquél malnacido. Ese desgraciado no volvería a llamarlos puercos asquerosos ni escupir sus rostros ensangrentados por sus apestosas botas. Con lentitud se levantó de la cama y a escondidas de su padre escapó. Con sigilo bajó por la estrecha calle del mercado apenas iluminada por algunas antorchas de esquina y caminó hacia la taberna. Unas cuantas calles cuesta abajo atravesando la Plaza del Solarejo y su destino estaba delante. Sigiloso para no ser visto, enfiló hacia la estrecha ventana trasera. Con el puñal en mano y la calma del verdugo en las venas esperó que el silencio cubriese la ciudad. “Un ajuste de cuentas” dijeron muchos, y nadie más preguntó. Esa noche se hizo hombre más allá de lo que marcaba la edad.


  —Que demonios... —Beltrán no daba crédito a la escena.


  —Id a por la monja... —Repitió perdiendo la poca coherencia que poseía.


  Ella respiraba, podía notarlo en el subir y bajar de su pecho pero el temor a que fuesen los últimos suspiros lo estaban desquiciando. El caballero de rizos como el sol se acercó preocupado. Se lo notaba inquieto y puede que incluso algo culpable. Intentó acariciarle el pálido rostro pero su mano fue detenida por otra mucho más dura y algo más callosa.


  —¿Quién sois? —Preguntó con la dentadura entrecerrada. —Ambos se miraron como si de una justa a muerte se tratase, pero fue Beatriz quien rápidamente aclaró.


  —Estábamos preocupados y decidimos entrar. Mi señor debéis disculparnos. —La voz temblorosa de Beatriz no presagiaba nada bueno. Judá oía pero sin escuchar. Las palabras de la joven se le escapaban como la paja de un granero sin tejado.


  Cabellos dorados como el trigo, pensó observando con detención, mirada del color del cielo en verano, porte tan elegante como los nobles de cuna y sonrisa tan amplia como su falsedad.


  —Señor, él es...


  —Vuestro hermano. —Terminó la frase Judá, abrumado. La peor de sus pesadillas se convertía en carne.


  —Sí mi señor, lo creímos muerto y...


  —Pero no lo está. —Su voz sonó irónica a la vez que desgraciada.


  Con rapidez buscó en los recuerdos. ¿Cinfaa aseguró que Gadea aún lo lloraba? ¿Había dicho algo más? ¿Aún lo amaba? ¿Aún soñaba con sus recuerdos? ¿Se habían besado?


  Las dudas le asaltaban con la misma intensidad con que los celos se le incrustaban en las carnes. Era suya. El propio Adonay se la había entregado.


  Ese desgraciado regresaría al cielo donde todo el mundo le creía reposar, con o sin su puñal clavado en el pecho, suya sería la elección.


  —Recuperaré todo lo que por derecho me pertenece. —La voz neutra y condescendiente del ricitos trigales lo hizo sonreír.


  ¿Buscaba con nobles modales intimidarlo? No era ningún noble de cuna pero sus ropas eran más costosas y sus arcas estaban más rebosantes que muchos de esos imbéciles escasos en tesoros y temerosos de la nueva realidad.


  —Marcharos. —Susurró como si de una mosca el caballero se tratase. —La mirada ardiente como las llamas presagiaban lo peor del converso pero se silenció ante los gritos de Beatriz.


  —¡Mirad! Parece moverse. Está dormida pero se mueve —comentó aliviada—. Tiene que haber sido un simple desmayo.


  Judá se olvidó del de los brillantes cabellos y de sus crecientes deseos de ahorcarlo para centrar su atención en ella. Verla moverse aunque más no fuese en sueños era mucho más que la nada. Su espalda se curvó con ternura y las manos callosas rozaron la tierna piel con cuidado de no dañarla.


  Los moratones entre violetas y marrones le maquillaban el rostro. Uno de los ojos estaba hinchado como un huevo de gallina y el labio superior partido. La larga melena terriblemente enmarañada causada por la lucha al intentar salvar al niño, pero respiraba y eso era lo único que importaba. Aquellos malnacidos la molieron a palos pero su espada se cobró por diez cada atropello.


  —¡Fuera! —Las palabras retumbaron en las duras piedras.


  Beltrán, conocedor de sus malos humores, giró sobre sus pasos sin rechistar hacia la salida. Beatriz quiso hacer lo mismo pero su hermano no se lo permitió. El alto y bello caballero siguió de pie y erguido junto al converso que sentado junto al lecho de su amada no lo miraba.


  —No me provoquéis. Deseo demasiado veros muerto. —Susurró con la mirada fija en la amada pero con todo su odio enfocado en el enemigo.


  Aún sentado junto a Gadea y obstruyéndole la visión al invasor con su espalda, demostraba ser mucho más peligro que sus palabras.


  —No os temo ni a vos ni a cientos como vos. —Contestó el caballero no muy seguro.


  —¿Cómo yo? —Dijo con sonrisa cortada por el mal humor. —¿Y vos vais a ejemplificarme como son esos como yo?


  —Hermano por favor—suplicó temiendo lo peor—. Gadea necesita descansar, no es momento...


  Judá de un salto se puso en pie y lo encaró frente a frente con el puño envolviendo la empuñadura de su espada. Ambos midieron fuerzas sabiendo que la victoria no sería fácil. El caballero poseía la experiencia de la guerra pero él acarreaba las cicatrices de los perseguidos.


  —Nuestro enfrentamiento es inevitable pero no será hoy. —Dijo con más seguridad que valor.


  —Sea. —Judá sonrió con ese toque de maldad que provocaba la humedad en los pantalones de sus enemigos —pero ahora —dijo acercándose tanto que sus respiraciones se enredaron en una. —saldréis de esta habitación, de mi casa y de su vida. No volveréis a acercaros a mi mujer ni en este mundo ni en el siguiente.


  —Ella no es vuestra mujer. No sois noble. —La costosa casaca del hombre subía y bajaba por encima de su pecho indignado.


  Julián se encontraba desesperado. Años luchando en tierras granadinas contra los infieles no le habían servido de nada. Se encontraba en la bancarrota y ante una realidad que no deseaba. Los Ayala, y en particular Gadea, representaban su única salida. Sus apellidos se unirían, sus posesiones le pertenecerían y su posición en Toledo se reafirmaría.


  Su hermana lo empujó por la espalda mientras pedía disculpas reiteradas y él le permitió la insolencia. Hoy no correría sangre. El judío no era más que un puerco vestido con costosas telas pero un puerco al fin. Gadea no dudaría en escoger.


  —Ella necesita descansar. —Las palabras de Beatriz temblaban como las gruesas cortinas movidas por el viento que cubrían la ventana, mientras continuaba empujándole por el brazo.


  Beltrán sostuvo la puerta con diversión al ver al noble caballero abandonar el terreno de lucha con el rabo entre las piernas.


  —Converso... nos volveremos a encontrar.


  —Su nombre es Alonso de la Cruz. —Replicó su primo entre dientes.


  Con la sonrisa de quien lo respalda la pureza de sangre y el corazón sucio como un nido de ratas, respondió provocador.


  —Hasta pronto. Con-ver-so.


  —Bastardo. —Con los dientes apretados, su primo no pudo contenerse mientras lo vio marchar por los extensos pasillos.


  Judá le permitió su minuto de gloria, lo deseaba fuera de la habitación antes de que su prometida despertase. Ella no debía verlo. «Imbécil».


  Cinfaa asomó las narices por el marco de la puerta y aprovechando el sostén por parte de Beltrán, entró con celeridad cargando una bandeja con un humeante tazón de caldo.


  —Unas hierbas para aliviar el dolor. —Dijo con rapidez. Sin esperar permiso se acercó con la taza junto al cuerpo de Gadea que comenzaba a abrir los ojos. —La monja dice que la ayudará a recuperarse. —Judá no se movió del sitio. Cinfaa tragó en seco antes de continuar unas explicaciones que nadie le pedía. —La monja ha dicho que debe beberla. Necesita recuperar fuerzas.


  Sin intención alguna de seguir viéndola, le quitó la infusión y alzó la mano para que se marchase. La simple presencia de Cinfaa le molestaba. Ella era todo lo que deseaba olvidar. A su lado se sentía asesino y egoísta. Junto a Cinfaa era un judío despreciado por la sociedad. Ella era el recuerdo permanente de su asquerosa fortuna.


  —¡Marcharos! —Cinfaa agachó el rostro cual criada obediente y Judá estrechó los ojos para observarla con atención.


  —¿Judá? —Fue pronunciar su nombre y Cinfaa dejó de existir—. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha...? ¡Hay! —Quiso sentarse pero las costillas le ordenaron detenerse.


  —No debéis moveros. —Comentó autoritario mientras con toda la suavidad del mundo la incorporaba y acercaba unos cojines tras su espalda.


  —¿Estoy en vuestra casa? —Preguntó afinando la vista del único ojo que podía abrir.


  —Nuestra casa. Sí, os he traído yo mismo. Ahora debéis beber la medicina y descansar. Os la envía vuestra amiga.


  Gadea asintió y tragó con lentitud. El dolor en el cuerpo era casi intolerable. El aire le escaseaba y apenas si tenía fuerzas para tragar.


  —Permitidme. —Como si fuera una fiel criada, Judá sostuvo la bebida y se la acercó a los labios. Gadea comenzó a llorar en silencio. —¿Qué sucede?¿He hecho algo malo? —Preguntó preocupado y alejando rápidamente la bebida temiendo haberla quemado.


  —El niño...


  Más tranquilo y comprendiendo sus lágrimas contestó con suavidad.


  —Se encuentra bien. En el convento de la Santa Fe cuidarán de él.


  La joven aceptó las explicaciones y con lentitud fue mojando los labios y bebiendo del reconfortante caldo. El dolor se alejaba casi milagrosamente. Debería agradecer a Amice de tan gloriosa bebida aunque supiese tan amarga como la más amarga de las almendras.


  —¿Y las demás?


  Judá alejó el tazón vacío y lo depositó sobre la mesa para regresar a su lado y sujetarle la mano.


  —Están vivas... pero a vos casi os pierdo —la voz del caballero distaba mucho de ser tan ronca y severa de siempre. —Habéis cometido una imprudencia terrible, debéis prometerme que no volveréis a realizar acto semejante. Cuando os traje en mis brazos, cuando os desmayasteis pegada a mi cuerpo... —La oscura mirada del hombre brillaba con la emoción de los que mucho habían perdido. Las manos duras se aferraron a las suyas como si temiesen perderla.


  Los detalles que narraba su converso hubieran sido un precioso principio de una perfecta declaración si no fuese porque comenzaba a adormecerse. En su interior sintió que su corazón se abría frente a la dureza del hombre. Judá no era ni tan tierno ni tan amoroso como los trovadores cantaban pero superaba con creces los que por las cuestas de Toledo vagaban. Los maridos castellanos olvidaban sus votos al traspasar el portal de los burdeles. Los más devotos se consideraban con el poder de Dios en las manos castigando a sus mujeres con cuanto palo encontrasen mientras que los otros, herejes ocultos bajo el manto del santo dominical, planeaban la usurpación de todos sus bienes. Su propio padre la abandonó a su suerte por unas bolsas cargadas de monedas de las arcas de los De la Cruz.


  —¿Estáis bien?


  —Gracias por todo. —Judá estaba a su lado. Él había arriesgado su propia vida por salvarla. Él era mucho más de lo que pensó encontrar.


  Quiso decir muchas cosas que jamás tuvo el valor de decir pero el sueño la envolvió cual manto de madre.


  —Me duermo... —llegó a susurrar antes de navegar en la profundidad de los sueños.


  —Mi dulce mujer—. Judá respiró alivio al ver como dormitaba. Estaba en su hogar y a salvo.


  Jamás pensó que el miedo a perderla pudiese ser tan intenso. Esa muchachita se colaba en el interior de una trastienda sentimental que no debería existir pero que allí estaba; en un escondido rincón entre la venganza y la desolación. Sus cabellos eran comunes, el color de sus ojos igual de comunes, su altura común, sus caderas... sus caderas igual a otras que ya no recordaba. ¿Entonces qué la hacía tan especial? ¿Qué extraño hechizo convierte a una mujer diferente a otra? ¿Qué nace en un hombre para que una se torne en deseada y la otra en olvidada?


  Agotado por el día que no deseaba repetir jamás se encaminó hacia la salida cuando chocó de bruces con las mujeres que, arremolinadas al otro lado de la entrada, no cesaban de preguntar.


  «¡Qué el cielo nos asista!» Se dijo pensando que jamás se libraría de aquellas damas que zumbaban alborotadas como cientos de abejas juntas.


  —¿Cómo se encuentra? ¡Exijo verla! — Su futura cuñada habló con la autoridad que le otorgaba la consanguinidad pero que ahora no estaba dispuesto a tolerar. Demasiado era reconocer su debilidad por Gadea como para también caer hechizado bajo el influjo de la sabandija de su cuñada.


  —Está bien. Ha sufrido un desmayo pero se encuentra descansando plácidamente —contestó alzando una ceja y demostrando quien llevaba el estandarte de la familia. —Vuestra infusión ha sido de gran ayuda. —Dijo con agradecimiento desviando su atención a la monja que arrugó la frente intentando comprender sus palabras.


  —Mi señor no os comprendo.


  —Gadea bebió vuestras hierbas y se ha relajado. Duerme como una niña pequeña—. Aclaró con los brazos cada vez más tensos ante la reacción de la mujer.


  Amice giró la vista hacia el resto de amigas intentando comprender algo antes de contestar dudosa.


  —Lo siento pero acabo de llegar.


  El pecho del caballero se oprimió y el corazón le dejó de latir. Con un sudor frío bañándole las manos se giró y entró en el cuarto con tanta premura que el escritorio de roble macizo chocó directo con su vientre. Las rodillas apenas eran capaces de dominar unas piernas que no atinaban con pasos seguros. Esto debía ser una pesadilla. Alguien debería despertarlo pronto o sus pulmones dejarían de respirar.


  —Cómo he podido ser tan idiota... —Las palabras brotaron solas al sentir el lento respirar de la joven.


  Las mujeres corrieron a su lado y Amice pidió que la dejasen acercarse. Labios pálidos y secos, piel azulada y respiración lenta. Con intriga acercó su rostro junto al de la amiga para olfatear. Aroma intenso de almendras amargas.


  —La han envenenado... —La conclusión era tan certera como que Dios se hacía carne en el cuerpo de Cristo.


  —¿Quién? —Beatriz no salía de su asombro. —Es imposible, apenas lleva unos minutos en la casa.


  —¿Por qué? —Juana sollozaba como si la muerte ya le hubiese arrebatado a su hermana.


  —Está viva y no pienso rendirme. —Amice se arremangó la blanca túnica decidida a luchar. —Mi señor, necesito mandéis traer mi cesta con hierbas. Se encuentra en el convento.


  Él no respondía. La mirada se perdía en una prometida que lo abandonaba por culpa de su propia estupidez. Nadie merecía un amor como el suyo. Debía estar maldito. No existía otra explicación para tan grande infortunio.


  —Vuestra merced... por favor... os necesito. —Los ruegos de la monja se perdían ante la ausencia de su mirada. Decidida a todo se estiró para alcanzarlo y golpearle el pecho a puño cerrado. —¡Gadea os necesita! ¡Ella vive! Ella aún vive... —suplicó sollozando con cada uno de sus puñetazos.


  Judá despertó con aquellos golpes que no significaban más que cosquillas en su marcado torso pero que lograron recuperar la atención de su alma perdida.


  —Pedid. —Carraspeó atragantado por la pena.


  —Necesito la cesta de hierbas que poseo en el convento.


  Judá asintió ante una monja que habiendo conseguido su objetivo se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y se acercó al cuerpo casi inerte. Con una fuerza que no debería poseer una mujer tan menuda como ella, la incorporó lo suficiente y le introdujo dos de sus dedos por la garganta.


  —¡Deteneros! —Ordenó al escuchar las moribundas quejas de su mujer.


  —Debe expulsar el veneno. Puede que aún no sea tarde. —Dijo sin detenerse.


  Judá apretó los puños hasta marcar las uñas en sus palmas pero la dejó hacer antes de marchar hacia la puerta. Cual rey ante carceleros vociferó a todo pulmón por los pasillos. Ordenó a un sirviente que se llevase el mejor de sus caballos y que volase como el viento hacia el convento de Santa Clara.


  Con el frío helado recorriéndole por las venas regresó al cuarto y por poco mata a todas las mujeres. Los dedos de la monja entraban y salían de su dulce boca y él hubiese ofrecido sus propias arcadas con tal de liberarla de aquél sufrir. Una vez hubo expulsado la mezcla acuosa y verde que cubría los suelos, las mujeres la retornaron al lecho dispuestas a esperar.


   



   



  Las campanas de la iglesia repicaban marcando el cambio de horas pero no estaba seguro a cual pertenecía.


  —No podéis abandonarme, no os lo permito. Cumpliréis con vuestra palabra y seréis mi esposa. Viviréis a mi lado cada maldito día de mi vida y aguantaréis junto a mi todas mis insoportables mañanas. Escuchadme bien Gadea Ayala, sois mía y nadie os arrebatará de mi lado. Nadie.


  Amice escuchaba las palabras pensando en si Judá sería consciente de la insensatez de sus palabras. ¿Qué mujer regresaría de la muerte ante tan oscuro porvenir? Concentrándose en lo suyo se arrancó el velo para estar más cómoda mientras arrimaba unos carbones ardiendo con incienso, salvia y romero. Eran su última esperanza. Ya no quedaban medicinas por probar ni rezos con los que suplicar.


  —¿Qué estáis haciendo? ¡No puede respirar! —Judá por poco la hizo caer ante la potencia de su orden.


  Envuelta en el humo intenso del sahumerio, tosía y lloraba a la vez. Las manchas verdosas y negras cubrían su túnica, olía como una vagabunda y llevaba horas sin probar bocado pero nada importaría si ella mejorara, pero su terapia no funcionaba.


  —Lo siento. —Con el sufrimiento en la mirada se sinceró.


  Asustada y con el llanto aún más fuerte cayó en una silla ante el desgarrador alarido de un hombre que se negaba a la verdad.


  —¡No!. —Gritó enloquecido. —Cual león enjaulado se movía de un lado a otro. No podía estar pasando. Adonay no podía enseñarle el amor para luego arrebatárselo. —¡No!


  Amice lloraba en silencio cubriéndose los labios con las manos temblorosas al ver como Judá arrojaba la cesta y el escritorio por los aires.


  —Sólo nos resta esperar... —Dijo intentando detenerlo.


  —Aún vive... —Contestó buscando a algo a lo que aferrarse.


  Las palabras surgieron desesperadas mientras los surcos de sus enloquecidas pisadas marcaban cada vez más la madera. Los recuerdos de su sonrisa y esa felicidad que encontró en su mirada en aquellos momentos de mujer amada no podían abandonarlo.


  ¡No es justo! Se dijo golpeando la pared. Pero la vida no era justa. ¿Por qué sino un niño perdería a su madre bajo la empuñadura de un miserable o viviría ocultando una fe que a muchos ofendía? ¡Por amor al cielo! Se dijo casi sin poder respirar, él jamás pidió nacer con corazón judío bajo un cielo cristiano. El cristiano oscurecía sus cielos con sus prédicas pero Gadea se los iluminaba.


  —No puedo perderla...


  —No sé como curarla —sollozó impotente—. He aplicado todos mis conocimientos pero su cuerpo no consigue limpiarse. Debemos ser fuertes. Nuestro señor la reclama.


  Judá la hizo temblar con el demonio en su mirada.


  —Que se lleve mi alma a los infiernos si lo desea porque no es a ella a quien tendrá.


  Amice se persignó suplicando en silencio el perdón del altísimo: «Padre discúlpale, no sabe lo que dice... Pater noster, qui es in caelis, sanctificetur Nomen Tuum, adveniat Regnum Tuum...


  La monja rezaba una y otra vez sin detenerse y quebrando aún más los nervios de Judá. El maldito Dios de los conventos no hacía nada por Gadea y Adonay tampoco parecía escucharlo. Maldiciendo una y otra vez tanto a judíos como cristianos fue cuando lo descubrió. Agitado se detuvo ante sus propias revelaciones. Besando lentamente la frente de su amada le susurró al oído.


  —Esperadme, no os atreváis a abandonarme porque os juro que os seguiré hasta el más allá. Os amo... esperadme.


  —¿Marcháis? Ella puede... —no quiso pronunciar la palabra.


  Judá la sujetó por los hombros y la muchacha tembló al sentir la fuerte presión en ellos.


  —No permitáis que nadie entre hasta mi regreso.


  —Señor...


  —Marcho donde el Marqués de Villena.


  Amice se santiguo cuatro veces seguidas antes de arrodillarse en el suelo.


  —María, madre santa, virgen y guía de estos tus humildes servidores protégenos de todo mal... —Intentó suplicar perdón pero los gritos del converso alejándose por los pasillos la petrificaron.


  —¡Apresad a Cinfaa! Encerradla en el cobertizo. Encadenadla con la más dura de las cadenas y si intenta escapar no dudéis en desangrar cada una de sus venas.


  —Mi señor, es Cinfaa... —La rolliza cocinera lo interceptó y apeló entristecida.


  —Si la ayudáis seréis la próxima.


  La mujer se persignó al ver marchar a su señor con el demonio hecho carne entre sus venas.


   



   



  


  Bruja


   



  El caballo chocaba con el grueso del pueblo que se preparaba para una mañana de mercado pero a su jinete nada le importaba. La plaza del Solarejo, atestada de verduras, apenas poseía lugar para transitar. Un tendero maldijo por todo lo alto al ver sus nabos desperdigados por el suelo y el buhonero con sus hombros cargados de cuerdas con guijarros y cacerolas, alzó el puño maldiciendo a toda su descendencia, pero los insultos se perdieron en las huestes de un caballo que volaba como el viento rumbo a la Puerta de Hierro.


  Ya casi podía oler la humedad del río. No se encontraba lejos. Con furia increpó al animal. Pensaba que estaba cerca cuando chocó con los enfervorecidos seguidores del dominico que aún gritaban con los corazones ensalzados en odio. De un salto abandonó al animal y corrió cuesta abajo a toda carrera. Con el sudor en el cuerpo y el miedo atizándole los músculos atravesó el convento de Santa Úrsula y, dejando atrás la Iglesia de Santo Tomé, al fin logró divisar la casa del marqués. Las luces parecían apagadas y nada indicaba que allí existiese actividad alguna. Nadie se jugaría un maravedí apostando que allí pasase algo. Nadie excepto él. La casa apenas era protegida por algunos criados hasta el regreso de su señor de Zaragoza. Todo parecía en orden excepto por un detalle. Allí estaba la presencia de quien confirmaba sus sospechas. Si Azraq el Azul estaba en la puerta, ella no se encontraba lejos.


   



   



  Los granos de cebada cayeron al suelo frente a las dos mujeres que observaron interesadas mientras la morena de túnicas coloridas se sonreía divertida. Uno de los granos tenía un aspa larga y Blanca lo miró mientras el humo del carbón se centraba en un pequeño círculo de sal.


  Asintiendo como si en el suelo se escribiese la mejor de las historias, la muchacha continuó analizando frente a las dos mozas que esperaban ansiosas. Con la concentración en el cuerpo se arrodilló mientras con palabras certeras sentenció segura.


  —El grano de cebada con la raspa larga es él y el grano de trigo sois vos. ¿Veis como se besan? Os desea.


  Las mujeres sonrieron divertidas mientras Blanca preparaba el filtro o también mal llamado brebaje de Henna, y que debería echarse en la comida de quien se deseaba ablandar el corazón. Porque los granos lo dejaban claro. Ellos ya se amaban, sólo les hacía falta un pequeño empujón.


   —Amada Santa Marta, vos que fuisteis señora y santa, vos que dominasteis a la Tarasca y la atasteis con vuestra sagrada cinta, así entonces haz que estas dos almas se junten como dos espigas que...


  —¡No deseo degollaros pero lo haré!


  Las dos jovencitas se abrazaron temerosas ante los gritos que se oían fuera, pero la vidente se mantuvo de rodillas con sus plegarias. Muchas eran las veces que desesperados y afligidos amenazaban a su hermano para poder verse con ella. La premura de la desesperación solía dominarlos y aunque los comprendía no compartía sus formas. Todos merecían su atención y el orden de llegada debía ser respetado. Con calma pero algo de disgusto intentó continuar con su trabajo.


  —Santa Marta, así como estas dos espigas que se recogen y quieren así os ruego que...


  —¡Maldito bastardo! No me provoquéis. Desgraciado hijo de perra, no estoy de humores. Os clavaría mi puñal si no fuese porque ella se llevaría un disgusto. ¡Blanca la morisca! Decidle a vuestro hermano que me deje entrar o juro que lo degollaré.


  La hechicera cerró los ojos y dejó caer los hombros hacia delante al reconocer la potente y gruesa voz de aquél que ordenaba como si de su señor se tratase. Con malestar pero con un pequeño latido intenso en el corazón elevó la voz hacia la puerta mientras poniéndose de pie acomodaba su túnica.


  —Azraq, permitidle el paso.


  Unos golpes, unas cuantas patadas y la puerta de madera se abrió con el empuje de dos cuerpos varoniles que se enredaban entre patadas y puños contra el suelo.


  Las jovencitas chillaron y se abrazaron aún más asustadas y la hechicera negó con la cabeza.


  —¡Ya basta! —Chilló mientras con el pie pateaba la dura espalda de su hermano que continuaba girando en el suelo con el antebrazo de Judá rodeando su cuello.


  —¡Morisco crápula!


  —¡Judío casquivano!


  —¡Ya basta!


  La joven, desesperada tomó el cubo de agua destinado a las purificaciones y lo vació sobre ambos que se soltaron sorprendidos y casi ahogados. Blanca la hechicera apoyó los brazos en jarra y esperó con enfado. Su hermano se puso en pie de un salto y se encaramó a su lado cual fiel vasallo protector. Si el judío insensato pensaba lastimar el corazón de su hermana otra vez, él mismo se lo machacaría a patadas.


  Judá sacudió su negra melena deshaciéndose del agua mientras se ponía de pie. Blanca al verlo tan varonil y encantador apresó el amuleto que llevaba colgado al cuello con la mano de Fátima o Jamsah, como solía llamarla cuando nadie escuchaba, pidiendo fortaleza ante la tentación. Llevaba meses sin verlo, y aunque las habas le habían dicho que él regresaría, no se encontraba preparada para enfrentarlo. Él no la amaba, nunca la amó, y puede que jamás amase a nadie, pero se criaron juntos, fueron días y años en los que soñó que la mirada de ese hombre fuese sólo para ella.


  Los fantasmas de Judá eran grandes y fuertes. La venganza lo poseía y la supervivencia de los suyos lo dominaba. Judá pertenecía al grupo de hombres que besaban, acariciaban y poseían pero jamás amaban.


  El converso miró a las mujeres que se encontraban en un costado de la sala abrazadas y temblando para ordenarles con furia.


  —¡Marcharos!


  A una de ellas le faltó piernas para alzar los bajos de su falda y correr pero la otra llegó a tartamudear entre nerviosa y temblorosa mientras caminaba hacia atrás cual cangrejo de río.


  —Me habéis prometido que Pedro el bordador me amaría... —Acusó a la maga pero sin dejar de observar al demonio judío de negra mirada.


  Blanca quiso responder pero la pícara y desagradable contestación de Judá se anticipó a sus explicaciones.


  —¿Pedro el bordador? ¿El que gusta de túnicas y bordados más que las niñas? Marcharos si no queréis que os entregue al moro y os enseñe lo que significa un hombre de verdad.


  Azraq sonrió maléfico y las jovencitas corrieron pasillo arriba sin mirar atrás.


  —¿Pedro el bordador? —Judá repitió negando con el rostro—. Blanca la morisca, os creía más seria.


  La reprimenda graciosa del converso la divirtió tanto como la enfadó. Judá poseía esos pequeños momentos en los que se podía amarlo con la misma intensidad con la que se lo odiaba. Y ella lo sabía perfectamente porque lo quiso y mucho. El corazón siempre latió diferente a su lado.


  —¿Cómo se encuentra Cinfaa? —Preguntó intentando alzar muros de protección. La joven criada tampoco significaba nada para Judá pero un muro mal construido era mejor protección que la nada.


  —A punto de morir en mis propias manos.


  La morisca sintió por un momento un pequeño hálito de esperanzas al reconocer la rabia en su mirada. Oyó rumores de boda e imaginó que aquella loca había conseguido apresarlo ¿pero si no era por la criada podía ser que estuviese allí por ella?


  —Blanca, os necesito... —Las palabras la alcanzaron y la envolvieron ilusionada —. Debéis acompañarme, os lo ruego...


  Llevaba meses sin verlo, sin saber nada de él ¿podía ser esto cierto? La sonrisa comenzó a asomarle por el rostro. ¿Lo perdonaría? ¿Disculparía su indiferencia de todos estos años? ¡Sí! Sí y mil veces sí. Lo amaba con todo su corazón. Desde niños imaginó que alguna vez la querría y allí estaba, suplicando que lo acompañase. ¡Sí! Al fin.


  De pequeña fantaseaba con su boda. Se pondría una túnica de color rojo y amarillo que ella misma bordaría. Un velo transparente cubriría su rostro y sus negros cabellos sueltos olerían a rosas blancas. Sonreiría feliz ante Judá que la amaría hasta la eternidad.


  —¿Por qué? —Balbuceó nerviosa esperando la ansiada petición.


  —Gadea Ayala, la han envenenado... —dijo con la pena atragantándole las entrañas —. Por favor Blanca... es mi prometida.


  Las manos de la preciosa hechicera se desplomaron a los lados y se hubiese caído al suelo si los firmes y alertas brazos de su hermano no la hubiesen sostenido por la espalda. Él siempre intentó prevenirla de sus estúpidas ilusiones pero jamás lo escuchó.


  —Habéis viajado en vano. No puedo ayudaros.


  Terminó de hablar con el cuerpo girado hacia la mesa. No era capaz mirarlo a los ojos. Con las manos temblorosas recogió el Picatrix y lo envolvió como el más preciado de sus libros antes de introducirlo en la cesta. Tenía que huir de allí antes que las lágrimas le bañasen el rostro.


  —Blanca —dijo intentando alcanzarla pero su inmenso hermano se interpuso entre ellos. —Por favor, se muere.


  —Jamás os he oído suplicar y esta noche lo habéis hecho dos veces y por una cristiana. Veo que seguís como siempre, venderíais vuestra alma al diablo con tal de conseguir vuestra venganza.


  —Me arrodillaría si con ello vinieseis conmigo. La necesito. Blanca... la amo...


  La maga se giró para encontrarse la peor de sus visiones. Su joven amor humedecía su mirada con lágrimas derramadas por otra mujer.


  —En verdad la amáis... —No fue una pregunta.


  —Lo siento... —Judá esquivó a su hermano y se posicionó delante de la curandera —. Pido a vuestro Dios que perdone el daño que os he hecho pero ella no es culpable de mis errores. Merece vivir y vos podéis ayudarla. Suplicaré, lloraré o me clavaré un puñal en el pecho si con ello consigo que le deis una oportunidad.


  Cada súplica de Judá laceraba aún más su corazón herido. Sus súplicas, su compasión, sus disculpas, todas eran palabras cargadas con tanto sentimiento que dolían más que el hacha afilada del verdugo.


  Con lentitud soltó las manos de su agarre y retornó junto a su cesta introduciendo los últimos enseres en ella. Estaba atragantada. ¿Debía intentar salvar a esa a la qué su amor amaba? ¿Eso era lo que Alá deseaba?


  —Judá, hermano, debéis marcharos. —Azraq el Azul contestó con una mano en el hombro de su antiguo amigo. Muchas fueron las circunstancias que los separaron pero el morisco comprendía el dolor por las penas de amor.


  —¡No lo haré! —Dijo con la mano apresando el puñal de su cintura. —No me obliguéis ha hacer lo que no deseo. —La voz era desesperada pero enérgica.


  —Judá. —Contestó el grandullón entre dientes y echando mano a la empuñadura de su estoque.


  —La amo. —Dijo elevando los hombros como si el amor lo justificase todo.


  Blanca la morisca cerró los ojos al escuchar la sentencia final. Él jamás la amó y aunque dolía reconocerlo no podía culparle. Él jamás la engañó. Nunca una mirada de enamorado, nunca un poema mal escrito, nunca esa frase de dos palabras que hoy dedicaba a otra...


  —Enfundar vuestro orgullo masculino. No deseo perder el tiempo en curar a dos bellacos cuando una mujer me necesita. —Blanca se apresuró a preparar sus enseres. Santa Marta la protegía como hechicera pero también la obligaba a actuar de forma correcta. Judá se movió impaciente ante sus palabras. —Marchemos. No estoy segura de poder hacer mucho pero si en mis manos se encuentra su vida afirmo que no la perderéis.


  Su hermano, feliz y orgulloso, arrancó de sus delicadas manos la inmensa cesta para ser él quien la acarrease y poder partir cuanto antes. Blanca le sonrió. Aunque él no se lo hubiese pedido, Azraq deseaba que ayudase a la mujer.


  —Gracias. —Judá tartamudeó nervioso.


  La sanadora quiso contestar a su amado pero no pudo. Él corría escaleras arriba como si lo persiguiese el viento mientras sus ilusiones de niña enamorada morían con cada uno de sus apresurados pasos.


   



   



  Sin decir palabra entró en una habitación que olía demasiado a muerte y desesperanza. Judá corrió y se arrodilló frente a un cuerpo cubierto por el sudor. Con cariño secó el rostro de la joven mientras le suplicaba que no lo abandonase pero Blanca se negó a detenerse en antiguas melancolías. Debía actuar con rapidez. La joven con túnicas de monja se acercó con los ojos cubiertos de lágrimas y le habló sin presentarse.


  —No he podido hacer más de lo que he hecho. No sé como ayudarla. —Las palabras se le atragantaron en la garganta repletas de lágrimas cuando un grupo de mujeres se acercaron con un cuenco cargado de agua limpia.


  Todas reflejaban el dolor en sus miradas mientras Blanca se preguntaba cómo debería ser aquella joven para despertar sentimientos tan profundos entre aquellos que la rodeaban. Las muchachas suplicaron por su vida y la sorpresa de la hechicera resultó ser aún más profunda.


  Toledo era una ciudad de tres religiones y tres culturas y la convivencia no siempre pintaba calmada. Su familia era mora y abrazaba el cristianismo pero como muchas otras ocultaba sus verdaderas creencias tras las puerta del hogar. Una morisca y hechicera no sería bienvenida ante una cristiana vieja excepto que la joven que se moría en verdad valiese la pena.


  —Necesito que me dejéis sola.


  —Yo me quedo. —La más joven y de baja estatura sentenció con los puños cerrados.


  —Juana saldréis con las demás. Blanca hará todo por salvarla. —Judá dijo al levantarse del lecho enfrentándose a la pequeña guerrera.


  —Es mi hermana. —Contestó valiente.


  —Y mi prometida. —Dijo fiero.


  —Yo la quiero... —Dijo atragantada por la pena.


  —Ambos lo hacemos. —Sentenció revelador sorprendiendo a Juana.


  La muchachita agachó la cabeza y se dejó guiar por los fuertes brazos de Azraq que, acostumbrado a lidiar con el dolor, la acompañó fuera.


  —Vos también. —Blanca dijo con la frente en alto.


  —No me separaré de su lado. —Dijo sin margen de dudas.


  —Entonces colaborad. Acercad mi cesta junto al cuerpo y rezad por su alma. Necesitaremos de toda la ayuda posible.


   



   



  


  Las ramas de la vida


   



  La hechicera quitó las mantas que cubrían a la joven y observó con detenimiento el color de su piel en brazos y cuello. Judá sentía que el aire le faltaba al escuchar el silencio de la sanadora. Se acercó a la ventana pero la morisca le prohibió abrirla. Las fiebres eran altas y las corrientes desequilibrarían aún más los humores de su organismo. Fuego, Tierra, Agua y Aire. Cuatro sustancias básicas para la salud que debían restablecerse y pronto.


  Escucharla decir aquello lo sacaba de quicio. La joven que tan sólo unos días atrás se entregaba sin tapujos en la intimidad de su cuarto, hoy peleaba entre la vida y la muerte. Su tono amarillento causado por el veneno apenas si se percibía bajo el morado ocasionado por la paliza propinada por aquellos mal nacidos.


  La bilis comenzó a subirle por la garganta y tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no vomitar. Debió protegerla. Gadea era su mujer sin embargo la molieron hasta los huesos para después ser envenenada ante sus propias narices. Pensar en Cinfaa y su venganza lo hizo tener un motivo de odio al que aferrarse.


  Blanca abrió la boca de la muchacha y estudió la lengua que se hallaba entre un color azulado y renegrido. Gadea apenas respiraba. Los nervios terminaban de rompérsele. El silencio de la mujer lo enloquecía.


  —Mujer...


  —La han envenenado. —Dijo estrechando la mirada y presionando la vena de su cuello.


  —No os divirtáis con mi sufrimiento. —Contestó con malos modales.


  La hechicera lo miró intrigada cuando al fin se dio cuenta de su falta de tacto. Con cuidado volvió a cubrir a la mujer con una suave sábana de algodón blanco y aclaró mientras se acercaba a su cesta de pócimas.


  —Es un veneno conocido. Su fuerte olor a laurel lo delata. Lo llaman adelfa y es mortal —Judá dejó de respirar— pero en su caso el desconocimiento los ha hecho rebajarlo en exceso. Puede que quien lo comprase no supiese que pagaba por un veneno diluido. La monja consiguió que expulsase gran parte de la pócima. Debemos purificarle el cuerpo y el alma. Si estabilizamos los humores puede que así sobreviva.


  Blanca se movía de un lado a otro preparando mezclas con polvos que extraía de la cesta y que volcaba sobre la mesa frente a un hombre incapaz de razonar.


  —¿Preparáis amuletos para su alma?


  —Además del veneno, le han hecho una ligadura con la muerte. —El cuerpo de Judá se congeló en el sitio pero Blanca apenas le prestó atención. Con determinación arrojaba las habas sobre la mesa para reafirmar —. Las habas no mienten. Una mujer ha unido uno de sus cabellos a uno de los vuestros y los ha cubierto con vinagre bajo la tierra. El converso apoyó los brazos sobre la silla mientras con el cuerpo de pie observaba las habas como si estas pudiesen decirle algo.


  —¿Estáis segura?


  —Sí, es una ligadura de aburrensia. Está destinada a aborrecer a quien se la practique. En su caso han ido más lejos que el simple odio. Esperan vuestra desdicha hasta más allá de la muerte.


  Blanca leyó las habas y los granos de sal sobre la mesa y respiro con fuerza antes de mirar con absoluta compasión a aquél que siempre representó al amor de su vida.


  —Lo siento... No puedo ayudarla.


  —¡No! ¡Vos podéis! —Judá se aferró a los hombros de su amiga y la zarandeó buscando un poco de compasión y ayuda. —Sois la mejor hechicera de Toledo. Enseñáis en la casa del alquimista. El marqués confía en vos.


  —Ni el propio marqués de Villena podría ayudarla...


  —Pero vos sois su discípula, él confía en vos, sois la mano derecha del alquimista... por favor Blanca, intentadlo. Si alguna vez me quisisteis, lo haréis.


  Blanca creyó partirse en dos al escuchar el desgarro desesperado en la voz de Judá. Amaba a esa mujer como jamás había amado. Suplicaba por ella como si su vida se terminase junto a la suya. El lado derecho de su cabeza gobernado por el demonio susurró que si esa joven moría él podría regresar a sus brazos, pero el lado izquierdo gobernado por las fuerzas de los ángeles, le dijeron que eso ya no era posible. Judá amaba a esa moribunda. Ella era una sanadora encomendada en los brazos de Santa Marta. Sólo cabía una actuación. Su lado izquierdo sonrió victorioso.


  —Acercarme esa copa. No sé como lo conseguiremos pero deberá tragar todo el brebaje. Tendremos que limpiar su cuerpo de todo veneno. —Judá asintió mientras presionaba su mano en señal de agradecimiento. —No os prometo nada pero lo intentaré.


  —Sea.


  —Tres dracmas de polvo de mostaza, uno de sal, tres de jengibre, dos almendras tostadas y unos cuantos de mezclas del corazón... —Blanca hablaba mientras unía los polvos en la copa y los mezclaba con vino.


  —Lo tenemos.


  —Yo se lo daré.


  La morisca le entregó la copa. Rápidamente se acercó a la mesa y vació una bolsa de tela. Judá observó como escribía en una piedra plana pero dejó de prestarle atención ya que su dedicación se centraba en los labios de su prometida. Con cuidado la incorporó y fue mojando sus lengua con pequeñas gotas de la pócima. Blanca había pedido que se lo bebiese al completo y si de él dependía no se perdería ni una gota.


  —Regresad a mi. Luchad. —La voz apenas susurraba en el aire. Con ternura y dedicación le ofreció la pócima entre grandes súplicas de regreso. Con el corazón en la boca susurró palabras que jamás había dicho a y sintió lo que jamás había sentido.


   



   



  Blanca terminó su amuleto y cuando alzó la vista vio la más triste de las imágenes. Judá acercaba sus labios a los de su prometida balbuceando entristecido. Con fuerza abrió y cerró los ojos intentando no pensar en su propio dolor. Con fuerza de voluntad extrema y el corazón roto, acercó el amuleto a las manos del converso, y se lo entregó.


  —Ponédselo en la muñeca. —Dijo señalando las finas cuerdas de cuero. —Es el árbol de la vida, representa la inmortalidad. Romperá el hechizo. No es martes ni jueves pero roguemos al cielo que aún así Santa Marta nos asista. Marte está en confluencia con júpiter y eso es muy bueno.


  Judá aceptó la explicación y se lo ató a la muñeca de su amada. En la Kabbalah también se mencionaba al árbol sagrado y sus relación con las fuerzas del universo. Cuando terminó, acarició el rostro amarillento de su prometida pero la voz de su amiga lo hizo girarse. Ella se encontraba de rodillas y en el suelo hablando al cielo con las manos en alto.


  —Gloriosa Santa Marta, te ruego, te imploro y suplico por mi protección y la de todas aquellas que siendo almas de bien caen en el error del mal provocado. Santa protectora de las sanadoras concededle a esta tu sierva el bendito poder de la sanación. Santa Marta, vos que amansáis a las fieras, interceded por nosotros y desatar las ligaduras que por las fuerzas del demonio han sido unidas...


  Judá miró decidido a la puerta. Nadie debía entrar. Los castigos por brujería eran muchos y horribles pero se multiplicaban por dos si el origen pertenecía a un nuevo cristiano. Y él era uno.


  La ciudad aún ardía por las palabras del dominico. La sinagoga usurpada, los cristianos victoriosos y las calles repletas de sangre de quienes ya no regresarían, enturbiaban una Toledo en donde las verdades se escondían tras gruesas paredes de triste realidad.


  —Mi dulce, volved pronto... o todos pereceremos...


   



   



  Y después de la peor de las fiebres y la noche más larga de su vida, ella regresó.


   



   



   



   



  Cuando dormías


   



  


   



  El cuerpo agotado de Judá yacía adormecido junto al de su prometida y Blanca secó la que esperó fuese la última de sus lágrimas. Gadea se recuperaría gracias a su ayuda pero no se sentía especialmente orgullosa. Una parte de su yo se odiaba por sentir la envidia corriéndole por las venas. Puede que el Corán estipulase la envidia como pecado leve pero ella se sentía traicionera. Envidiaba a esa que yacía en el lecho con la cabeza de su amor en el regazo.


  «Santa Marta guiadme por los caminos de una buena sanadora y apartad de mi a aquél que ya no me pertenece. Enseñadme a recorrer mis propios caminos...»


  —Judá... despertad. —Acarició su negra melena aprovechándose de su última oportunidad.


  Maldiciendo por haberse dormido saltó en el sitio pero Blanca sujetó con fuerza su hombro para calmarlo.


  —Duerme con serenidad y las fiebres han marchado. No debéis preocuparos. Está débil pero se recuperará. —La respiración agradecida de Judá la hicieron sentirse mejor consigo misma.


  —Jamás os podré agradecer lo que habéis hecho por mí. —La voz sonó tan sincera y clara como el más puro de los manantiales. Blanca aceptó el agradecimiento en silencio pero caminando unos pasos sus dudas resultaron ser demasiado intensas.


  —¿Por qué ella? —La entereza y soberbia habitual del hombre quedaron aplastadas frente a la franqueza insolente de la sanadora.


  Judá hubiese podido decir que el corazón puro de Gadea lo tenía cautivado o que la suavidad de sus curvas lo enloquecían. También pudo decir que su lengua afilada lo excitaba o que sus acciones altruistas lo elevaban pero nada de eso era del todo verdad.


  Su corazón latía más fuerte cuando ella lo miraba y su cuerpo ardía necesitado cuando ella lo acariciaba, pero ninguna de las razones anteriores significan nada frente al loco deseo de sentirla suya. El amor no nacía en unos ojos más claros, unas curvas más insolentes o una valentía más atrevida. El amor era fruto de un conjunto de ingredientes que separados no significaban nada pero que juntos formaban un todo. Con culpa observó a aquella que bien podría ser la mujer más bella que poseyó alguna vez. Sus bondades eran sobradas y su piel una magnificencia pero jamás lo dominaron, no como su común cristiana.


  —Lo siento. —Judá prefirió no contestar. Las verdades muchas veces no deberían contarse. —Aquí es cuando reconozco el daño que os he podido hacer. Blanca la morisca, siempre os pediré perdón y siempre podréis contar conmigo.


  La mujer aceptó sus disculpas con los ojos encharcados. Los hombres no siempre amaban en una cama y puede que muchas mujeres tampoco lo hiciesen, pero Blanca lo había hecho y eso la convertía en un corazón roto.


  —Me habéis enseñado que sois capaz de querer y me alegro por vos. Siempre fuiste tan egoísta y vengativo que me gusta conoceros un poco más humano. Cuidad que no se quite el amuleto, lo necesitará. La han hechizado y el árbol de la vida la protegerá. —Judá asintió y caballerosamente abrió la puerta.


  —¡Pero qué!


  Un grupo de cuatro mujeres yacían desparramadas y dormidas en la puerta. Amice fue la primera en reaccionar y colocándose con rapidez el hábito en la cabeza se puso en pie para preguntar veloz.


  —¿Puedo entrar? Ella... —No terminó debido al gran nudo que poseía en la garganta.


  —Ella vive —dijo un sonriente Judá. —Y es gracias a Blanca la morisca y a vos.


  Amice se puso roja como una fresa madura y aceptando el cumplido corrió dentro de la alcoba para ver a su amiga.


  —¡Malditas mujeres! ¡Abrid!


  El grito encerrado y de voz grave llamó la atención de Judá que arrugó el ceño extrañado.


  —¿Esa es la voz de mi hermano? —Preguntó curiosa Blanca.


  —¿Vuestro hermano? —Juana, que al igual que las demás terminaba de ponerse en pie y escuchar las buenas nuevas de boca de Judá preguntó mientras no cesaba de mirar con los ojos como platos al resto de sus amigas.


  —¿Qué le habéis hecho? —La voz gruesa del converso rebotó en las paredes del pasillo mientras las jóvenes estiraban sus túnicas con aires inocentes. —Juana hablad.


  El converso intentó parecer serio pero las buenas nuevas eran demasiado buenas para borrar su sonrisa del rostro.


  —Veréis, después de saber que mi hermana fue envenenada no sabíamos en quien confiar. Vos nos echasteis de la alcoba y entonces lo vimos y pensamos...


  —Juana. —Los dientes de Judá se apretaron con fuerza los unos con los otros y la joven tragó saliva lentamente.


  —Lo encerramos. —Dijo agachando la cabeza y murmurando casi sin voz.


  —¿Qué habéis dicho?


  —¡Lo encerramos! —Dijo tapándose la boca al instante con las dos manos de forma arrepentida.


  —¿Vosotras habéis encerrado a mi hermano? ¿Azraq el Azul ha sido encerrado por unas muchachitas? —Blanca no daba crédito.


  —Lo sentimos —dijo involucrando a las demás en sus declaraciones y que asistieron con fuertes golpes de cabeza. Blanca no salía de su asombro, esas mujeres eran tan altas y tan fuertes como ella, es decir nada, ¿y habían encerrado ellas solas al fiero de Azraq?


  —Debéis disculparnos pero es tan grande y con todas esas espadas colgando de su cintura que tuvimos miedo. Pensamos que podría estar implicado y estábamos fuera, porqué nos echaron... —comentó acusadora hacia su futuro cuñado.


  —¿Estáis culpándome? —Judá no sabía si ahorcar a su cuñada o lanzar una carcajada por todo lo alto.


  —No, no... yo jamás osaría semejante atrevimiento. —Dijo con una humildad tan falsa como sus palabras.


  —Blanca la morisca, veo que estáis en mi casa. —Las palabras de Haym, que aparecía por el lugar, no sonaron del todo amables.


  —¡Os juro que romperé la puerta y os ahorcaré con mis propias manos! ¡Soltadme si deseáis vivir!


  El grito furioso de Azraq retumbaba ante unas puertas que cedían con los duros puños del Azul.


  —¿Tenemos un prisionero? —Haym se olvidó de la visita inoportuna y movía la cabeza de un lado y otro buscando una explicación.


  El pobre hombre, después de recibir una paliza intentando salvar a su nuera, sólo recordaba despertar en su cama con fuertes dolores de cabeza. Y seguro importantes alucinaciones, pensó al no comprender lo que en sus propio hogar se cocinaba.


  Las mujeres alzaron los hombros y entraron rápidamente en la habitación de Gadea esquivando la consecuencias de sus actos.


  —Debo rescatar a mi hermano. Si me lo permitís —dijo la hechicera con una ligera y divertida caída de cabeza. —Mañana visitaré a vuestra prometida para comprobar que todo marcha bien.


  No fue hasta que se encontraron solos que el padre reclamó al hijo.


  —La morisca en mi casa —gruñó entre dientes—si alguien lo supiese lo menos que nos pasaría sería la horca por herejía... Maldita seas Judá. ¡Es que vuestra entrepierna domina la poca razón que os di al nacer!


  El joven agotado por los acontecimientos de los últimos días, se apoyó sobre la fría pared y esperó a que su padre descargase todos sus temores.


  —No es lo que pensáis... Gadea ha sido envenenada.


  —¡Qué! ¿Pero cuándo pensabais decírmelo? ¡En su entierro!


  Judá espero que la última serie de insultos acabase para poder explicarse.


  —Padre, estabais herido —dijo señalando su brazo vendado. —Todo ha sucedido muy rápido.


  —Ella está...


  —Se salvará. Blanca la ha salvado.


  Bolsas oscuras en los ojos, barba crecida y desalineada, ropas sucias y un olor a hombre sudado demostraron a su padre la veracidad de los acontecimientos.


  —Dios de los cielos, esa muchacha no deja de regalarnos sustos. Es como si el cielo desease su regreso.


  —No creo que el cielo participase en los atentados.


  Judá habló con rabia y su padre temió por todos. Cuando su hijo pensaba en venganza no era precisamente un alma caritativa. La bondad se albergaba en el fondo de su corazón pero las primeras capas enmascaraban muy bien aquello que sólo su interior poseía.


  —La vengaréis...


  —No lo dudéis.


  Su padre asintió dejando caer los párpados. Puede que no le gustase las muertes innecesarias, él no era hombre de espadas pero su hijo debía limpiar su honor y el de la mujer que amaba y eso estaba por encima de todo. Porque como padre lo tenía muy claro. Judá la amaba.


  —Adonay os proteja... —Murmuró con apenas sonido en los labios.


   



   



  —Señoritas, por favor. —Haym intentó silenciarlas al entrar en la alcoba de Gadea pero la imagen resaltó las arrugas alrededor de sus ojos de forma divertida.


  Las mujeres no paraban de parlotear ante una Gadea que, totalmente confundida, no comprendía nada de nada. Sentía la boca pastosa y la cabeza se le partía pero no recordaba haber bebido veneno, ¿por qué lo haría?


  Todas hablaban a la vez pero dejó de prestarles atención al ver que él no se encontraba cerca. Judá había marchado seguramente con la preciosa morisca de sedosa cabellera.


   



  —Volverá pronto —. Haym adivinó sus pensamientos.


  Juana observó a su hermana y reafirmó sus palabras.


  —Sí, ha estado con vos siempre, no se ha movido de vuestro lado. Tendrías que haberlo visto, no dejaba de gritar desesperado, maldecía en alto y decía que no permitiría que lo abandonaseis...


  —Intenté que expulsaseis el veneno pero no pude y entonces él fue a por aquella mujer. —Dijo Amice avergonzada e impotente.


  Gadea hubiese querido agradecer sus esfuerzos por salvarla pero Juana habló tan rápido que no se lo permitió.


  —Parecía un loco. —Dijo su hermana.


  —Más bien un demonio. —Dijo Beatriz temblorosa.


  —Sí, pero uno muy apuesto. —Aclaró la insolente Juana.


  —De eso nada, sólo parecía lo que es. Un hombre enamorado. —María sintió vergüenza por su extenso conocimiento de los hombres pero no fue su rojez la que llamó la atención de todas sino la carcajada de Haym.


  —No estoy seguro que mi hijo desease escuchar esto —contestó de lo más divertido—. Vuestras mercedes, creo que deberéis dejar los romances de trovadores para otro momento, Gadea necesita alimentarse, ¿no lo creéis así?


  Amice, María y Beatriz salieron presurosas hacia la cocina y Juana se acercó para presionar la mano de Gadea entre la suya.


  —Me habéis asustado.


  Aceptó el abrazo de su hermana y besó la coronilla de su cabeza mirando dulcemente a Haym. Este aceptó su cariñosa mirada y agradeció al cielo por tenerla en su hogar. Ella era exactamente lo que Judá necesitaba para vivir su propia vida.


  Los tiempos corrían demasiado rápido y la supervivencia representaba un mal necesario. Su pueblo, huido o convertido, ya apenas se reconocía en una Toledo cada día más cristiana. Los árabes del Al- Ándalus se debilitaban y perdían ciudades económicamente importantes para el reino. El imperio cristiano se expandía y la lucha dejaba de poseer sentido para un hombre con demasiados dolores en los huesos. Puede que en el pasado alzase las manos con la Torah en los labios pero todo aquello había cambiado. El creador los abandonaba a todos por igual. Las armas se teñían de muerte bajo todos los estandartes y la justicia divina ejecutaba sus dictámenes sin importar si los rezos se proclamaban en mezquitas, iglesias o sinagogas. Ya no buscaba los cielos en la otra vida sino la paz en esta. Ilusionado con las esperanzas que Gadea representaba en su familia quiso agradecerle seguir viva pero la joven yacía ahora tiernamente dormida.


  —Descansad, porque bien sabe Dios el trabajo que junto a mi hijo os espera.


   



   



  


   Justicia injustificada


   



  La puerta se abrió de par en par golpeando contra las gruesas paredes y Cinfaa tembló ante el destino que le esperaba. La figura que tenía delante distanciaba mucho de la que sus sueños de joven princesa albergaban al recordarlo. El diablo encarnado brillaba con el fuego de su propia ira. Los puños cerrados marcaban sed de venganza y la piel tensa destilaba odio por cada uno de los poros. Tiritando, pero no de frío, se lanzó al suelo boca abajo cual penitente suplicando clemencia.


  —¡Perdonadme! Os lo ruego. Jamás he intentando haceros daño.


  La mujer lloraba a grito pelado y la rabia inflamaban aún más las venas del converso. Con la mirada ensangrentada por la furia estrechó la vista para ver en la oscuridad la figura de su primo que se acercaba con lenta precaución.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Lleva dos días encerrada. Necesitaba beber. —Dijo deteniéndose a unos cuantos pasos de distancia. Beltrán no era tan estúpido como para atreverse a más.


  —Mi señor, debéis creerme, yo jamás os lastimaría. —Cinfaa se arrastraba cual gusano en tierra húmeda. Alegando al amor en común suplicó compasión pero él la alejó con un puntapié de su bota.


  Los sollozos de la criada aumentaron suplicando clemencia. Lo amaba y haría cualquier cosa por él. Judá era la fuerza y protección que una muchacha como ella necesitaba. ¿Cómo podría una joven solitaria salir adelante? Sin familia, las criadas solían ser tomadas por sus señores la cantidad de veces que ellos las deseasen. Muchas cargaban con hijos bastardos que debían abandonar presas de la pobreza y la vergüenza, mientras que otras, golpeadas hasta la muerte, abandonaban este mundo por una simple copa derramada o una prenda estropeada, como le ocurrió a Ana de Sigüenza, la criada de uno de los hijos de Padilla, se despertó con una espada atravesando su crecido vientre ante los celos de la señora.


  Con los De la Cruz la vida era mil veces mejor que en cualquier otro sitio. El señor jamás la obligó a nada más que limpiar, y Judá, tan apuesto como protector, representaba el sueño a conseguir por cualquier muchacha. Lo amaba y formar parte de su lecho la convertía en una señora. Por los menos en sus delirantes sueños.


  —Perdonadme, os lo suplico. Permitidme demostraros cuanto os amo. Siempre os he sido fiel. Mi vida daría por nosotros.


  —Levantaos. —Judá tuvo que hacer un auténtico acople de paciencia para no degollar a la mujer. La odiaba.


  Había intentado matar a Gadea y él mismo fue tan estúpido de darle el veneno sin percibir el engaño de tan ruin bruja. La rabia del intento de asesinato se mezclaban con su hombría pisoteada y aquello lo enfurecía tres veces más.


  La muchacha, aunque temblando, lentamente se alzó del suelo intentando acariciarlo pero la mano de Judá la detuvo presionándole la muñeca hasta el dolor.


  —No os atreváis a acercaros a mi si no deseáis un cuchillo clavado en vuestro pecho —dijo con mortal frialdad—. Confesad la verdad y morid con al menos un acto de dignidad.


  —Yo jamás os dañaría. —Dijo cubriéndose el rostro entre las manos. —Os amo... siempre os amé.


  Las palabras de la muchacha se perdían en un corazón que no la escuchaba.


  —¡Desgraciada! ¡No es a mí a quien ofrecisteis el veneno! ¡Buscabais su muerte! Os lo advertí, os dije que os alejarais de ella pero aún así decidisteis hacerlo. Me tomasteis como un imbécil. ¿Me creíais tan estúpido como para no reconocer vuestra sucias manos?


  —Mi señor, yo sólo intentaba que no os matasen. Fui una estúpida. Sé que la necesitáis para convertiros en un noble. Ahora lo veo claro. Por favor Judá, por el amor que me habéis tenido.


  Negando con la cabeza creyó que el cuerpo le estallaría enfurecido. ¿Aquella mujer lo creía enamorado de ella? ¿Pensaba que lo manejaría a su antojo por abrirse de piernas?


  —¿Amor? ¿Habláis de amor cuando vuestras manos aún huelen a veneno? —La sonrisa de demonio se dibujó en su rostro. Las caricias de una mujer dispuesta no lo endulzaban.


  Su mundo se tiñó de sangre cuando apenas poseía un año. Todos aquellos que amó se desangraron en Lléida. Con hambre en las tripas y llagas en los pies ayudó a su padre a ser quien hoy era. Sus manos se endurecieron a la vez que su corazón y su razón se esclareció más que la de la mayoría: Traducía para la Escuela de Traductores, poseía habilidad en el comercio de las telas, maestro con los números y rápido con la espada, pero principalmente imperturbable ante los llantos.


  —Sí, hablo de amor porque eso es lo que siento por vos. Daría mi vida si con ello salvase la vuestra.


  Judá arrojó de una patada la única silla medio rota que existía en el cobertizo y chilló con furia. Vivió mentiras, se ocultó de los enemigos y ahora aquella tonta criada, ¿apelaba al amor?


  Molesto porque lo creyese tan débil arrojó la copa y la jarra de la mesa por los aires. Gadea, ella sí lo debilitaba. Por su prometida renunciaría, amaría e incluso suplicaría pero no era algo que reconocería en voz alta ante nadie.


  —¡Ya basta! Gadea no desea mi muerte. ¡No me salvasteis de nada! ¡Dejad de mentir! Ella es inocente de vuestras injurias. Sois vos la única asesina en esta casa y seréis castigada por ello.


  Beltrán aunque tenso prefirió escuchar sin intervenir. Cuando a su primo lo dominaban los demonios nadie lo traía del infierno sin sufrir las consecuencias.


  —No es de ella de quien hablo. —Intentó acercarse pero la tensión en los músculos de Judá le advirtieron que no sería buena idea. —Malamuerte me prometió oportunidades si lo ayudaba a conseguir a vuestra prometida.


   —El ataque de las caballerizas... ¿Habéis sido vos? ¡Vos lo ayudasteis!


  Judá presionó con fuerza su puñal deseando clavárselo pero esperó a que ella terminase. Primero se encargaría de saber toda la verdad y luego la degollaría. De lado a lado y de un único corte limpio.


  —Él me dijo que si lo ayudaba vos estarías a salvo —dijo intentando justificarse.


  —Mentís —las palabras de Beltrán se oyeron alto y claro y Judá lo observó interesado. —Malamuerte ya no pertenece a este mundo, ¿o es que recibís órdenes de los muertos? —La cicatriz de la frente se le arrugó maliciosamente preocupado.


  —¡No! Al principio fue Malamuerte pero luego comencé a recibir directrices de otra persona.


  —Sólo desea haceros quedar nuevamente como un idiota. —Beltrán contestó girándose hacia una esquina.


  Judá sentía su orgullo arrebatado pero algo en su interior decía que la criada no mentía.


  —¡Hablad! Pero os lo advierto, si mentís yo mismo os arrancaré la lengua y se la daré de comer a las ratas.


  —Cuando matasteis a Malamuerte —Cinfaa se apresuró a relatar— me arrepentí de mis actos y pedí perdón al creador por mis errores.


  —Primo... —dijo un Beltrán incrédulo.


  —Cinfaa os lo advierto —replicó Judá.


  —A los pocos días de muerto el cura alguien me trajo un mensaje.


  —¿Quién?


  —Un niño.


  —¡Quién! —Esta vez la pregunta de Judá sonó amenazante y la muchacha se atragantó antes de contestar.


  —No lo conozco, sólo se que es un niño de esos de la calle que hace recados para las prostitutas a cambio de monedas.


  —Continuad. —Sentenció con voz grave y el puño aferrando la empuñadura de su estoque.


  —Él dijo que pronto me darían instrucciones pero que si no les obedecía vos morirías en lugar de la joven.


  —¿Gadea en lugar de Judá? Eso no tiene sentido. —Beltrán negaba con la cabeza.


  —No, no lo tiene.


  Cinfaa al ver el descreimiento de los hombres tuvo miedo por su vida por lo que gritó desesperada.


  —Os lo juro, no sé porqué, pero el niño me dijo donde debía buscar el veneno. Ellos lo escondieron en una de las cestas de la cocina. Os lo prometo.


  —¿Quiénes son ellos? —Preguntó Judá curioso. —¿Cómo sabéis que son más de uno?


  —El niño dijo que sus jefes le pagarían bien si la mujer moría. Os lo juro por el amor que os tengo.


  Judá la vio llorar y pensó en utilizar su poder sobre la mujer para intentar conseguir más.


  —Os creo. —Con lentitud se acercó y acarició su rostro secando las lágrimas con la aspereza de su mano. —Cinfaa necesito que me lo contéis todo. No puede existir detalle que yo no sepa o bien sabe Dios qué podrían hacerme.


  —No, no, yo siempre os he amado y juro qué no sé más. Ese niño me decía como y dónde pero nunca me dijo nombres y aunque...


  —¿Aunque qué? —Preguntó con la suavidad de los enamorados y ella se sintió el centro de su mundo nuevamente.


  —Él comía un trozo de pan y cuando me vio lo guardó en una bolsa de tela. Una de esas de lanas caras como las de los grandes señores.


  —Podría ser de quien reciba las órdenes. Podría habérsela robado... ¿Algo más mi querida Cinfaa?


  La inocente criada lo miró entusiasmada y habló sin pensar.


  —Era de color púrpura, eso me llamó la atención.


  —Un representante de la iglesia...


  —El niño me buscará esta noche para comprobar que la cristiana ha muerto, yo podría esperarlo y confirmarle que esa mujer ya no pertenece a este mundo... —Judá no continuó escuchando. Si ese niño aparecía no sería a Cinfaa a quien se encontrase. —Sabía que me perdonarías, esa desgraciada no significaba nada en vuestra vida. Ambos podremos continuar con nuestros planes y nuestro amor... ahora que se ha ido.


  El converso miró a la criada sin comprender sus palabras.


  —¿Pensáis que ella está muerta?


  —El veneno era muy potente, me dijo que no sobreviviría a la primera noche, al venir a mí yo creí...


  —Siento defraudaros. Gadea Ayala, vive.


  Judá volvió a mostrar su verdadero rostro frío e indiferente y Cinfaa se sintió morir. Esas caricias, esa dulzura del último minuto no fueron sino para que confesase hasta el último detalle. El muy ingrato sólo buscaba la seguridad de esa puta cristiana.


  Odiándolo con la misma intensidad con la que creyó amarlo sujetó el cuchillo que estaba junto al plato de comida. Se dirigió hacia Judá, que en ese momento le daba la espalda para marcharse, y con toda la fuerza de una mujer dispuesta a matar a quien siempre la había utilizado, gritó furiosa. Beltrán se lanzó sobre ella y doblándole la mano le apuntó al cuello. Estaba por hundírselo en las femeninas carnes cuando el grito de una mujer desde la puerta, lo detuvo.


  Judá se giró hacia atrás para descubrir que Beltrán estaba a punto de rebanarle el pescuezo a la criada, y que Gadea, cubierta apenas con una bata, ordenaba desde la puerta que no lo hiciese.


  —¡Primo! —Gruñó Beltrán esperando se le ordenase matar a la traicionera que intentó asesinarlo por la espalda.


  —No lo hagáis. Esta pobre mujer no es más que una victima de su circunstancia. Es inocente. —Gadea hablaba presurosa como si el tiempo se acabase y la sentencia fuese en firme.


  —¿Inocente? Ha intentando mataros a vos y a él. Morir degollada es una pena demasiado leve para alguien como ella. —Vociferó Beltrán presionando el cuchillo.


  —¡No! Judá por favor hacedlo por mí, os lo ruego. —Dijo acercándose a su prometido y acariciando su torso por encima de las telas. —No es más que una pobre mujer víctima de unos celos inconscientes.


  —¿Cuántas cosas más deberé hacer por vos? ¿Cuántos que no merecen vuestra mirada deberé perdonar para haceros feliz? —Judá estaba demasiado contento por tenerla viva como para negarle nada.


  Con dulzura la envolvió en sus brazos sintiendo el calor de la vida en su cuerpo y respiró el aroma tan suyo. Si ella supiese que la noche anterior le rezó al propio Dios de los cristianos para que se la devolviese. Si supiese que lloró como un niño al sentir que podía perderla.


  —Seguiréis viva porque mi mujer así lo dispone. Viviréis pero abandonaréis esta casa ahora mismo. No os cruzaréis en nuestros caminos o prometo firmemente que os mataré.


  —Si me abandonáis a mi suerte estaré perdida. No tengo familia y no seré más que una vagabunda obligada a fornicar por comida.


  —Por mi como si os lo hacéis con un burro. Ahora marcharos de aquí. Beltrán, acompañadla hasta la puerta.


  El primo asintió y empujó del codo a una Cinfaa que totalmente desquiciada, gritaba insultos a la par que frases de amor desesperadas.


  Gadea se aferró a su bata sabiendo el futuro que a la pobre muchacha le esperaba pero no podía hacer mucho más. La joven había escrito su destino y ahora sólo le restaba afrontar las penurias que el propio Dios le impusiese.


  —Deberías estar descansando en vuestro lecho y no salvando la vida de mujeres desgraciadas.


  Aunque quisiese regañarla no hacía más que protegerla del frío entre sus brazos.


  —No podía permitir que la ahorcasen por mi culpa. Os arrebaté de sus brazos y robé vuestro cariño.


  —¿Pensáis que cariño es lo que siento por vos?


  —Yo quisiera... —no pudo explicarse— ¿Judá, podríais llevarme a la cama?


  —Es algo que deseo profundamente pero no creo que podamos... ¡Gadea!


  La joven se tambaleó debilitada por el esfuerzo mientras el converso la alzó en brazos transportándola urgentemente a su lecho.


  —Lamento desilusionarnos pero me gustaría dormir... sola. —Las palabras débiles y divertidas de Gadea demostraron que había comprendido sus anteriores insinuaciones.


  Sonrió ante la caricia de su mano y con el mayor de los cuidados la depositó en su cama para besarle la frente y murmurar sobre su piel.


  —Descansad, nadie os hará daño. No mientras yo viva.


  Gadea se adormeció conforme con el dulce beso y con haber despertado a tiempo de salvar a una pobre mujer culpable únicamente de amar a quien no le correspondía.


   



   



  Después de un rato muy largo, el grupo de mujeres que entraba con fuentes cargadas de queso, vino, pan, frutas y caldo hicieron silencio inmediato frente al gesto del hombre que las empujaba hacia el pasillo y cerraba la puerta tras de sí.


  —Vuestra hermana y amiga debe descansar. Será mejor que también descanséis vosotras. Gadea os necesitará cuando despierte.


  —A decir verdad debo regresar al convento. —Dijo Amice.


  —Y yo con mi marido. —Dijo algo apesadumbrada Beatriz.


  —Y yo al horno porqué... —María no terminó de hablar cuando fue interrumpida por un hombre que la acusaba en la distancia.


  —Odiosa mujer, llevo días asumiendo las tareas de ese endemoniado horno. Tengo las manos quemadas por vuestra culpa. ¡Jurasteis estar enferma!


  —Será mejor que me vaya. —Las palabras de María dejaban estela por el pasillo mientras corría.


  —¡Deteneros mentirosa! —Beltrán la perseguía con paso acelerado.


  —Nosotras también marchamos. —Dijo una presurosa Juana al ver a Gonzalo acercarse.


  Negando desear saber nada, Judá cerró la puerta y se recostó junto a su prometida. No estaban casados y ello podría representar un pecado mortal pero las leyes cristianas poco le importaban, la necesitaba cerca y escuchar su respiración tranquilizaba sus sueños.


   



  


  Pecados de la carne


   



  El caballo atado a la carreta esperaba la orden de salida. El cofre, con costosos hábitos de la más pura lana, estaba aferrado con fuertes cuerdas en la parte trasera del vehículo. La ciudad despertaba ante el ardiente sol de Toledo que, iluminando los verdes valles del arrabal, daba comienzo a un nuevo día.


  La calma después de la tempestad decían algunos y bien llevaban razón. Desde la cima de sus cuestas, Toledo olvidaba días de odio sembrados por la cruz ardiente de la conversión. Las mujeres bajaban al río a lavar sus desgastadas telas mientras los tenderos organizaban sus bolsas de trigo en la Plaza del Zoco. Un niño, que apenas alzaba del suelo, ofrecía agua del pozo a los transeúntes por unas pocas monedas, y los labradores de espaldas encorvadas, marchaban hacia los campos listos para recolectar.


  Ferrer continuó la prédica camino a Valencia y el arzobispo se alegró de su marcha. Si bien el dominico no representaba ningún peligro para sus inmaculados planes, la realidad fue que las estrechas calles de Toledo ardieron durante días. Las conversiones masivas ofrecían consuelo al altísimo pero representaban perdidas muy dolorosas para las arcas de su parroquia.


  Con mirada controladora estudió nuevamente la magnificencia de la capilla mayor y sintiéndose orgulloso de ser el poseedor de la Primada, catedral más importante de Castilla, caminó feliz. Con paso lento salió por la Puerta Llana acompañado del clérigo de su mayor confianza y quien estaba seguro que cumpliría sus planes sin rechistar.


  —No debéis preocuparos, su Excelentísimo —Dijo el sacerdote adivinando los pensamientos del arzobispo. —Podéis marchar a Roma en absoluta tranquilidad.


  —Comprobad que nuestros ingresos por rentas no disminuyan. —Dijo afligido al saber que muchos de los judíos ocupantes de comercios decidieron abandonar Toledo ante las prédicas del convertidor.


  —Me encargaré de todo. Conseguiré que las bajas no dañen los intereses de nuestra Santísima Iglesia.


  —Mantened un ojo vigía en el converso. Gestiona los préstamos de los comerciantes del cuero y sin el cobro de esos maravedíes jamás terminaremos las obras de nuestra preciosa Primada. Tratadlo con cuidado. Es un bellaco inteligente. No puede relacionarnos con el accidente de esa mujer. Él muy idiota se cree a un paso de ser miembro de la cámara de los nobles pero eso no sucederá jamás. Demasiado es soportar al puerco de su padre caminando altivo junto al regidor como para ver a su joven marrano pavoneándose por los pasillos reales.


  —Sea.


  —Con respecto a ese grupo de mujeres creo que deberíamos...


  —Su Excelentísimo, no os preocupéis por nada, tengo planes para ellas. Es nuestro deber mantenerlas en su sitio. Mujeres trabajando como un igual… Ni el propio Dios podría permitir semejante atrevimiento.


  El arzobispo asintió conforme con las palabras de su reemplazo mientras aceptaba el beso sobre su inmenso anillo de oro y piedras preciosas.


  —Viajad bajo la protección del Altísimo y ofrecer mis respetos a Su Santidad. Que Dios y la virgen guíen vuestros pasos.


  El coche marchó rumbo a las termas romanas pero no fue hasta que se perdió de vista cuando el clérigo sonrió con la frialdad de quien se haya con el poder absoluto de una gran ciudad.


  —¡Sancho!


  Un hombre de no más de la treintena con una joroba pronunciada y la mano izquierda pequeñita como la de un bebé, apareció con un paso tan rápido como su condición le permitía.


  —¿Reverendo, me habéis llamado?


  —Sí. ¿Habéis conseguido colaros en la casa como os pedí?


  El ayudante tragó temiendo el castigo que se le podría venir encima por lo que prefiero enmascarar su ineptitud con un discurso de tragedias varias.


  —Reverendo, conseguí llegar hasta la puerta y a pesar de mis desventajas —dijo alzando su pequeña mano—logré pasar la inmensa puerta pero en el patio de armas me encontré con unos caballeros. Intentando esconderme para no ser visto pisé una suciedad. Imagino que mierda de esos puercos conversos. Fue en ese momento que una dama parlanchina apareció delante de mí. Con el temor en el cuerpo por no defraudarlo, y fruto de la porquería en mis botas, caí al suelo. Y aunque mi desgracia se trocó en mi dicha para no ser visto, fue entonces cuando...


  El Reverendo comenzó a alzar una vara de madera que nunca lo abandonaba cuando una voz grave lo hizo girar la cabeza hacia atrás.


  —Ella sigue viva.


  Con recelo miró al hombre de caras vestimentas y prominente cicatriz en el rostro mientras el jorobado aprovechaba la distracción para escapar.


  —Vos sois... —intentó preguntar antes de ser interrumpido.


  —Entremos a la Primada, necesitamos un lugar discreto en el que hablar.


  El cura asintió mientras caminó junto al caballero rumbo a la capilla mayor en absoluto silencio.


  —¿Cómo sabéis que aún vive? —Preguntó una vez que se supo protegido por la seguridad de las gruesas columnas.


  —Tengo mis informantes.


  —¿Y vuestros informantes os han dicho algo más? —El compañero de maldades dudó antes de contestar por lo que se vio en la necesidad de esclarecer su posición. —Su Excelentísimo ha dejado instrucciones para continuar con su labor. Ahora estoy al mando, podéis confiar en mi.


  El de la cicatriz se rascó el rostro antes de confesar.


  —La criada ha hablado. Es cuestión de tiempo que el converso consiga dar con el niño.


  —Me encargaré de él. —El sacerdote alzó la mano haciendo girar el dedo en el aire como si ese asunto no requiriese mayor preocupación.


  —No creo que conozcáis al converso pero...


  Un niño de pantalones tan rotos como su camisa, y tan sucio como un chiquero, entró corriendo perseguido muy de cerca por los torpes pasos del jorobado.


  —Lo siento reverendísimo. Esta sabandija se me ha escapado —comentó el deforme mientras lo apresaba de una oreja y tiraba de él hacia arriba.


  —Quiero mi dinero. ¡Me lo prometisteis!


  El sacerdote sonrió y al niño se le helaron los huesos y no de frío. Esa sonrisa era de todo menos amigable.


  —Sancho, soltadle. Vos debéis ser el pequeño Fortún —dijo con voz lenta y acariciando su sucio rostro. El jovencito respondió con un simple movimiento de cabeza pero sin emitir palabra. —Tomad —comentó al darle una bolsita de tela con monedas.


  —Señor, esto es más... —respondió al mover la bolsa y sentir el golpeteo de dos maravedís.


  —Id con la virgen y no pequéis.


  El pequeño Fortún quebró la cintura hasta el punto de casi chocar la barbilla con su propias rodillas y huyó corriendo por la puerta.


  —Con respecto al converso.... —Dijo el de la cicatriz intentando olvidar la escena del niño.


  —Hemos terminado. —El cura, con grandes aires de grandeza, dio por finalizada la reunión.


  —¿Ocupado? —El compañero frunció la frente resaltando aún más su cicatriz.


  —Me esperan...


  —Comprendo. —El caballero, con un golpe de cintura demasiado exagerado y algo atrevido, se marchó no muy feliz.


  —Sancho. Preparad mi carro.


  —Por supuesto Reverendo. —Dijo cual fiel servidor. —¿Dónde siempre? —El lisiado esperó el simple movimiento de cabeza para saber que una gran tarde les esperaba. La mitad de Toledo y la otra mitad también, eran ampliamente conocedoras de las profundas aficiones del cura.


  A trote moderado encaminaron hacia el oeste. Dejando atrás el convento y la iglesia de San Idelfonso y alcanzando la puerta del Cambrón, bordearon la muralla. Del lado del arrabal sólo existían los campos de cultivo y alguna que otra vivienda perdida.


  Fuera de las murallas sólo se encontraban gentes comunes de mala vida. Juegos ilícitos, apuestas prohibidas y mujeres pagadas eran sitios habituales de aquellos que se persignaban por las mañanas pero encontraban en la clandestinidad de la luna la satisfacción de sus deseos.


  Un grupo de casitas pintadas de un inmaculado blanco y unidas entre ellas daban cobijo a un verdadero lupanar. Un golpe seco de la vara del sacerdote sobre la puerta y una señora rolliza apareció sonriente ante el acaudalado cliente. Con premura se acomodó el escote más allá de la decencia y le sonrió mostrando la falta de tres de sus dientes.


  —Reverendo, un placer como siempre.


  El hombre extendió rápidamente la mano para que le besase el anillo que había tomado prestado accidentalmente.


  —¿Imagino que no es a mi ni a una de mis chicas a quien esperáis ver? —La indiscreción no hizo más que disgustar al sacerdote. La mujer conocedora de su clientela calló al instante señalándole la entrada a la habitación del fondo.


  —Sancho, para vos.


  —Reverendísimo —. El cura arrojó una moneda y como un perro ante un hueso sonrió agradecido. Con impaciencia se agachó y con la mano buena recogió la moneda. El pago significaba unas cuantas horas de placer que no conseguiría sin dinero. Si cerraba los ojos hasta podría imaginar las caricias de Jimena como dulces demostraciones de amor.


  Para el pueblo cristiano las deformidades representaban pecados que debían ser absueltos, y si el mismísimo padre creador lo castigaba con el peso de sus achaques, que no harían el resto de los humanos.


  De pequeño Sancho fue abandonado y repudiado. Obligado a suplicar, robar y sufrir, nadie le ofreció ni cariño ni caridad. Una mañana fría en Arévalo, el sacerdote lo encontró en la calle y lo acogió bajo su protección. No podía decirse que le debiese mucho más que un techo y algo de comida pero por esos tiempos esos detalles diferenciaban muy bien a los vivos de los muertos.


  Con premura se dejó guiar por la dueña hacia el lecho de la espectacular Jimena. Demasiado delgada, con tetas caídas y rostro con marcas de viruela pero mujer suficiente para satisfacer las necesidades de un pobre jorobado.


   



   



  Confundido, el cura entró en la alcoba. Aquello no estaba bien pero su cuerpo se lo pedía.


  —Creí que vuestra merced ya no vendría...


  —Arrodillaros —Ordenó con la voz espesa deseoso de comenzar—. Meteros bajo mi túnica.


  El joven de piel tan morena y brillante como el carbón más oscuro, aceptó las órdenes pero no sin antes quitarse lentamente la camisa dejando a la vista su torso medianamente peludo.


  El cura se lamió los labios y por propia inercia se alzó la túnica previendo los placeres que aquella joven boca le prodigaría. El muchacho se arrodilló y caminó en cuatro patas hasta alcanzar sus piernas y se introdujo bajo las telas que se alzaban cada vez más alto en manos del sacerdote.


  —Dios... —murmuró entre dientes al sentir la barba incipiente del joven acercarse a su erección endurecida por el deseo.


  La boca de su amante lo lamió desde el nacimiento hasta la punta una y otra vez hasta hacerlo temblar. El sacerdote llevaba un mes visitándole y él sabía perfectamente las atenciones que lo excitaban. A mayor fuese el placer ofrecido más pesadas eran las monedas que de su bolsa pagaban.


  Sonriente al sentir la tirantez en los testículos del hombre lo aprisionó entre una de sus manos con toda la fuerza de la que fue capaz mientras lo engullía al completo.


  —Sí, así —balbuceó el sacerdote dejando caer la túnica presa de un deseo del que ya no era dueño.


  El muchacho sintió como las telas lo cubrían como un manto pero continuó con su labor sin inmutarse. Chupó y lamió cada rincón de aquél hombre.


  —Más fuerte, más fuerte... —Reclamó tembloroso pero el amante no obedeció sino que por el contrario se salió de entre sus piernas y se puso en pie causando una incomprensible sorpresa en el cliente.


  —No os preocupéis su señoría, os haré volar.


  El joven le desanudó la cuerda de la cintura y tiró de sus telas hasta quedar desnudo y mostrando su erección elevada cual mástil pirata. Con lentitud lo llevó hacia el lecho y lo tumbó boca arriba. Actuó con lentitud. Conocía el carácter autoritario del cura y no deseaba enfadarlo, después de todo era uno de sus mejores clientes. Cual serpiente enroscada tras su presa se quitó los calzones y rectó sobre el cuerpo del hombre que temblaba con cada uno de sus roces.


  —Os gustará. —Dijo al subir por su cuerpo ofreciéndole pequeños besos por la cara interna de la pierna hasta alcanzar sus testículos y engullirlos en su boca de uno en uno.


  —Sí. —El sacerdote se sujetó a las sábanas mientras se estiraba para ofrecerle mayor acceso a sus partes.


  El joven atendió nuevamente su virilidad con la boca pero lo mantuvo al límite. Cuando notó unas gotas de líquido alcanzar la apertura de su cima se sentó y acercó su propio pene a los labios del sacerdote para ser comido.


  —Abrid la boca. Chupadme. —El cura poseído por el deseo cumplió sus órdenes sin pensar. Lo introdujo al completo y lamió como un poseso.


  El joven experto en las artes amatorias estiró su cuerpo por encima y comenzó a chupar a su cliente mientras este se lo consumía a él. Ambos hombres se lamieron y mordisquearon hasta el dolor cuando el sacerdote previo grito llenó la boca del joven con su semen. Controlador perfecto de su cuerpo, el joven se movió sobre el rostro del cliente al que bañó al completo en su rostro.


  El sacerdote respiró agitado por unos cuantos minutos sorprendido de lo que acababa de suceder. Se había dejado ir por el placer muchas veces pero ninguna como esta. Jamás había sentido el cuerpo desnudo de otro hombre sobre el suyo y mucho menos uno que le calentase la sangre tanto como aquél. Llevaba un tiempo visitándole y aunque intentaba contenerse le resultaba imposible. Mil veces fue la que se prometió no volver al sexo sodomita y miles de veces sus caídas se repitieron incontenidas. Desorientado intentó ponerse en pie pero el muchacho lo retuvo con su mano en el pecho y aunque no hizo presión alguna él no se movió.


  —Aún no hemos acabado. —Dijo lamiéndose los labios con los restos de pasión del sacerdote bañándole los labios.


  Con determinación lo hizo girar en el lecho y comenzó a acariciar sus nalgas con una mano mientras con la otra atendía una virilidad que volvía a despertar ante las caricias del muchacho. Acarició su espalda y bajó por sus nalgas. Un dedo lo penetró con dureza y sin compasión y el sacerdote ya no fue capaz de pensar. Se dejó dominar mientras mordiendo las sábanas aceptaba a un hombre que lo penetraba sin piedad.


  La pasión lo obnubilo olvidándose del sentido y las eternas responsabilidades. Y no es que fuesen muchas, después de todo nunca fue más que el segundón de casi todo. Siempre fue un reemplazo, reemplazo del arzobispo, reemplazo en un hogar en donde el tercer hijo poco significaba, reemplazo del que todos siempre se olvidaban. Uno del que sus padres apenas si recordaban el nombre y que miraban de reojo como si supiesen lo que sus deseos ocultos escondían.


  El joven vigoroso lo poseía por la espalda y las mezclas de horror ante el pecado se mezclaban con la inmensa satisfacción de ser poseído. Muchas mujeres resultaron victimas de sus deseos pero ninguna tenía la potencia de un hombre, ni la fuerza de un hombre, ni ese olor típico de un hombre. Mujer se escribía con el artículo “la” y desde joven su cuerpo se excitó hasta la locura por el artículo “el”.


   



   



  Con los huesos derretidos por el placer subió al carruaje. El cuerpo sudaba satisfacción pero la consciencia cargaba repleta de reproches. Con la turbación del culpable miró por la ventana y se acarició las cicatrices de la pierna comprendiendo lo que en la soledad de su cuarto le esperaba. El alma oraría por el perdón y el cuerpo expiaría sus culpas bajo las púas del afilado cilicio.


  —Sancho.


  —Reverendo...


  —Deshaceros del niño.


  El jorobado, aún en las nubes gracias a las dulces atenciones de Jimena, tardó en comprender la orden. Apenado pero obediente asintió. El sacerdote, aunque apenas era unos años mayor, representaba lo más cercano a un padre y jamás lo defraudaría. A paso lento y aletargando su destino, marchó obediente rumbo a la taberna de la Malagueta.


  


  Silencio de amor


   



  


   



  Pisando el suelo como si de plumas se tratase, Judá la observó descansar antes de cerrar la puerta tras de si. La noche estaba al caer y aún tenía un importante problema que resolver. Encontraría al culpable de envenenarla y lo mataría lentamente.


  —De la Cruz... —La voz del indeseable lo hizo detenerse en la oscuridad del pasillo.


  —Creí ser claro cuando os eché de mi casa. —Se giró para enfocarlo a los ojos.


  La voz grave y profunda de Judá helaría hasta al más muerto si no fuese porque apenas elevó el tono. No deseaba que ella escuchase la discusión. Si por él fuese ella jamás descubriría que su primer amor continuaba con vida y tan cerca.


  —Quiero verla —. El caballero de rizos dorados y de un azul demasiado claro en la mirada exigió seguro. —No tenéis derechos sobre ella.


  La mirada del converso enardeció como los leños en una fría mañana de invierno pero su voz se mantuvo en un tono peligrosamente discreto.


  —Marchaos. —Caminó lento hasta casi rozar sus torsos y susurrarle rostro contra rostro. —Nada de lo que dejasteis os espera.


  —Sabéis más de lo que creí. Decid converso. ¿Eso no os importa? ¿Sois tan poco hombre que aceptáis los deshechos del amor por otro?


  —Bastardo hijo de puta, sus sentimientos no son deshechos. —Las palabras volaron tan rápido como el puñal hacia su garganta. Temblando por la contención Judá apretó el cuchillo por encima de la nuez del caballero dejándole marca. Con dientes cerrados murmuró furioso. —Retirad lo que habéis dicho u os juro que la muerte que no alcanzasteis en las batallas os la otorgaré en este instante.


  —Mi señor... por favor... disculpad a mi hermano. Los años de lucha lo han hecho perder los modales. —Beatriz que llegaba corriendo con la respiración entrecortada y un sobre lacado en las manos intentaba salvar la vida de su hermano.


  La presencia de la dulce amiga de Gadea lo obligó a soltar el amarre de aquel desgraciado.


  —Ella no os pertenece.


  El caballero era tan insensato como impertinente. Continuó amenazando como si su hermana no acabase de salvarle la vida y Judá lo observó pensando si sería demasiado estúpido o desesperadamente listo.


  —No os ama, no os desea. Jamás seréis un igual.


  Judá volvió a alzar el puñal, esta vez con la intención de adentrárselo en el centro del corazón, pero Beatriz lo detuvo presurosa.


  —Julián, padre os envía una nota. Problemas acontecen en Ávila y debéis marchar cuanto antes. Por favor Julián... —Rogó con desespero.


  —No. —Contestó con la mirada fija en el demonio judío que no le quitaba los ojos de encima.


  —¡Padre os lo ordena! —Dijo la muchacha desesperada por salvarle la vida. Conocía el sentimiento de posesión que el converso sentía por su amiga y no deseaba presenciar la muerte de su único hermano.


  El caballero pareció despertar de su furia y comprender que aquella discusión no solucionaría nada. Las estrategias que lo harían vencedor viajaban por otros derroteros.


  —Volveremos a vernos. —Dijo con la superioridad entregada por la nobleza de sangre. Estrujó el papel entre los dedos y se giró.


  —Vuestra merced terminará tan seco como sus bolsillos. —Amenazó el converso.


  —¡Qué estáis insinuando!


  —Digo que si volvéis a pisar mi casa o intentáis acercaros a ella, la inocencia de vuestra hermana no os salvará una segunda vez del filo de mi espada.


  —Julián por favor... padre os necesita. —Suplicó sujetándole el brazo.


  —Mi espada no merece ensuciarse con alguien como vos. —Respondió antes de marchar pero sin provocar ni el más mínimo enfado en el espíritu de Judá. Muchos habían sido los insultos recibidos a lo largo de su vida como para enfurecerle cuatro vulgaridades escasas de originalidad. Podría degollarlo allí mismo pero ella no sería feliz y la felicidad de Gadea era lo único importante. Eso y no perderla ante un antiguo y estúpido amor. Cuando el caballero hubo marchado Beatriz se disculpó.


  —Acaba de llegar y aún no se halla con la situación que... ha encontrado.


  Judá no la escuchaba. Analizaba. ¿Cuánto amor por aquél hombre continuaba aún vivo en el corazón de Gadea? ¿Aún lo deseaba? «¡No!» Se dijo furioso.


  Puede que la niña enamorada le perteneciese, pero él la convirtió en mujer y no la perdería. Nadie le arrebataría lo único conseguido en su triste existencia. Sus sentimientos hacia las mujeres eran demasiado selectivos como para perderlos sin luchar.


  —¿Puedo verla? —Beatriz consultó sin saber el torbellino oscuro que recorría la mente del joven. Al ver que Judá no contestaba quiso sujetar el agarre de la puerta para entrar pero fue detenida por una mano dura que se depositó sobre la suya.


  —Para ella vuestro hermano sigue muerto.


  Beatriz agachó la cabeza nerviosa y afligida. Gadea era su amiga, eran como hermanas. No podía mentirle.


  —No me lo pidáis.


  —¿Ella lo amaba? —Beatriz agachó el rostro y Judá constató una realidad que odiaba verificar. Los sentimientos se le embarraron de celos.


  —Beatriz —dijo sujetándola por los hombros con fuerza —sois una mujer casada, no debo explicaros lo que sucede cuando un hombre toma por suya a una mujer.


  —No, mi señor... —dijo sonrojada y con la mirada puesta en los nudos de la madera del suelo.


  —Sabéis que ella es mía —acusó firme—puede que hasta lleve mi hijo en sus entrañas —la joven alzó la cabeza con los ojos tan grandes como dos platos—. Imagino que no deseáis que la presencia de vuestro hermano la perjudique hasta convertirla en una vulgar adultera. La nobleza la repudiaría, su padre la abandonaría, todos le darían la espalda. Viviría como una prostituta.


  —¡Dios, no! —Chilló persignándose dos veces seguidas.


  —Si alguien intentase arrebatármela lo contaría todo. Os lo juro. Vuestro hermano jamás la tendrá. Él moriría bajo el filo de mi espada y ella deambularía como una vagabunda desterrada. —La oscuridad del joven lo envolvía a tal punto que sus ojos y sus cabellos se convirtieron aún más negros ante una joven que no cesaba de temblar.


  Conforme con su reacción obvió decirle que jamás permitiría hecho semejante. Él era hombre de honor y responsable de los suyos, y Gadea era suya. Siempre velaría por su bienestar pero no explicaría sus mentiras a la muchacha asustadiza. Le gustaba que le temiesen, le ayudaba a conseguir sus objetivos, aunque la parte en la que aseguró que desangraría a su hermano como a un bellaco fuese totalmente cierta.


  —Mi hermano estará fuera un mes. Creo que no es necesario adelantar los tiempos... podré callar. —Comentó atragantada.


  Tenía un mes por delante, bien. Se casaría con Gadea y la ataría a su lado con los lazos del inquebrantable matrimonio. Conforme y sellando el trato con una ligera caída de cabeza, abrió la puerta y retiró su cuerpo permitiéndole el paso.


  —¿Marcháis? —Preguntó aún temblando.


  —Sí.


   



   



  Con rapidez entró en la sala pero era demasiado tarde. El niño había marchado.


  —Maldición. —Dijo apresando su capa y escabulléndose en el frío de la noche. Miró a ambos lados de la calle pero allí no se veía nada... nada excepto a... —¡Esperad!


  El niño escuchó la voz a lo lejos y en la oscuridad de las estrechas callejuelas de Toledo se lanzó a correr cuesta arriba.


  —¡Deteneos! No deseo haceros daño. Me cago en los vuestros, ¡esperad!, Sólo busco información. —Los gritos rebotaban junto al golpe de los talones en el barro.


  El pequeño no pensaba detenerse. Conocía muy bien las estratagemas de los señores como para saber que sus monedas y recados siempre llevaban peligro de vida escrita en la frente.


  Con la velocidad de quien está acostumbrado a huir giró hacia el convento de las Agustinas y dejando atrás la humedad de las termas romanas enfiló hacia la taberna. La Malagueta le ofrecería protección. Corrió un último tramo y al girar hacia lo que consideró su salvación se encontró con una mano deforme y el frío de un afilado puñal clavándosele en las entrañas. Con la mirada brillante de quien pronto se irá, cayó al suelo boca abajo mojándose con su propia sangre. Cerrando los ojos suplicó a los cielos encontrar a su madre que la peste un día le arrebató. Y los cielos lo llevaron hasta ella.


   



   



  —¿Si fueses un niño qué camino tomarías? —Judá se detuvo mirando la calle a ambos lados totalmente vacía. ¿Por dónde? ¿Convento de las Agustinas o las Termas? ¡Convento! Caminó con prisa pero sin correr. Seguramente no lo alcanzaría. Aquella sabandija corría como los demonios. Creyéndole perdido notó algo pegajoso bajo las suelas. Se acercó al portal donde brotaba el pequeño caudal de líquido cuando pudo ver, bajo la luz de la luna, al niño entre un gran charco de sangre.


  —Maldición... Fortún.... —Dijo con la pena atragantándole la voz al reconocer la identidad del pequeño.


  Lo miró con detenimiento y tristeza. Conocía al pequeño y sus desgracias. ¿Madre? Muerta. ¿Padre? Desaparecido en quien sabe que taberna. ¿Familia? Los pobres jamás la tienen.


  Disgustado se detuvo al observar una pequeña bolsa que salía de su desgastado bolsillo. Una con dos monedas y una tela tan roja como la de...


  —La Iglesia... —dijo al descubrir una información tan valiosa como peligrosa.


  Apenado y preocupado, Judá no percibió que no muy lejos de allí un hombre de prominente joroba y una mano tan pequeñita como la de una muñequita de trapo, se cubría la cabeza con el capirote para escabullirse en la oscuridad de la noche.


   



   



  —Abuela estáis bien. —Preguntó al verla interrumpir su relato con un ligero temblor.


  —Sólo es un poco de frío.


  La nieta se acercó y la abrazó con fuerza para darle el poco calor que poseía. La tormenta no cesaba y las ropas chorreaban agua. El galeón se movía de un lado a otro mientras algunas señoras rezaban con fuerza y los únicos niños que viajaban con ellas vomitaban sin descanso.


  —Estaremos bien. —Dijo su abuela y Constanza deseó creerle aunque el mareo y el intenso golpetear de las olas en la gruesa madera del barco no se lo dejasen tan claro.


  La anciana cerró los ojos, sentada en el suelo y apoyada en el hombro de su queridísima nieta y ella acarició sus cabellos mientras unía sus pensamientos al rezo del resto de mujeres.


  —¡Vamos a morir! —Gritó Isabel, alias la fresca según su humilde opinión. —¡Nos ahogaremos todos! —Chilló frente a un movimiento brusco del barco.


  Las mujeres taparon los oídos de los pequeños y ella hizo lo mismo con los de la abuela antes de propinarle un buen regaño a voz en grito.


  —¡Haced el favor de callaros! Vuestras tonterías asustan a los niños.


  —Caeremos al agua, nos ahogaremos y nuestros almas vagarán errantes lejos de suelo consagrado. —Dijo sentada en el suelo y aferrándose a un barril de agua.


  —Yo no creo que debas preocuparte por ello. —Constanza habló mientras acariciaba los cabellos de la abuela que dormía con la cabeza sobre sus piernas.


  —¿Qué queréis decir? —Preguntó conteniendo las lágrimas histéricas.


  —Vuestra alma necesitará otro tipo de perdones antes que la presencia de suelo consagrado.


  —No sé a lo que os referís. —Dijo acercando la mano a su pecho indignada. —Soy una señorita de reputación intachable.


  —Y yo María la costurera... —Murmuró descreída.


  —¿Me estáis acusando de cascos ligeros? Porqué si es así... —Constanza la interrumpió sin pelos en la lengua.


  —Querida mía, si el alzamiento de faldas se correspondiese con la ligereza de los cascos los vuestros volarían cual nube de algodón.


  La muchacha se aferró las manos al pecho ofendida y las señoras se carcajearon a pesar de la crudeza de la situación. Todos conocían a estas alturas las miradas indiscretas y caricias inapropiadas hacia el capitán.


  —Pues si nos ahogamos espero que caigas primero, así los peces se llenarán antes.


  —Si me acusas de gorda creo que tengo que acusaros de ciega.


  Ambas se lanzaban dardos envenenados de una punta a la otra rompiendo todo tipo de etiqueta y buenas costumbres, pero la abuela dormía y Constanza ya no soportaba más. Puede que Isabel se acostase con el capitán pero ella moriría a gusto después de descargar todo lo que llevaba dentro.


  —¡Gorda y fea!


  Isabel chilló furiosa pero Constanza no respondió. Las piernas de Julián asomaban por las escaleras y deseaba que él viese que tan delicada era su amorcito.


  La jovencita caprichosa continuó con los insultos hasta que la inmensa y esbelta figura del capitán, empapada hasta los dientes, le habló tras su espalda.


  —Haced el favor de callaros. ¡Ya!


  Constanza sonrió en silencio pero mirando a la cabellera de su abuela para no ser descubierta. La joven chillona intentó explicarse pero el fuerte marinero la detuvo con la mano en alto como si poco le importasen las razones de su estúpido comportamiento.


  —He bajado para decirles que lo peor de la tormenta ha pasado. Tendremos algo más de lluvia pero las nubes se mueven al noreste por lo que las dejaremos atrás muy pronto.


  Los pasajeros sonrieron agradecidos mientras Constanza acariciaba el rostro de su abuela. El capitán caminó unos pasos y se puso en cuclillas a su lado.


  —¿Está bien?


  —Fría y húmeda pero no creo que sea nada grave.


  Sin pedir permiso Julián pasó ambas manos por debajo de la señora y la alzó en brazos arrebatándosela de sus piernas.


  —¿Qué hacéis?


  —La llevo a mi camarote y tú la acompañarás.


  —Pero yo... nosotras.


  —Constanza, serías tan amable de no discutir cada una de mis decisiones y obedecer. Vuestra abuela tiene el cuerpo algo caliente. Necesita descansar y secar sus ropas o morirá por las fiebres.


  La sola idea de poder llegar a perder a su abuela la hizo temblar de pies a cabeza. Ella era la única familia que le quedaba.


  —Voy.


  Julián asintió con la abuela en sus brazos cuando la jovencita chillona se alzó rápido para enfrentarlo.


  —Yo también voy con vosotros.


  El capitán que estaba cansado a morir, mojado hasta los huesos y con una brecha a medio cerrar en la sien contestó con voz firme, grave y áspera como la arena de excusado.


  —Mientras estés en este galeón irás donde yo diga y harás lo que yo diga, y yo digo que te quedarás aquí y cerrarás el pico hasta que os mande a buscar.


  Al comprender su enfado la joven cambió inmediatamente su actitud para convertirse en dulce y elegante y Constanza quiso vomitarle encima.


  —Por supuesto, esperaré que mandes a buscarme y podamos descansar...


  Julián no respondió. Caminó hasta las escaleras y dejó paso a Constanza para que ella subiese delante. Una vez en el camarote cerró la puerta y depositó a la anciana en la cama.


  —Quitadle esas ropas húmedas y ponedle esta camisa mía. Le irá grande pero la mantendrá seca. —Dijo mientras se quitaba la suya.


  —¿Qué... qué...? Quiero decir ¿qué...? El hombre mostró su torso desnudo en todo su esplendor mientras miraba entre curioso y divertido a la joven de viva mirada.


  —Te hacía más fluida de palabras. —Dijo sonriente al ver el sonrojo de sus mejillas.


  —Yo... eh... —contestó cerrando los ojos al ver como soltaba los lazos de sus pantalones.


  —Constanza, estoy empapado y si no quiero enfermar he de cambiarme de ropas.


  —Sí... sí, por supuesto. —Contestó nerviosa pero abriendo un ojo para ver ese cuerpo espectacular. Espalda ancha, piernas como postes, trasero... «Ay Dios» pensó cerrando fuertemente otra vez los ojos.


  Cuando escuchó ruidos de pisadas de botas se atrevió a mirar y respirar algo más tranquila. Julián tenía camisa y pantalones allí donde debían estar.


  —Cuando marche, cerrad por dentro. Quitaros también las ropas húmedas, nadie os molestará. —Dijo acariciando con suavidad su rostro y marchándose tan rápido como el viento.


  Constanza trabó la puerta como él dijo pero no se quitó las ropas húmedas sino muy por el contrario se apoyó en la puerta y continuó acariciando su rostro por allí donde él había pasado sus dedos.


   



   



   



   



  


  No me creas


   



  Blanca la morisca entró en la habitación demasiado nerviosa. ¿Cómo afrontar aquella situación? Con cuidado de no despertarla apoyó la cesta con delicadeza en el suelo pero la voz de Gadea sentada en una esquina de la habitación la hizo saber que no dormía. Llevaba sólo tres días despierta pero se la notaba muy recuperada. Pese a su noble condición parecía una mujer fuerte. Una de aquellas que ofrecían hijos fuertes a hombres tan fuertes como...


  —Mi señora, me llamo Blanca la morisca.


  —Sé quien sois, haced el favor de acercaros y llamadme Gadea.


  Se acercó y con delicadeza hizo una educada reverencia en señal de saludo. Puede que su familia fuese morisca y de orígenes humildes pero no por ello carentes de educación.


  —Veo que os encontráis mucho mejor.


  —Temo que las marcas de mi cuerpo no sean tan benevolentes como vuestras palabras. Tengo manchas negras por todo el cuerpo. Mi piel se parece más al cuero de una vaca vieja que al de una mujer. —Comentó divertida pero la hechicera apenas la acompañó con la sonrisa.


  —Si vuestra merced me lo permite me gustaría revisar las heridas. La que tenéis en el pecho puede resultar muy dolorosa.


  —¿Creí que os interesaba saber del veneno?


  —No es necesario. El color limpio de vuestro rostro me indican que ya no existen impurezas. Es el golpe en vuestras costillas y del que quejabais en sueños el que me preocupa. Esos hombres os patearon muy fuerte.


  —Os lo contaron... — Expresó con la cabeza gacha mientras se sentaba en el lecho y desanudaba la camisa. —La morisca no contestó.


  La timidez de la muchacha sólo acrecentaba la amplitud de sus sentimientos y reconocer la bondad en Gadea significaba haber perdido el amor ante la mejor de las contrincantes. Y aunque loable, la bondad no cicatriza las heridas de un roto corazón.


  Examinando la venda tan bien puesta alrededor de las costillas preguntó interesada.


  —¿Vuestra amiga la monja lo hizo? Es un trabajo excelente.


  —Al igual que vos estaba preocupada por la rotura de algún hueso.


  —Un buen trabajo aunque temo que sólo os ha solucionado una parte.


  —¿A qué os referís?


  —Os han realizado un ligamento con la muerte y debe romperse. Le pedí que os pusiera la pulsera porque el árbol de la vida os protegerá de todo mal. Las siete fuerzas de la naturaleza rigen ese talismán. La unión con el universo la gobierna. Ningún mal de ojo podrá alcanzaros mientras ese árbol de la vida os acompañe.


  —¿El padre de todos los cristianos? —Preguntó temerosa


  —Por supuesto —contestó segura. Ella no era una bruja hereje ni nada parecido. Dios iluminaba sus acciones aunque se llamase Alá o Santísima Trinidad...—Gadea abrió los ojos estupefacta y acarició el talismán que ceñía su muñeca con mirada de asombro. —Nacemos de la semilla, crecemos en la familia y Dios endereza y guía nuestro tronco. Las ramas son nuestras decisiones guiadas por los siete poderes celestiales del universo. Mi abuela me lo enseñó.


  —¿También era hechicera?


  —Todas las mujeres de mi familia lo son.


  La morisca se explicaba, y aunque agradecía la protección de tan poderoso talismán, no dejaba de pensar en su prometido y la confianza con que la preciosa mora lo mencionaba. Ese tono dulce al pronunciar su nombre, esa mirada abrillantada al recordarlo o esa confianza conquistada sólo de una forma... tras unas puertas cerradas.


  —Lo llamáis por su nombre. —No era una pregunta sino una triste conclusión.


  —Nos conocemos desde niños. —La muchacha acomodaba una bolsa con habas de la cesta disimulando sus propios nervios. Tarde era para rectificar su error.


  —¿Y ese conocimiento es muy estrecho? —Gadea sintió que las tripas sanadas volvían a envenenarse.


  El temor a ser un trofeo de aquél que comenzaba a amar lastimaban en exceso. Intentó mantenerse alejada pero sus sentimientos se entregaron inconscientes. Judá Ganó su cuerpo y su corazón.


  Las reglas por aquellos tiempos eran claras y las había roto. Boda, hijos y un rincón donde bordar eran sus deberes. No debía soñar ¿pero tan malo sería sentirse amada más allá de lo carnal?


  Respétalo.  No le critiques. Sé agradecida.  Di que lo admiras. Pon atención a los pequeños detalles.  Sé una mujer sumisa, esas eran las enseñanzas del sacerdote en el oficio, ¿pero que pasaba con su corazón? ¿Cómo acallar la vida cuando danza ante el amoroso canto de los trovadores?


  La rabia al conocer a otra de sus ex amantes le provocaron ganas de arrojar algo por los aires. “Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, Iesus...” —murmuró lentamente intentando controlar ese temperamento inapropiado.


  Su padre solía enderezar sus impertinencias con un cubo de agua helada que vaciaba en mitad del patio y a unos escasos pasos de su hermana para que ambas aprendiesen. Muchos de los baños no se los mereció ¿pero quién no mentiría por una hermana? Juana se metía en líos y ella entre los cubos y el furioso profesor.


  —¿Decíais algo?


  —Debéis marcharos. Me encuentro mejor. No os necesito.


  Gadea no solía ofender pero no soportaba la situación. ¿Cómo se atrevía a meterle una de sus amantes en la alcoba? ¿Qué esperaba Judá? ¿Sumisión y silencio? Sí, puede que exactamente fuese eso, se dijo abrazándose al recordar los interminables cubos de agua helada.


  —¡Marcharos! —El abatimiento la dominó. Le esperaba un matrimonio de sonrisas fingidas y miradas al sol.


  —Señora, no saquéis conclusiones que no os llevan a otro sitio más que al dolor. Deseáis la verdad pero no soy yo quien debe calmar vuestros temores —la morisca interpretó perfectamente los celos en la mirada de la muchacha. —Nos conocemos desde pequeños y no puedo negar un gran sentimiento pero es a Judá al que debéis confiar vuestras dudas. —Blanca se tensionaba con sus propias palabras. Podría utilizar la oportunidad y ensuciar a su amor pero él no se lo merecía. Mucho barro lo había ensuciado ya.


  Gadea refunfuñó molesta. Además de celosa ahora se sentía la más estúpida de las mujeres. Esa hechicera era tan hermosa como sincera.


  Pero ella era tan poco... Morados intensos bañaban su cuerpo. El bordado no era una de sus habilidades, las carnes las poseía escasas y los cabellos... pensó al arrastrar los dedos que quedaron enganchados en su enredo, de ellos mejor no hablar.


  Un torbellino de mujeres entraron como gallinas alborotadas tapando cualquier triste conclusión.


  —Estoy bien, estoy bien. —Eran los únicos bocados que Gadea podía pronunciar.


  Amice, al notar la presencia de la hechicera estrechó la mirada para preguntar con determinación.


  —¿Seguro os encontráis bien? —Las demás se percataron del tonito en la pregunta y rápidamente rodearon a la enferma en señal de protección.


  Blanca la morisca sonrió y comenzó a guardar el recetario en la cesta. Esas mujeres eran de lo más divertidas. Debió sentirse ofendida pero admiraba a aquellos capaces de cultivar la verdadera amistad. Toledo era tierra de intereses y venganzas pero escasa de sincera lealtad.


  —¿Os marcháis antes de curarme? —Gadea preguntó con el gesto totalmente cambiado. Sonreía como si... ¿le ofreciese una oportunidad?


  —Volveré cuando estéis sola. —Dijo devolviendo el gesto de complicidad.


  —Mis amigas no os juzgarán y jamás os perjudicarían. Vuestra magia es en nombre del señor y eso es lo único que nos importa.


  —Mi señora, mis métodos no siempre son bien visto por la iglesia... —Las palabras resonaron en la alcoba frente a unas mujeres que se giraron interesadas.


  —Blanca la morisca, decidme, ¿vuestra magia es tan blanca como vuestro nombre?


  —Por supuesto mi señora. Mi padres abrazaron la fe antes que yo naciese y Santa Marta siempre guía mis curas.


  —Entonces quedaros.


  Blanca aceptó la propuesta y esparció unas habas sobre unas bandejas en el suelo mientras encendía un intenso sahumerio.


  —Llevad siempre la pulsera con vos, os protegerá de los ligues que os intenten hacer en el futuro.


  —¿Juana...? —Dijo Gadea al ver a su hermana intentar escapar sin ser vista— ¿Dónde vais con tanta premura?


  —Asuntos insignificantes.


  —¿Qué clase de asuntos?


  —De esos que sólo las cofrades comunes pueden resolver. Vos descansad.— Gadea puso los ojos en blanco y la morisca preguntó interesada.


  —¿Cofradía de las comunes? ¿Qué significa?


  —Problemas para todos aquellos que las conocen.


  Las mujeres se miraron extrañadas ante la voz grave de Judá que entraba en la alcoba sin llamar.


  —¿Pensabais que no lo investigaría?


  Gadea se tensó al verlo. Y no porque temiese su reacción por la creación de la cofradía. No temía a sus castigos sino mas bien a sus deslealtades. ¿Amaría a la belleza mora?


  —Me alegro veros tan bien. —Agachó el rostro besándole la mano y sin quitarle la negra y brillante mirada de encima.


  Los colores comenzaron a subirle indiscretos por el rostro mientras su mano nerviosa se engancha en tan enredados cabellos.


  —Estáis preciosa... —Le susurró al oído.


  —¡Vos! —El grito de Azraq resonó furioso llamando la atención de todos que enfocaron sus miradas hacia la puerta—. ¡Vosotras! — Dijo al ver al resto de las mujeres. —Os mataré.


  Azraq reconoció en las presentes la peor de sus humillaciones. Esas mujeres y sus artimañas consiguieron encerrarlo como a un niño tonto durante horas.


  —Creo que no haréis nada. —El puñal de Gonzalo de Córdoba, que lo seguía de cerca en su visita por la casa, se detuvo tras la espalda del grandullón.


  —Y así se siente un hombre que ha conocido a las comunes. — Judá dijo golpeando el hombro de su amigo y ordenando con la mirada a de Córdoba que bajase el puñal. Gonzalo miró a Gadea y esta acotó cual reina:


  —Seguidla, temo por mi hermana... Y Gonzalo, cuidaros vos también.


  El doncel aceptó el desafío y marchó tras los pasos de la joven cofrade dejando a un muy celoso Judá.


  —Nosotros también nos retiramos. —Dijo Blanca sosteniendo del brazo a su hermano que lanzaba blasfemias por la boca. El temido hombre aún recordaba el engaño de aquellas sabandijas al encerrarlo.


  —Señoritas... si me lo permitís. —Todas marcharon con rapidez. La presencia dura y oscura del converso aún las intimidaba.


   



   



  Judá esperó a quedarse a solas para acercarse al lecho de su novia y besarla como llevaba días soñando.


  —Me habéis envejecido diez años. —Dijo acariciándole el rostro.


  —Estoy bien, Blanca ha sido muy amable. —Las palabras de Gadea buscaban una reacción que no llegó. Judá se limitaba a esparcir besos alrededor de su cuello. —Me dijo que os conocíais desde niños... —continuó aclarando —También me dijo que os amaba... mucho.


  —Mi dulce curiosa —contestó sonriente—. ¿Qué deseáis saber?


  —Vos y ella..


  —Gadea, no he sido un monje. —Dijo algo incómodo.


  —Pero vos... es tan bella...


  —Lo es —respondió sincero—. Nos criamos juntos pero no existe nada que resaltar. Estoy con vos y es lo único que debe importaros. No busquéis llamas en hogueras extinguidas. Y ahora bien, si vuestras dudas están saciadas —no lo estaban, ni mucho menos, pero Judá deseaba zanjar la discusión—. Tenemos asuntos urgentes que tratar.


  —¿Qué asuntos son esos?


  —Ya veo cuánto os importo. —Dijo entre ofendido y recobrando el buen humor. —Debo recordaros que no habéis asistido a nuestra boda porque preferisteis jugar con la muerte.


  —La boda. —Contestó como si por primera vez pensara en ella. —Mi padre... —Judá no quiso dañarla con la verdad. Su padre una vez recibida la dote acordada se deshizo de ella.


  —Bien, ahora que comenzáis a interesaros, prepararos porque vendré por vos.


  —Vendréis por mí ¿qué estáis queriendo decir?


  —En dos noches nos casaremos.


  —¿Dos noches? Pero los invitados, mis padres... será imposible prepararlo todo. Apenas soy capaz de dar unos pocos pasos sin agotarme.


  —No debéis preocuparos —contestó comprensivo—. Sólo estaremos nosotros. Si lo deseáis podréis invitar a vuestras amigas.


  Los gestos de Judá demostraban la seguridad de quien lo tiene todo pensado.


  —¿Si quiero? ¿Amigas? ¡No soy una cualquiera! No debo ocultarme. ¡No me casaré en semejantes condiciones!


  La mirada tierna de Judá se transformó en asesina. Gadea había dicho las dos palabras que no deseaba escuchar. No y casamiento.


  —Sois mía, no os perderé. —Las palabras brotaron como llamas de sus labios mientras la sostenía por los hombros.


  —Entonces no me humilléis. Me creerán una impura...


  —Nos casaremos en dos amaneceres. No esperaré un día más. —Gruñó con la mandíbula apretada y la respiración agitada.


  —Os avergonzáis de mí...


  La furia de momentos atrás se convirtió en ternura. Así era ella, dominaba a la fiera convirtiéndole en tierno gatito. Uno con un puñal en la cintura y otro en la bota pero gatito al fin.


  —¿Cómo podéis pensarlo? No existe posesión más valiosa para mi que vos. —Judá se atragantó con la sinceridad de sus propias palabras.


  —Me humilláis...


  Las lágrimas brotaron en la mirada de la joven y se odió por hacerla pasar por aquello pero no podía arriesgarse. Su caballero de angélicas vestiduras se encontraba vivo, ¿y quién era él más que un triste converso intentando sobrevivir? La vida le arrancó los sentimientos, Gadea se los retorno, no existía otro camino.


  —Por favor...


  No... se dijo con los muros a medio derrumbar... no... intentando resistirse a quien ya amaba con todo el corazón.


  —Por favor... por favor... — pero no fueron sus súplicas la que quebraron sus fronteras sino esa primer lágrima que solitaria surcaba tan delicada piel. Gadea era tan limpia, tan pura mientras que él...


  —Preparad una gran fiesta para dentro de un mes. Allí todos sabrán que sois mi esposa.


  —¿Y por qué no casarnos ese mismo día?


  —¡No! —Asustándola con su reacción improvisó excusas. —Os han pateado, golpeado, intentado violar y hasta envenenado. Vuestra seguridad es mi coherencia y conservo demasiado poca.


  La voz agotada de Judá hizo recapacitar a Gadea que creyó encontrar una conclusión aparentemente lógica ante tanto desquicio.


  —¿Creéis que todo ha sucedido por ser vuestra prometida? Jamás os culparía.


  «¿Qué?» Se dijo pensativo. No, por supuesto que no. ¿O tal vez Sí? Esa podría ser una de las tantas razones o una coartada perfecta, se dijo estirando la espalda. Todo con tal de retenerla.


  —Sí —mintió descarado—. Nadie podrá lastimaros si sois mi esposa. Estaremos unidos por las leyes de Dios y él bendecirá nuestra unión.


  Gadea era cristiana devota y él utilizaría ese recurso. Todos lo que tuviese a su alcance.


  La mujer pensó y caminó provocándole una sensación de ahogo en el pecho.


  —Sí. —Confirmó segura.


  —¿Sí?


  —Seré vuestra esposa en dos días.


  Aunque apenas sonó convencida no le importó. Lo había dicho. Aceptaba enlazarse a él de por vida. Con felicidad la aferró por la cintura y la elevó por los aires. Ambos reían felices al regresarla al suelo. Volvió a besarla pero esta vez con posesión ardiente. Gadea Ayala sería suya.


  —Debo marchar —. Las palabras se perdían en un beso que no deseaba terminar.


  —¿Puedo saber dónde? —Su vocecilla tímida y curiosa lo hizo sonreír con la frente sobre la suya.


  —Podéis —dijo aferrándola con fuerza por la cintura—. El dominico se apoderó de la sinagoga y consiguió un número importantes de conversiones pero los otros, los que no accedieron al chantaje...


  —Ayudadlos. —Dijo acariciando la aspereza de su incipiente barba.


  —¿No os molesta?


  —Son tan hijos del padre como nosotros.


  —¿Por qué sois tan caritativa?


  —Nuestro señor así nos lo pide. —Contestó alzando los hombros sin comprender el sentido de la pregunta.


  —No en este mundo mi dulce señora. —Judá la besó en la frente y se marchó con la sensación de cien piedras atadas al cuello. Ella no merecía ni la mentira ni los escondrijos. Una rata de alcantarilla resultaba ser más pura que él en aquellos momentos.



   



   



   



   



  


  Alabado sea


   



  Juana caminaba con la ya habitual capa negra cubriéndole los cabellos con el capirote y Gonzalo tembló. Cuando las Ayala cubrían el rostro con esa capa es porque problemas para él se acercaban, pensó al acariciarse la mano aún vendada. Con perspicacia para no ser descubierto caminó varios pasos alejado. Juana era demasiado lista, pensó sonriente cuando las constantes miradas hacia atrás de la desconfiada lo obligaron a esconderse en un portal.


  La pequeña mujer apretaba su cintura con fuerza y Gonzalo se sintió orgulloso. Ella acariciaba el puñal que él mismo le enseñó a utilizar. No eran buenos tiempos para las jovencitas. Las violaciones corrían sin contenciones como las aguas del Tajo.


  Con precaución, Juana se detuvo ante la sinagoga e investigó a un lado y otro antes de golpear la inmensa puerta de madera. A los minutos una mujer con canas y muy precavida asomó la cabeza. ¿Qué nuevo problema sería este? Gonzalo suspiró derrotado. ¿Qué hacía Juana en la sinagoga? ¿Quién era esa mujer? Sintiéndose un completo idiota y sabiendo que Juana jamás confesaría la verdad de sus actos esperó sentado a descubrirla por sí mismo


   



   



  El sol comenzaba a caer pero la joven seguía sin aparecer. Nervioso estuvo a punto de romper la puerta y entrar a la fuerza cuando escuchó movimientos. Rápidamente se escondió tras una encina. Juana estaba feliz.


  Cuando la mujer hubo cerrado la puerta nuevamente la muchacha se quitó el capirote dejando al viento su larga melena. Los ojos le brillaron tan pícaros como siempre y Gonzalo se quedó unos momentos embelesado con la imagen. La observó como si fuese la primera vez que la veía. Como si no hubiese sido mujer hasta ese preciso momento. Con aires de culpabilidad carraspeó intentando quitarse esos pensamientos de la mente. Juana era como su hermana pequeña, una a la que enseñó a defenderse y una a la que adoraba pero no como un hombre a una mujer. Divertido con lo que pensaba hacer se acercó silencioso a la pequeña sabandija.


  —Menuda casualidad. —Gonzalo habló con voz grave tras su espalda haciéndola saltar en el sitio.


  —Eh, sí —dijo sorprendida pero recuperando la postura al instante. —¿Me estabais siguiendo?


  —Vengo del taller del moro, ¿y vos?


  Juana se puso en marcha al instante como si aquél hombre de amplias espaldas y gruesos brazos no le impactase. Llevaba tantos suspiros por Gonzalo que las lunas apenas si eran capaces de contarlos.


  —Del convento de Santa Isabel, necesitaba hablar con Amice.


  —¿Creí que vuestra amiga pertenecía al convento de Santa Clara? —La mirada de Gonzalo la acorraló expectante.


  —Y así es, pero hoy se encontraba en el de Santa Isabel.


  Juana cambiaba deliberadamente de conversación y Gonzalo le permitió respirar. Más tarde investigaría la razón de sus mentiras.


   



   



  Caminaron como dos viejos amigos aunque Gonzalo no dejó de sentir que algo había cambiado. ¿Su perfume quizás?


   



   



  —¿El niño ha muerto?


  —Como el reverendísimo ordenó. —El sacerdote asintió mientras terminaba de firmar los documentos que tenía delante.


  —¿Y las directrices para el carnicero?


  —Puestas en marcha.


  —Bien. —Contestó cerrando el libro y entregándoselo a su mano derecha.


  —Podéis iros. —El hombre agachó el rostro y se escabulló por una pequeña puerta justo en el momento que por la principal aparecía la alta y decidida figura de aquél que odiaba.


  Los nuevos cristianos representaban la escoria de la ciudad. Herejes disfrazados de buena gente. Infieles ensuciando el nombre del Mesías. Asesinos, sucios e ignorantes jugando a ser iguales.


  —Alonso De la Cruz.


  —Reverendo. —Dijo quebrando levemente la cintura en señal de saludo.


  —Pasad por favor. Comentadme la razón de tal agradable visita.


  Ambos sonrieron con la falsedad de los mentirosos. Ninguno se soportaba, pero por aquellos lares las máscaras se utilizaban más que en los propios carnavales.


  —Vengo a haceros entrega de la recaudación. —Decidió omitir la palabra préstamo ya que la iglesia los consideraba pecaminosos.


  —¿La recolección total? —El sacerdote comentó sopesando la bolsa de cuero en el aire.


  —La judería se encuentra revuelta. Después de los sermones del dominico muchos han marchado. Imagino que en unos días podrán reunir los pechos y el resto de intereses.


  —Mi querido De la Cruz, no es la iglesia quien debe afrontar las deudas de quienes no han sabido gestionar sus negocios.


  —Ellos no son culpables que les arrebatasen su sinagoga —dijo mordiéndose la lengua para no injuriar—. Muchos han abandonado sus hogares y otros intentan reagruparse. Dadles unos días más. Estoy seguro de que cumplirán.


  —Mi querido De la Cruz. —Dijo con una muesca que más parecía de asco que cordial —. Sois un alma buena pero no comprendéis, nuestra Santa Madre Iglesia necesita de esos fondos para perpetuar la enseñanza del gran maestro. No somos nosotros quienes debemos poner piedras en el camino del Altísimo.


  El obispo se reclinó sobre el escritorio de madera maciza y Judá apretó los puños tras su espalda para no golpearlo allí mismo.


  —Quizás si les permitieseis comerciar sus excedentes con los cristianos. —Los dientes de Judá se apretaban los unos a los otros hasta el dolor. —Al carnicero se le ha negado vender los cortes que no utiliza y que tan bien se reciben por el pueblo cristiano. Otro tanto sucede con las vides.


  —Veo que estáis muy bien informado. —Replicó con ironía.


  —No más que cualquier hombre de negocios. —Contestó con argucia.


  —La usura es un pecado. No puedo permitir que ese carnicero se aproveche de las almas cristianas. —Sentenció molesto.


  Judá miró la bolsa llena sobre el escritorio y se asqueó por dentro. «¿La usura un pecado? ¿Entonces que representaban aquellas malditas monedas?»


  — ¿Alonso De la Cruz, ¿preferís la satisfacción de un infiel antes que la de vuestro nuevo pueblo?


  —El señor sabe que mi conversión es auténtica y sincera. —El brillo oscuro y diabólico de Judá asustó por unos momentos al cura que creyó ver a Lucifer reflejarse en sus pupilas.


  —Una semana para cumplir con sus deberes. No más. —Contestó sudoroso.


  Asqueado, Judá aceptó el plazo y se giró para marcharse pero la pregunta interesada del sacerdote lo detuvo en el sitio.


  —Me han llegado nuevas buenas sobre vuestro compromiso con la fabulosa Gadea Ayala —. Judá se tensó pero esperó en silencio y de espaldas —.Bendita sea tanta fortuna.


  —Sea.


  —¿Ella está bien?


  —Perfectamente —dijo girando para observarlo a la cara mientras aferraba con fuerza el pomo del estoque. —¿Por qué lo preguntáis?


  —Me llegaron rumores de que la morisca ha entrado varias veces en vuestra casa y me preocupé. Uno de los mejores apellidos de Toledo no debería implicarse con ese tipo de personas. Creo que vuestro deber sería alejaros de antiguas relaciones que no hacen más que ensuciar a quien tan puro es.


  —Vuestra merced no tiene motivos para preocuparse.


  La voz comenzaba a sonar cada vez más grave.


  —No sabéis cuanto me alegro. Es voluntad del padre celestial que yo oficie esa boda, decidme, ¿será pronto?


  —Eso espero, reverendo.


  El cura aceptó la contestación y cordialmente despidió a tan desagradable visita. Judíos, moros, conversos, todos eran iguales. Infieles repugnantes merecedores de la horca.


  El jorobado entró con rapidez ante el llamado de su señor. Ambos callaron hasta ver la figura del converso desaparecer tras la capilla mayor de la Primada.


  —Vigilad su casa, deseo saber quien sale y entra.


  —Sea.


   



   



  La furia de Judá era incontrolable, o se calmaba o mataría a unos cuantos antes de llegar a la taberna de la Malagueta.


  —Perdón. —Se excusó al chocar de frente con un hombre alto.


  —Tranquilo hijo, que todos nuestros males sean estos.


  Judá no le contestó. Ese cura más bien podría ser su hermano pequeño pero lo llamaba hijo, en fin, el mundo resultaba ser un lugar cada vez más loco.


  —Padre Diego de Almazón. —Comentó sonriente.


  —Alonso De la Cruz. —Contestó educado y aburrido.


  —Soy el nuevo párroco de la Iglesia de Santa María la Blanca, espero veros en mi sermón.


  —¿Santa María la Blanca? Lo siento padre pero me temo que se ha equivocado de ciudad. En Toledo no existe una iglesia con ese nombre.


  —Oh, sí existe, los conversos donaron su antigua sinagoga. Dios los tenga en la gloria.


  Las maldiciones brotaron en la mente de Judá como el agua de las termas romanas.


  Se marchó aún más furioso que antes.


  ¿Donar? Él no lo llamaría exactamente donar. La sangre de inocentes aún podía olerse en el aire de Toledo.


   




   



  


  Encadenados


   



  —Otra. —Dijo Zaaben golpeando la jarra vacía contra la mesa.


  —Os lo advierto, hoy no es el día. —Judá contestó bebiendo la segunda jarra de vino sin alzar la vista.


  —Os necesitamos —. La voz grave de Isaac lo hizo apoyar con más fuerza los codos sobre la madera.


  —No.


  —Vuestro pueblo es quien os necesita. —Sentenció con firmeza.


  «Su pueblo...» pensó carrasposo. Por su pueblo mentía, por su pueblo sufría, por su pueblo perdió a aquellos que amaba, por su pueblo engañaba, por su pueblo soportaba... Estaba cansado. Necesitaba beber y olvidar... olvidar a niños asesinados, sacerdotes descontrolados y muertos resucitados.


  —Marchaos. —La voz agotada de Judá se perdió dentro de la machacada jarra de cobre.


  —Es un cobarde.


  El converso alzó la mirada pero sin alejar los labios de la bebida. Isaac, el hermano del de Pontevedra lo retaba con la palabra pero siguió bebiendo.


  —Nos han despojado de la sinagoga. La mayor ya no nos pertenece. Muchas familias abandonaron sus hogares rumbo a Flandes. ¡Qué más debemos soportar!


  —¿Qué proponéis? —La voz carrasposa y desinteresada de Judá contestó bebiendo otro sorbo de vino con la cabeza gacha.


  —Hacernos con la ciudad. Toledo puede ser nuestra—. Zaaben murmuró y el converso se sonrió de lado por no llorar.


  —Estáis más borracho que yo.


  —Podemos hacerlo.


  Con fuerza, la jarra del converso golpeó la mesa y lo miró como si lo mirase por primera vez. Estaba cansado, a decir verdad se encontraba hastiado, y en esos precisos momentos muy, pero muy, enfadado. Ni emborracharse en paz se podía.


  —¿Estáis diciendo que vais a tomar la ciudad más importante del reino de Castilla? ¿Esa que un ejército de moros salvajes perdió ante Alfonso el sexto? ¿Y cómo lucharéis? ¿Les daréis golpes con la Toráh por la cabeza?


  —Os dije que perderíais el tiempo. Desde que se acuesta con esa cristiana se ha convertido en uno de ellos. Puta ramera.


  Isaac no terminó de hablar. El filo del puñal de Judá presionaba sobre la curvatura de su garganta listo para hundirse.


  —No volváis a pronunciarla sin lavaros antes la pudrición de vuestros asquerosos dientes.


  Ambos se retaban con la mirada. Isaac, acorralado entre la silla y el puñal, no se amedrentó.


  —Le debéis todo a vuestro pueblo. —Escupió iracundo.


  —En eso lleváis razón. —Dijo pensando en la cantidad de desgracias que cargaba encima.


  Sí, les debía mucho. Desgracias, venganzas y un odio que no cesaba. Claro que les debía mucho... Con fuerza lo empujó hasta hacerlo caer y se alejó de ambos hermanos negando con la cabeza.


  —Os matarán antes de alzar la primer espada.


  —No si los moriscos nos acompañan.


  —¿Cambiaríais de un dueño a otro? —Judá no daba crédito ante tanta tontería.


  —Firmaríamos a un acuerdo. Toledo para nosotros, el resto...


  —¿Pensáis ir a por más?


  —Marchad si tenéis miedo. Es a vuestro padre a quien necesitamos.


  Las palabras consiguieron hacerlo girar para encararlos con verdadera furia.


  —Mi padre jamás avalaría un plan diseñado por dos descerebrados.


  El primer puñetazo dio de lleno en el rostro desprevenido de Judá pero este se repuso con rapidez y el segundo alcanzó el estómago de Isaac doblándolo en dos y dejándole sin aire.


  Cuando hubo recuperado la posición estuvo dispuesto a buscar al converso que caminaba rumbo a la puerta pero fue detenido por el brazo de Zaaben quien sentenció repugnante.


  —Marcharos con los vuestros y jugad a ser un nuevo cristiano.


   



   



  Cansado, furioso y atormentado caminó por las estrechas callejuelas. Subió las empinadas cuestas mientras los tenderos alzaban la mercancía y las mujeres comenzaban a recogerse en sus hogares. «¿En verdad se podía ser tan estúpido?» Se dijo al recordar el plan de los de Pontevedra.


  Estaba seguro de que Isaac tenía mucho que ver con esas sandeces de lucha armada. Debió dejarles hablar y conocer mejor sus planes, pero la mención de su padre lo alteró. Haym era todo lo que tenía. Él lo mantuvo con vida, él lo guió hasta convertirlo en el hombre que era. Después de Haym y Gadea, ya nada existía.


  Por la mañana se preocuparía de esos idiotas, se dijo mientras habría la puerta de la alcoba de su prometida. Ella en momentos como aquél, se le hacía imprescindible.


  A la habitación apenas entraba luz y llegó a creer que ella se encontraba dormida, pero la dulce voz cerca de la cortina de la ventana, lo hizo sonreír agradecido. La necesitaba, pero no como hombre con deseos. Su necesidad era diferente. Una aún mayor. Agotado de pensar se arrodilló junto a sus piernas y apoyó la cabeza en su regazo.


  —Parecéis agotado. —Dijo desenredando su negra cabellera con los dedos.


  —Vos sois mi descanso. —Las palabras sonaron tan sinceras que hasta él mismo se sorprendió de la potencia en su significado.


  —¿Habéis calmado esas aflicciones que tanto os preocupaban?


  Judá cerraba los ojos disfrutando de sus caricias y pensando en su pregunta. Desde pequeño intentó vengar a un pueblo que se convertía o huía. Él estaba allí, siempre lo estuvo, contaron con sus esfuerzos y su espada ¿pero qué había conseguido? Ya no deseaba más aflicciones, quería algo sólo para él. ¿Era un cerdo egoísta mal nacido? Sí, puede que sí, pero ¿quien no lo era?.


  —Casémonos. —Dijo incorporándose de un salto.


  —¿Creí que ya lo habías propuesto?


  —Digo hoy, ahora. No esperemos a mañana.


  —Estáis loco.


  —Sí, por vos. Sé que aún no me amáis pero os prometo protegeros de todo mal. Seré vuestro fiel servidor. Jamás os dejaré de cuidar. Acompañadme. Vivamos un mundo sólo con nosotros. Este me asquea.


  —Judá...


  —Soy Judá, sí, y sólo vos me reconocéis. Casémonos esta misma noche. Sentenciemos nuestros destinos aquí y ahora. Gadea Ayala amadme como yo os amo.


  La mujer tembló sin respuesta y el converso atacó con todas sus fuerzas. No podía perderla. Ese falso caballero con rostro angelical no sentía como él, no sufría como él.


  —Venid esta noche a mi cuarto como mi mujer ante los ojos de Dios. Permitidme gritar a los cuatro vientos que sois mía. Desterrad vuestras dudas. Soy éste que veis aquí. No poseo más de lo que veis. Mi todo y mi nada os la entrego.


  La emoción la inundaba. ¿Alguna vez alguien le confesó tan auténtica devoción? No, ni siquiera sus padres.


  ¿Sería verdad? ¿Podría tener un matrimonio por amor como el que cantaban los trovadores? Amor y respeto. Judá proponía un mundo tan esperanzador que tembló de ilusión.


  —Os amo...


  —Hagámoslo. —Contestó con los labios temblorosos y quedándose sin aire al sentir cómo los fuertes brazos la alzaban. ¡Vais a matarme! —Dijo riendo y resbalando sobre el cuerpo que la apresaba posesivo.


  Judá la besó con pasión, con amor y con gratitud. Todo lo había perdido y ella todo le entregaba. Esperanzas, consuelos y un profundo deseo de vivir perdido allá lejos hace mucho, mucho, tiempo.


  —Enviaré una criada para que os ayude a arreglaros.


  Como si estuviese reaccionando por primera vez, la joven preguntó nerviosa:


  —¿Dónde lo haremos?


  —En la casa tenemos capilla. Será aquí mismo, algo íntimo. —La muchacha entristeció un poco y el joven se acercó para alzar su barbilla. —¿Mi dulce?


  —Hubiese deseado tener a mis amigas junto a mí. —Contestó con sinceridad. Una lágrima se le escapó y Judá tembló al pensar el poder que aquella jovencita poseía sobre su humor.


  —Las traeré, no debéis preocuparos. Vuestras amigas verán con sus propios ojos el novio tan enamorado que habéis conseguido apresar.


  Esta vez fue Judá quien recibió un efusivo abrazo y un beso no esperado. Gadea era una dama de los pies a la cabeza y las damas no se arrojaban a los brazos de un hombre o por lo menos ella jamás lo había hecho antes. Esperanzado con conseguir el total de su corazón la besó y acarició hasta respirar agitado.


  —Debo irme... —dijo con pesadumbre—. Iré a buscar al párroco. Nos casará aunque sea lo último que haga.


  —No habléis así, os excomulgarán. —Dijo con el brillo de la pasión aún nublándole la vista al sentirlo pegado a su cuerpo.


  —Lo siento, señora mía, pero si me arrastran al infierno sabed que vos vendréis conmigo. Jamás os soltaré.


  Un último beso y marchó a toda prisa por la puerta. Gadea aún no dejaba de acariciarse el labio cuando la puerta se abrió nuevamente con un novio despeinado y de lo más alterado.


  —Lo prepararé todo, os lo juro. — Con los ojos entornados y asintiendo con el rostro, salió a toda prisa bañado de una inmensa sonrisa.


  —¡Hermana! ¿Se puede saber que sucede? Vuestro prometido por poco me arrastra cuando intentaba entrar. Ha dicho que vos me lo explicarías.


  —Me caso. —Dijo sonriente.


  —Menuda noticia —. Juana contestó pensando si su hermana tenía nuevamente las fiebres.


  —No —dijo sosteniéndola por los hombros. —Me caso esta noche... y... ¡lo amo!


  Juana abrió los ojos como platos ante la declaración para luego comenzar a saltar a su lado con la misma histeria nerviosa que sentía Gadea.


   



   



   



   



  


  La boda


   



  Sabía que Juana estaría allí pero al ver a María, Amice, Beatriz con su marido Lope y a Gonzalo, tuvo que sostener las lágrimas que amenazaron con bañarle el rostro. La capilla de la casa era pequeña y discreta en la decoración. Una figura del niño en brazos de su madre, una cruz y un altar de madera iluminados por incontables velas representaban la única decoración. Todo humildemente magnífico para alguien como ella. La capilla contenía a las únicas personas de su interés.


  Judá la esperaba vestido con elegancia. Túnica negra, pantalones negros y bordes dorados como un caballero que se le notaba que no necesitaba ahorrar. Sus cabellos húmedos recogidos con una tira de cuero declaraban que había tomado un baño preparándose para la ocasión. Ella también lo había hecho, y aunque apresurada, no dejó de prepararse con esmero. Jabón de espliego, camisa de delicado algodón y vestido de un rojo intenso que había reservado para la ocasión.


  Nerviosa, entró por la puerta ante la atenta mirada de los invitados cuando una voz amable le preguntó cariñoso.


  —¿Me haríais el honor? —Haym le ofreció su brazo doblado con una sonrisa radiante. Asintiendo, apoyó su mano temblorosa sobre el antebrazo de su futuro suegro y se dejó guiar.


  —Permitidme que os diga que no existe ángel que no os envidie. —La joven sonrió agradecida y Haym la acompañó junto a su hijo para entregársela como era debido.


  Ambos jóvenes se miraron felices y su padre presionó un pequeño collar perteneciente a su amada y que siempre llevaba consigo. Su hijo lo ignoraba y él jamás se lo dijo. Judá no necesitaba conocer que aún hoy la amaba tanto como aquél día en que la vio morir. «Estamos en paz mi ángel, podéis venir a buscarme. Llevo toda la vida esperando». Se dijo mirando a los cielos


  —Ego conjungo vos in matrimonium in nomine Patris et Filii et...


  Judá no podía pensar otra cosa que no fuese terminar con aquella misa y poder llevar a su mujer al lecho. «Su mujer...» al fin no eran palabras vacías. Gadea le pertenecía ante la mirada de los hombres y del padre. Sus destinos estaban escritos para siempre y ya nadie podría separarlos.


  Sonriente y agradecido la miró intentando pedir perdón con la mirada. Perdón por una mentira que aunque no le gustaba no se arrepentía. Julián López de Ayala era su pasado, el sueño de una niña inmadura. Él era su esposo, su pareja, su compañero, su destino en esta vida y en el más allá.


  El párroco de a momentos parecía nervioso y de a otros parecía algo más calmado, en fin, ya le compensaría con unas buenas monedas, pensó al recordar como fue a la antigua sinagoga y lo arrastró hasta su hogar. El pobre cura, recién llegado y con las velas del recinto sin encender pensó que se trataba de un secuestro. Intentó huir pero el siempre temido puñal del converso lo detuvo en el sitio. Por el camino intentó excusarse y decirle que ningún cura en su sano juicio acudiría a esas horas para casarlos, pero el hombre estaba demasiado asustado como para comprender ninguna de sus palabras


  Las mujeres se arremolinaron cual abejas a la miel y Judá sonriente permitió que se la robasen. Beltrán apareció agitado y se detuvo junto a su primo.


  —¿Os habéis casado?


  —Eso parece. —Contestó feliz. —Y vos habéis llegado tarde.


  —He venido apenas recibí vuestro mensaje. Quizás si alguien me hubiese avisado antes. —Dijo entre dientes atacando con la mirada a una María la panadera que alzaba los hombros y se protegía en el calor de sus queridas hermanas cofrades.


  Las mujeres hablaban sin parar cuando Judá se acercó a su esposa esperando raptarla. Unos gritos desde la puerta anunciaron que las tempestades se desataban.


  —¡Esta boda no se llevará a cabo!


  Julián entró por la puerta y caminó directo hacia Gadea que no salía de su asombro. No sabía si llorar, gritar o agradecer.


  —Es imposible —se dijo intentando abrirse paso pero la mano de su reciente marido la sujetó por el codo. —Vos no lo entendéis. Él es Julián, el hermano de Beatriz, pensábamos que estaba muerto. ¡Beatriz, Julián vive!


  Gadea gritaba entusiasmada pero nadie la acompañaba en su felicidad. ¿Qué estaba sucediendo exactamente? Con disgusto intentó soltarse del férreo amarre de su esposo pero no pudo. Él la anclaba al sitio como poste seguro.


  —¿Beatriz? —Gadea buscaba respuestas en la única que podría dárselas. No comprendía que su amiga no estuviese saltando de felicidad. Los hermanos se adoraban o por lo menos así lo creía. —¿Beatriz? —Volvió a repetir ante un silencio arrollador como respuesta.


  Julián se acercó con paso firme. Parecía enfadado y a punto de matar a alguien. Durante años lo esperó y lo lloró, no le debía ningún reproche, ¿entonces porque esos humores?


  —¡Os han mentido! Estoy vivo y ellos lo sabían. De un sucio judío converso lo esperaba, pero de vos. —Julián dijo con rabia a su única hermana.


  —A quien llamáis sucio converso. Os exijo rectificar. —Dijo Gonzalo anteponiéndose ante López de Ayala con el puño aferrado al estoque.


  Aquél era el mundo a revés, pensó la joven novia que no comprendía nada. Beatriz le había ocultado que su hermano aún vivía y Gonzalo de Córdoba defendía a Judá, ¿le quedaba algo por ver?


  —Vayamos fuera. —Dijo Judá sacando la espada de su cinturón de cuero.


  —¡Qué demonios está pasando! Exijo que se me explique. —Haym alzó la voz por encima de los murmullos que no cesaban.


  —Señor me temo que su hijo intenta desposar a mi novia sin su consentimiento.


  —¡Eso es mentira!


  —Aquí el único mentiroso sois vos.


  Judá estaba por lanzarse a por el caballero de cabellos angelicales pero fue detenido por Gonzalo y Beltrán que intervinieron rápidamente.


  —Julián, comprendo que estéis lastimado y hasta puedo comprenderos, pero mi marido no es culpable de nada. Siempre creí que estabais muerto y he aceptado casarme con Alonso De la Cruz. —Dijo pensando que su nombre cristiano le daba mayor solidez ante la situación.


  —Gadea, hace unos días he venido a por vos pero él me impidió veros. Beatriz lo sabe. —Dijo exasperado y sujetándole las manos entre las suyas suplicando comprensión.


  —¡Soltadla! —Judá gritó sostenido por sus amigos al ver como encerraba sus dulces manos.


  —Eso no puede... —Gadea dejó de hablar al escuchar las palabras de “lo siento” de su amiga. Soltándose de las manos de su primer amor se enfrentó a su marido.


  —¿Por qué? —Nervioso se soltó del amarre de sus protectores y agitado la sujetó por los hombros. Debía explicarse, ella no podía pensar lo peor de él, ella no.


  —Amor mío, intenta separarnos, no lo escuchéis, nada de lo que dice es verdad.


  —¿Por qué? —Repitió como si no creyese ninguna de sus palabras. Judá se movió nervioso pero sin soltarle los hombros. Temía que si la soltase pudiese abandonarlo.


  —Temor.


  —Cerdo cobarde... —Julián habló y esta vez no tuvo suerte. Judá arremetió con todas las fuerzas y de un cabezazo le dio de lleno en el torso volcándolo en el suelo.


  Ambos peleaban con todas sus fuerzas rodando de un lado a otro sin que los demás consiguiesen separarlos.


  —Os mataré. —Dijo un marido dispuesto a cualquier cosa. —Ella es mi esposa.


  —Aún no ha sido consumado. —Dijo mientras intentaba soltarse del agarre del cuello.


  Judá apretaba con más fuerza esperando dejarlo sin aire cuando este soltó la peor de las mentiras. Como si su enemigo le quemara, lo soltó y se quedó congelado en el suelo. Julián tosió intentando recobrar el aire cuando volvió a repetir.


  —¿Estáis dispuesto a matar por una mujer que se entregó a otro?


  —Mentís... mentís. —Dijo poniéndose de pie e intentando recordar la primera noche junto a Gadea. —¡No es cierto!


  Confundido observó a una Gadea que empalideció al instante de oír las palabras.


  —¿Me habéis engañado? —Amice la monja se ubicó junto a la recién estrenada esposa y Judá comenzó a recordar su sueño incontrolable después de beber la copa de vino que ella le había ofrecido unos minutos después del amor. —Os reíste de mí...


  Gadea sintió que el corazón se le partía en trozos ante el sonido de su voz. Él no la acusaba, no la insultaba, era mucho peor... se desilusionaba. Quiso acercarse, acariciarlo, suplicar su perdón pero Judá se giró como si al sentirla cerca lo ensuciase.


  —Yo no sabía que hacer... lo siento...


  Judá escuchó sus palabras incrédulo. Una parte de su cerebro deseaba que ella gritase que era mentira, que jamás lo había engañado, que jamás lo había tomado como un imbécil. Sentía que sus sentimientos habían sido utilizados por la astucia de una mujer que simplemente buscaba un marido en el que refugiarse. Uno tan idiota que no se diese cuenta de su infidelidad.


  —Judá. —Haym gritó intentando retenerlo.


  —Marcharos, ella nunca os perteneció. Será mía en cuanto demuestre que el vuestro es un matrimonio sin consumar.


  Gonzalo y Beltrán se pusieron a su lado pensando que Judá se giraba para retomar la pelea pero este sentenció con frialdad.


  —No me importa. Ya no. —Dijo antes de marcharse por la puerta dejando a una novia que no cesaba de llorar en brazos de su hermana.


  —¡Fuera! —El dueño de la casa alzó la mano indicándole la salida frente a un sonriente Julián que se sentía más satisfecho que nunca.


  Beatriz intentó acercarse, pero las lágrimas de Gadea, arrodillada en el suelo, no le impidieron gritarle cual loba herida.


  —¡Me engañasteis! Vos lo sabías y no fuisteis capaz de advertirme... os creía mi amiga... mi hermana.


  —No es lo que pensáis... por favor, debéis creerme...


  Gadea se levantó ayudada por su suegro mientras negaba con la cabeza. Lope sostuvo del brazo a su esposa para que no la siguiera. En ese momento Beatriz no era bienvenida.


  —Dejarme ir, debo explicarme. Ella no lo comprende pero no quise hacerle daño, él me prometió...


  Lope abrazó a su esposa con el mayor de los cariños mientras la guiaba hacia la puerta de salida. Era el momento de marcharse.


   



   



  —Yo, yo... me iré. —La joven habló a Haym, que con la mayor de las amabilidades entró al cuarto y pidió que lo dejasen a solas con la llorosa esposa.


  —¿Y dónde exactamente pensáis ir?


  —Yo... yo... —Dijo con la voz embargándole el cuerpo.


  Su padre la rechazaría, eso era evidente pero tener delante a su suegro era demasiado. Sus pensamientos deberían ser los peores. —Un convento, alguno podrá alojarme...


  —Hija... —la voz de Haym era tan suave y cariñosa que la hizo sentir aún más culpable y sucia que antes. —No iréis a ningún convento. Este es vuestro hogar. Sois la esposa de mi hijo ante los ojos de Dios y ante los míos.


  —Pero yo... vos no comprendéis. —Gadea se preguntó si es que Haym estaba sordo y no había escuchado las acusaciones de Julián. Por amor al cielo, ella se había entregado antes del matrimonio. Las lágrimas comenzaron a nublar su vista de nuevo y comenzó a caminar buscando sus peines para introducirlos en el cofre.


  —El que sea capaz de reconocer que jamás ha pecado que arroje la primera piedra, ¿no es eso lo que dice el Mesías?


  Gadea cayó agotada en el colchón y se cubrió el rostro húmedo por las lágrimas.


  —Fue sólo una vez, lo juro, creí que lo amaba, era una niña tonta y...


  —Sh, no tenéis que justificaros ante mí, sé lo que la fuerza del amor hace a la razón. Intentad descansar y recuperad fuerzas porque las necesitaréis.


  Gadea alzó la mirada y Haym sintió una pena enorme por la muchacha.


  —Mañana comenzaréis una batalla y estoy de vuestro lado.


  Haym se marchó y Gadea se lanzó sobre el colchón boca abajo para llorar aún más fuerte.


   



   



  —Abuela, estás ardiendo. —La voz preocupada de Constanza se perdía junto al paño que utilizaba para secarle la frente sudorosa.


  —Me pondré bien, sólo es un resfriado. —Dijo con la sonrisa habitual y el brillo de la experiencia en la mirada.


  Constanza aceptó sus palabras y rezó en voz baja al sentir el golpe sobre la cubierta de otra ola inmensa.


  —Hoy más que nunca me apetece hablar, ¿quieres soportar a una vieja anciana y sus historias?


  —Por supuesto.


  Constanza descubrió al instante las intenciones de la abuela, intentaba distraerla para que no pensase.


   



   



   



   



   



   



   



  Mentiras


   



  


   



  Llevaba horas bebiendo pero ni con esas era capaz de olvidar. Los últimos acontecimientos le laceraban el alma. Con paso poco firme intentó caminar recto pero las paredes no cesaban de golpearle los hombros.


  Furia y dolor circulaban por sus venas cual volcán descontrolado. La amaba y la odiaba con la misma intensidad. Lo había engañado. Sólo pensarla en brazos de aquel imbécil lo enloquecía hasta la desesperación. La imaginación le dañaba tanto como el más afilado de los puñales. Sus besos, sus caricias, su piel... Lo único que poseía y la había perdido. Una vez más un cristiano viejo le imponía su poder.


  —¡No! — Gritó apresando con fuerza la cabeza entre sus manos suplicando que los pensamientos acallasen sus irónicas risas. Todos sus miedos aflorando nuevamente vengativos. Judá volvía a ser el converso insensible que creyó olvidado.


  Tambaleándose más por la rabia que por la bebida, abrió la puerta del cuarto de la joven con tal brutalidad que esta golpeó tres veces contra las gruesas paredes de piedra. La luz de la luna era la única iluminación existente. Caminó dos pasos y odió reconocer ese perfume que aunque no sabiendo de que maldita hierba se trataba, sólo pertenecía a ella. Cerró los ojos, respiró su aroma en el ambiente y la odió un poco más.


  La habitación era amplia y con escasos muebles pero algo se encontraba bajo sus pies. ¿Algo blando? Las voces de mujeres saltando del suelo y cubriendo sus cuerpos lo hizo sujetar la cabeza intentando comprender algo pero el vino de la Malagueta era tan malo como efectivo.


  ¿Se encontraba tan borracho que había equivocado el cuarto? No, pensó al verla incorporarse. Ella estaba allí. Los cabellos enredados y los ojos hinchados. Las lágrimas aún le humedecían las mejillas y la nariz, tan roja como una fresa, invitaba al consuelo. Uno del que él no disponía.


  —Fuera. —Dijo respirando profundo.


  —No. —Juana lo encaró y él tuvo que contenerse dos veces para no arrojarla al suelo. El odio que sentía por su mujer se intensificaba tanto como la devota fidelidad de sus malditas amigas.


  —¡Fuera! —Dijo alzando la voz hasta hacer temblar las paredes.


  Las mujeres temblaron pero fue la orden de Gadea lo que las llevó a abandonar la habitación.


  —Hermana, está furioso, podría mataros. —Dijo Juana afligida mientras era guiada hacia la puerta por una Gadea que apenas era capaz de hablar.


  —Merezco su odio. —Dijo mientras las invitaba a salir y cerraba la puerta.


  Gonzalo, espada en mano y a medio vestir, apareció e inmediatamente fue guiado por una Juana desesperada.


  —Ayudadla, va a matarla. —Las lágrimas de Juana se sumaron a la de las demás que caminaban intentando diseñar algún plan de rescate.


  —¿Judá es quien está dentro?


  —Sí, sí. —Contestaron todas al unísono esperando que el caballero tomase su arma y la rescatase.


  Gonzalo agachó la cabeza y miró hacia abajo para mirarla a los ojos. Juana era bastante más pequeña que él, pero, aunque escasa de altura no por ello carecía de valor.


  —Debéis retiraros.


  —¿No vais a ayudarla? —Dijo intrigada para luego gritar con enfado. —¡Cobarde! Dejadme vuestra espada, yo misma la defenderé.


  Gonzalo no hizo caso de sus insultos, simplemente la sostuvo con fuerza contra su cuerpo hasta conseguir que se debilitase y llorase sobre su torso.


  Él mismo sentía ganas de llorar. Las Ayala eran mucho más de lo que sus pensamientos pudiesen explicar pero ante todo De Córdoba era un caballero.


  —Es su esposo, posee todos los derechos. No podemos hacer nada... —Dijo apretando los dientes.


  —¿Aún si la mata? —Gritó golpeando rebelde el duro torso.


  Las manos fueron detenidas por el joven que con fuerza pero sin dañarla intentó explicarse. Violaría todas las reglas si la vida de Gadea corriese peligro pero eso no sucedería. El converso la amaba.


  —No la matará.


  —¡Cómo lo sabéis! — Gritó la monja fastidiada al sentirse una mujer indefensa en un mundo de hombres.


  Muchas fueron las veces que la vida la enfrentó a situaciones en donde su poder u opinión no valían más que los pasos de una cucaracha. Sus propios sentimientos fueron juzgados e incomprendidos obligándola a desertar y fingir... fingir quien no era... engañar hasta la saciedad y esconder su verdad ante aquellas a las que hoy amaba.


  —No la matará —. Reiteró el caballero seguro extrañado al ver el perturbado rostro de la monja.


  —No podéis estar seguro. —María respondió secándose las lágrimas.


  —Judá la ama. —La voz de Beatriz apareció por los oscuros pasillos.


  —No deberíais andar sola a estas horas. —Dijo Gonzalo negando con la cabeza. Aquellas mujeres eran lo más indómito que conociese jamás.


  —Quiero estar a su lado.


  —¡Por qué! ¡Vos la traicionaste! — Juana chilló con lágrimas en los ojos.


  —No lo hice... —respondió suplicando perdón.


  —Yo le creo. —La monja se acercó a la joven y la sujetó del brazo en señal de apoyo.


  —Será mejor que vayamos a la cocina y nos sentemos a esperar. Un poco de caldo caliente es lo que necesitamos.


  Gonzalo las empujó hacia la cocina mientras Beatriz se explicaba a toda velocidad. Sin que ellas se percatasen, miró por última vez la puerta cerrada y oró por no equivocarse. El converso era hombre de honor pero cualquier hombre lo perdería ante traición semejante.


   



   



  Gadea cerró la puerta temblando de miedo. Judá podía matarla allí mismo. La ley lo amparaba. Muchas mujeres morían en manos de maridos justicieros. Esa era Toledo, así era Castilla y escritas estaban sus leyes.


  Asustada quiso encontrar las palabras para explicarse pero los insultos de su marido resultaron más rápidos.


  —Mentirosa, falsa, casquivana... —Judá no terminaba y Gadea secaba sus lágrimas en silencio. No podía enfrentarlo, ¿qué excusaba podría justificar semejante deshonra?


  —¿Pensabais matarme y quedaros con todo? ¿Cuál era el plan? ¿Llamarías a vuestro amante y vivirías felices una vez que yo ya no existiese?


  Las acusaciones la descolocaron. Aceptaba los insultos como parte del merecido castigo pero las infamias infundadas no las aceptaría. Ya cargaba demasiada suciedad como para aceptar un barro que no le pertenecía.


  —No es verdad. Julián no es mi amante. No sabía que vivía.


  —Quién dice que también no mentisteis en ello — Judá agitó la cabeza como si acabase de recordar eso pero sin aceptarlo. —Puede que todo estuviese planeado.


  —Os lo juro, no existe nada de lo que pensáis —dijo intentando acercarse con lentitud. —Soy culpable de mentir pero no de más.


  Gadea llegó a tenerlo frente a frente. Con temor alzó la mano queriendo apoyarla sobre su pecho. Deseaba su perdón, lo necesitaba, él debía saber que lo amaba. Necesitaba decírselo. Con las yemas de los dedos acarició su camisa y lo sintió temblar. Creyendo que existía una posibilidad de recuperarlo habló con dulzura.


  —Sólo fue una vez, os lo juro, creí que lo amaba...


  Las justificaciones de Gadea en lugar de calmarlo consiguieron despertar un odio que creyó calmado. La mención de López de Ayala y su entrega por amor revivió el infierno que llevaba viviendo durante las últimas horas. De un empujón se soltó de su caricia para gritarle con el fuego de los demonios en la mirada.


  —Vuestras artimañas ya no funcionan conmigo.


  Judá se acercó con el brillo del odio en la mirada mezclándose con las interminables horas de alcohol.


  —Quitaros la ropa.


  —¿Cómo? —A la joven le costó comprender los deseos perversos de su marido.


  —No. —Dijo indignada por primera vez. La odiaba, la insultaba y ahora pensaba tomarla como si de una prostituta se tratase—. ¡No!


  —Haréis lo que yo os diga, soy vuestro esposo y señor, no me provoquéis —dijo acercándose hasta casi pegar sus cuerpos. —Podría mataros si quisiera.


  Las palabras golpearon sus oídos mientras las yemas ásperas recorrieron su delicado cuello. Gadea supo que debería temerle, cualquiera en su sano juicio lo haría pero algo consiguió erizarle la piel y no fue el miedo.


  —Seréis mía oficialmente y él jamás os podrá reclamar sin sufrir el filo de mi espada en su vientre. Nunca os tendrá. Os mataré y me mataré pero él no os poseerá.


  Las manos continuaron y ella cerró los ojos. Lo deseaba, lo quería y aunque su dolor era fuerte lo aceptó. Valiente contestó sin que la voz le temblase.


  —No tengo amantes ni los tendré pero tampoco permitiré que me toméis con el odio de vuestro corazón en nuestro lecho.


  —¿Vos no lo permitiréis?


  Los fuertes brazos de Judá la alzaron por los codos para lanzarla contra la cama. La punta de su rápido puñal señaló la piel de su vena junto a la garganta mientras su fuerte cuerpo se posicionó sobre ella.


  Puede que Gadea sintiese miedo de aquél hombre, hubiera sido comprensible, pero no, no lo sentía. El puñal y la agitación del converso provocaba sensaciones muy diferentes al miedo. Pena, furia, excitación o alguna que otra palabra que ella no conociese pero ninguna relacionada con el temor.


  Ambos respiraban agitados, necesitados. El odio de horas anteriores, la pena de la traición descubierta se mezclaba con el deseo primario de posesión. Ese profundo y perpetuo interés de marcar a fuego más allá de las palabras o de la razón. Judá la necesitaba. Gracias al cielo no era ninguna muchacha inexperta o se hubiese desmayo en ese mismo instante. Tampoco es que supiese mucho pero lo suficiente como para reconocer la pasión por encima del temor.


  Con el valor de quien enloquecía por recuperar lo que a sus ojos ella misma había provocado, dejó de luchar y con las manos a los lados aceptó su derrota. Si deseaba recuperar lo que tenía debía conseguir aplacar la furia de su nuevo esposo. Judá estaba decidido a no dejarla marchar y ella no deseaba marchar. Si le permitiese hablar se lo diría con frases altas y claras pero su esposo no se encontraba en posición de conversar. Él necesitaba encarrilar sus sentimientos y ella no se lo impediría.


  La negra mirada de Judá resplandecía y su brillo crecía con la misma intensidad que lo hacía su respiración agitada. Su dominio demostraba que no existía nadie más que él. Su fuerza dejaba claro un temor que jamás se atrevería a reconocer. No volvería a perder. Nadie le arrebataría lo que sólo a él pertenecía.


  Cuando entró en la habitación intentó consumar un derecho que ya nadie reclamaría pero como siempre con esa mujer, nada resultaba según lo planeado. Lo que en principio creyó que sería un arma para conseguir sus objetivos terminó siendo algo demasiado retorcido pero terriblemente excitante. El filo de su puñal, ajeno a su razón, acariciaba de lado a lado el delicado cuello para bajar por el escote hasta lentamente cortar el inicio de su blusa. Ella no se movía, no se defendía y eso le provocaba una agitación cada vez mayor. Un ardor que lo quemaba más allá de la furia.


  El puñal la rozaba pero no la lastimaba. Nunca podría hacerle daño. Aunque la odiase con todo su ser, la deseaba aún más. Con lentitud fue bajando el puñal y abriendo la tela que cual costosa tijera de costurera partía la prenda en dos. Como mares agitados, las telas abrían paso a unos tersos y precisos senos que acarició sin pensar. Míos, se dijo acariciando con los labios tan maravillosa posesión.


  —Mía... mía. —Balbuceaba una y otra vez declarando sus intenciones.


  Ella no contestaba pero no lo necesitaba, el aroma de su cuerpo y el calor de sus caricias en la espalda demostraban mucho más allá de las palabras.


  Su oscura mente de hombre resentido continuaba maquinando, pero la necesidad de cuerpo se negaba a responder. La razón decía que ella era vil, traicionera y mentirosa pero sus manos no eran capaces de abandonar aquella a la que sólo a él pertenecería.


  Con velocidad furiosa se quitó la camisa pero sin dejar de apuntar con el puñal el cuerpo desnudo. Ella lo observaba con un calor que conseguía hacerlo arder. Maldita mujer... se dijo intentando comprender aquello que no poseía explicación. Debería odiarla y no necesitarla.


  El filo del arma continuaba viajando por las femeninas curvas rodeando los senos y bajando por el centro de su delicado torso contorneándole la figura, y aunque en un principio intentó demostrar su poder, era él quien se encontraba arrodillado ante su dulce fuerza.


  Ella no hablaba. El miedo frente al arma no la hacía llorar ni gritar sino que la encendía, se lo demostraba su respiración agitada. Que Adonay lo perdonase porque aquello lo excitaba hasta al punto del dolor. Cada paseo del filo de su puñal por la delicada piel la encendían y a él le despertaban al incontrolable deseo. Sabiéndose el peor de los pecadores llevó sus bajos instintos un poco más allá.


  El arma presionó sus muslos para que se abriesen y ella obediente lo hizo ante un Judá que comenzaba a sentirse un ser superior, un Dios. Ella era su ninfa sometida al poder. Era suya al completo en voluntad, resignación y pasión.


  Sonriente, pero con esa sonrisa que podría asustar, acarició ese pequeña parte de su cuerpo que en el futuro albergaría a sus hijos.


  Gadea tembló ante el frío contacto contra su vientre pero se mantuvo silenciosa permitiéndole hacer.


  —No os mováis —. Ordenó con voz ronca bajando el filo hasta allí donde la humedad del deseo se intensificaba. Gadea tembló pero no de miedo. —No os mováis. —Esta vez su orden fue menos intensa y algo más suplicante.


  Tenerla allí y así era impensable. Entró decidido tomarla sin permisos. Reclamando sus derechos y exigiendo olvidar a quien él pensaba que ella amaba pero su mujer le entregaba su valor y su pasión. Que el cielo se abriese y se lo llevase en ese momento porque muchos serían las vidas que quitaría si alguien intentase arrebatársela.


  Con el desespero del hambriento colocó su cuerpo sobre su mujer y la penetró de una vez. Fuerte, certero y sin disculpas. Agitado y enterrado en su dulzura se incorporó esperando que ella abriese los ojos. Deseaba que lo mirase.


  Gadea, como si supiese la razón de su falta de movimiento abrió los ojos para encontrarse con su esposo mirándola fijamente mientras, enterrado en su cuerpo, apuntaba el puñal en la comisura de su labio delineándolo lentamente. Valiente entreabrió la boca demostrando su total sumisión y aceptando su forma de amar. Judá era así y así lo amaba. Lo deseaba con la misma pasión que él le demostraba.


  Verla tan receptiva lo dominó de tal forma que apenas fue capaz de rozar la humedad de sus labios con el filo del cuchillo antes de lanzarlo contra el suelo y devorarla con desespero. Sus lenguas se enredaron y sus cuerpos se poseyeron agitados, furiosos, enfadados y necesitados. Odiaba amarla... moría por amarla...


  La cama se movió con fuerza bajo un hombre que no cesaba de marcar a la mujer que a nadie más que a él pertenecía.


  Con el sudor recorriéndole el torso se introdujo una vez y otra hasta que su cuerpo agitado se liberaba furioso. Agitado y casi sin fuerzas cayó a un costado mientras oliendo el aroma de sus cabellos enredados murmuró casi en silencio.


  —Por ti, todo...


   



   



   



   



  


  Traiciones de poder


   



  El sol penetraba por la cristalera de la Primada coloreando las frías paredes de la catedral y hasta podría decirse que la luz de los cielos iluminaba el recinto como el reflejo de ángeles celestiales, ¿pero cómo podría el padre creador ser espectador y no intervenir en acto semejante? Dos almas, tan oscuras como la mirada de un ciego, planeaban destinos que no les pertenecían.


  El sustituto del obispo simulaba rezar acompañado de la luz de los cirios mientras un hombre de escaso respeto, y menos aún de integridad, apoyaba la espalda y un pie en las gruesas paredes de piedra.


  —¿Tenéis todo preparado?


  El de la cicatriz asintió mientras se limpiaba las uñas con el filo del pequeño puñal de bolsillo.


  —Los quiero muertos. A los dos. —El obispo sentenció mientras persignándose se alzaba del suelo.


  —El viejo no representa peligro alguno.


  El obispo recordó la posición de diplomático de Haym y se le revolvieron las tripas del asco. Aquellos judíos se vinculaban con la nobleza como si de un igual se tratase. Su sangre impía se mezclaba con las mejores castas del reino que se vendían por unas sucias monedas.


  —Muertos. —Dijo sin dudarlo. —Creyentes de un Dios que no existe, infieles mentirosos que pretenden engañarnos con falsas conversiones. Asesinos de nuestro señor Jesucristo. No merecen otra cosa que no sea la hoguera eterna. —El obispo dirigió su mirada de odio hacia el conspirador para reclamar con asco en las palabras. —¿Y vos? ¿Traicionaréis a nuestro señor para salvar a los vuestros?


  El odio calentaba cada una de las palabras y la calma del caballero se esfumó. Con rapidez se puso firme y sujetando su puñal con fiereza contestó ofendido.


  —¿Y vos reverendo? Decidme, ¿cumpliréis con vuestra palabra?


  —Vuestro oro estará listo cuando el ataque sea llevado a cabo. —Contestó mientras agitaba la mano como si de espantar una mosca se tratase.


  —Sea. —Contestó sabiéndose tan leal como el peso de su pago.


  El sacerdote quiso preguntar más detalles pero el brillo de una piel tan negra como el carbón tras la cortina de su despacho lo puso nervioso. Rápidamente se deshizo del encomendado y se dirigió hacia quien le alteraba el alma... y los deseos.


  —Qué hacéis aquí. —Dijo cerrando rápidamente la puerta del amplio despacho.


  —No deseaba esperar. Lleváis días sin buscarme.


  El joven se quitó la camisa mostrando sus amplios pectorales sabiendo el efecto que tenía en este y sonriendo malicioso al ver el sudor que comenzaba a rodar por la frente de su presa enfiló decidido.


  —Debéis marcharos. —Dijo con poca convicción.


  Muhámmad sonrió al sentir el triunfo en sus manos. Presionar a alguien como el sacerdote y obligarlo a someterse pudo resultar mal para sus intereses pero todo resultó según lo planeado. El burdel no era del todo malo. Poseía casa, comida y unas cuantas monedas con las que vivir, pero el reemplazo del obispo era un hombre con poder y una puerta hacia un destino mucho mejor.


  —No podéis quedaros... —Dijo atragantado por el deseo al ver como el joven de músculos fuertes y piel negra se quitaba los pantalones dejando a la vista una virilidad gruesa y preparada.


  —Viviréis el mayor de los placeres. Ninguna de esas mujeres podrá jamás compararse con lo que yo os doy.


  La mirada libidinosa se reflejó en el experto amante y el cura tembló ante lo que estaba por llegar. Aún recordaba aquella posesión magnífica en el burdel y aunque deseaba repetir las sensaciones, una parte muy fuerte de él se negaba a ser dominado.


  Intentando controlar la situación, se movió enfadado como si fuese a marcharse pero el joven, más grande y más fuerte, lo sujetó por el brazo y doblándoselo tras la espalda hasta el punto del dolor lo retuvo sin consideración.


  —¿Es esto lo que buscáis? —La presión del brazo tras su espalda a punto estaba de quebrárselo. El peso del joven lo empujó por detrás sobre el escritorio mientras gritaba de dolor.


  Muhámmad no soltó su brazo ni una vez, continuaba lastimándolo mientras desde la espalda alzaba su túnica para acariciarlo. El sacerdote se rebeló con rabia intentando deshacerse del joven pero no pudo.


  —Mirad como os excita. —Dijo metiendo mano a su pene y estrujándoselo con fuerza.


  El cura gruñó pero ya no de furia, su erección estaba dura y grande entre la mano de Muhámmad que no cesaba de moverla arriba y abajo ejerciendo la mayor de las presiones. Sin esperar ni prepararlo pateó sus piernas para que las abriese mientras lo tomaba con rudeza por detrás.


  El sacerdote se retorció sobre el escritorio mientras se corría en las manos del joven que sonrió satisfecho.


  —No os mováis, aún no he terminado. —Ordenó ronco.


  El cura aceptó con los nervios de un corderito recién amamantado y Muhámmad disfrutó de su estrategia. El camino a un mundo mejor estaba cerca y el cura era su pase a un sin fin de riquezas al alcance de sus placeres.


   



   



  —¿Cómo se encuentra vuestra abuela?


  —Se ha dormido. —Constanza contestó nerviosa de encontrarse acompañada. Rápidamente cerró el libro y lo apoyó en su regazo con la rojez en las mejillas, con una niña que había sido pillada robando un dulce.


  —¿Estáis acalorada, estáis bien? —Julián le preguntó interesado mientras acariciaba sus pómulos. —¿Qué leéis?


  Hizo ademán de recoger el libro pero la muchacha se lo quitó de las manos y lo estrechó en sus brazos. Extrañado pero sin darle mayor importancia comenzó a quitarse las ropas mojadas.


  —¿Cómo has entrado? Preguntó mirando por la ventana hacia fuera e intentando no mirar aquél cuerpo tan masculino y bien formado y mucho menos con los calores que, después de leer, le habían subido por las piernas. Su abuela jamás había detallado nada parecido en ninguno de sus relatos.


  —Llevo una copia de la llave en el bolsillo. —El capitán no dejaba de mirar a la muchacha. —¿Seguro os encontráis bien? ¿Parecéis como afiebrada?


  —Estoy perfectamente. —Dijo con un chillido ahogado al ver a tan glorioso espécimen descalzo y vestido sólo con sus calzones.


  —Me pondré ropa seca y volveré arriba. Mandad llamarme si necesitáis algo.


  El hombre hablaba mientras se daba prisa para vestirse y marchar.


  —La tormenta parece haber calmado, llevo horas sin escuchar golpes de olas en la cubierta. —La muchacha habló intentando que Julián se explicase, parecía demasiado nervioso para una tormenta que ya no existía.


  El capitán terminó de cerrarse los lazos de la camisa y la miró con tanta preocupación que Constanza no estaba segura si en verdad deseaba conocer lo que estaba pasando.


  —Las lluvias y vientos han amainado pero he perdido varios hombres.


  —Lo siento —contestó agachando los hombros.


  —También hemos dejado de ver los faroles de popa de los dos galeones que nos escoltaban.


  —Dios —dijo persignándose con celeridad. —¿Piensas que se han hundido?


  —No estoy seguro, pero podría ser.


  —Pobre gente...


  —Y pobre de nosotros.


  —Por qué decís eso.


  —Porque sin galeones que nos escolten estamos a expensas de cualquier nave pirata que quiera abordarnos.


  —¿Piratas? —Los ojos de Gadea se abrieron como su boca.


  Julián hubiese deseado ser menos directo pero no sabía cómo, se encontraba verdaderamente preocupado. Llevaba suficientes años navegando como para saber lo que aquellos indeseables eran capaces de hacer.


  —No os preocupéis, estaréis bien. —Dijo y se marchó ante una Constanza que agradecía al cielo que su abuela siguiese dormida.


   



   



   



   



  


  Entre leños y ardor


   



  El horno funcionaba mejor que nunca. El joven aprendiz empujaba con la pala los primeros leños del día ante la sonrisa confiada de su jefa. María llevaba gran parte del negocio. La calidad de los cereales, la masa y la entrega a clientes. Todo se realizaba bajo su estricta vigilancia. El pequeño Juan, tercer hijo de una pareja de agricultores, aceptó aprender el oficio por unas monedas. Sus ingresos ayudaban a los padres que de sol a sol encorvaban las espaldas hacia la tierra. El muchacho se esmeraba y María agradecía su buena fortuna.


  Como si de una obra de arte se tratase envolvió los panes. Muchos de sus clientes pagaban por acercarle las hogazas a los hogares y ella agradecía los pedidos con una amplia sonrisa. Con felicidad cubrió sus cabellos. Aún seguían cortos pero no tanto como para confundirla con un hombre. En qué estaría pensando, se dijo divertida al recordar sus antiguas incursiones en el universo masculino. La necesidad la obligó a realizar actos que ya no eran necesarios. Todo marchaba perfectamente, todo circulaba cual ruedas de molino recién engrasado. Todo excepto él, pensó con los dientes apretados. Beltrán entró en la sala sin llamar, no necesitaba permiso, después de todo era el socio principal y malditamente fundamental. Solo un hombre podía llevar el negocio legalmente y eso lo convertía en insoportable. Y aunque más molesto que un grano pestilente en el culo, su desagradable presencia era forzosamente vital.


  —Si me disculpáis.


  María intentó recoger su cesta con los panes y huir de su presencia pero no lo consiguió. El caballero estorbaba el paso de salida. Con la cabeza gacha, paciente y conformista, hizo lo que se esperaba de ella. Aguantar.


  —¿Dónde vais?


  «De paseo con mis bellas damas», pensó divertida. ¿Dónde podía ir con una cesta cargada de panes en la mano y un niño esperando en la puerta? Cerdo idiota...


  Con un marido desaparecido y un niño que alimentar, ¿qué otro destino le quedaba?. Juana llevaba razón, las mujeres deberían tomar el poder y puede que así se acabasen la estupideces en el reino.


  —A entregar los pedidos, señor. —Contestó con simulada docilidad.


  Su aparente sumisión pareció no gustarle ya que su ceño se frunció resaltando aún más la cicatriz cercana al ojo y que partía en dos su ceja izquierda. Cicatriz que muchos hombres de la época llevaban pero que en él era especial, diferente. Muchas veces María lo encontró acariciándola como si esta fuese un recordatorio de algo que no deseaba olvidar.


  —Me llamáis Beltrán cuando estáis enfadada, cerdo cuando creéis que no os escucho, ¿me pregunto qué pensáis cuándo me llamáis señor?


  María agachó el rostro hacia la punta de sus pies ocultando la verdad de sus pensamientos. No sería bueno para la permanencia de la cabeza en su sitio.


  —No me gusta que vayáis sola. La ciudad no es un lugar seguro.


  María hubiese contenido su temperamento contando hasta diez si es que supiese contar, pero como no sabía, se limitó a continuar mirándose la punta de los pies.


  Esperando que el discurso se terminase pronto se agitó con impaciencia. Ese hombre la alteraba. No deseaba tenerlo delante. Como todos, era prepotente y mandón. Se creía con derechos no otorgados pero no estaba en ella el poder de aclarárselos. El horno funcionaba y su presencia era un mal demasiado necesario.


  —Se me hace tarde, me esperan.


  —No me gusta que seáis vos quien los entrega.


  La voz de Beltrán resultó ser una orden que no estaba dispuesta a aceptar. Puede que como mujer no se le permitiese muchas cosas, pero ella era una viuda, una que no deseaba hombre en su vida y mucho menos sus altaneras directrices.


  —Soy la que consigue las ventas, esas que cobráis de muy buena gana. —La cabeza de María se alzó por primera vez desde su llegada y le mostró un odio que lejos de enfurecerlo le divirtió.


  —Decidme señora, ¿utilizáis todas vuestras armas de mujer para conseguir esos clientes?


  —Ya no soy esa —. El aire alrededor de la mujer ardió al igual que toda su sangre. No era una prostituta. Ya no.


  —Sois como todas, un manojo de mentiras y engaños. Lobas disfrazadas de corderos, brujas hechiceras dispuestas a vernos caer en vuestras tretas. —María alzó la mano dispuesta a propinarle una bofetada pero la mano se quedó inmóvil en el aire bajo la fuerte presión del entrenado hombre. Maldito cerdo desgraciado pensó sin quejarse ni una vez de la fuerte presión en su muñeca.


  Puede que muchas viesen a ese altanero y prepotente como un caballero de porte interesante pero no era su caso. Odiaba a los hombres en general y a este muy en especial.


  —Soltadme. —Murmuró entre la rabia y el dolor.


  Beltrán no sólo no le hizo caso sino que la pegó a su pecho y la retuvo con fuerza.


  —Yo podría comprar todos vuestros panes... y vuestros servicios...


  Beltrán mencionaba su pasado con total libertad y eso la asqueaba. Sabía lo que era, lo que fue, pero no escogió su destino sino el destino quien se encaprichó de sus desgracias. Una mujer sin hombre, sin derecho a trabajar y sin familia a la que recurrir, que otra cosa podían esperar. Su pasado era negro, pecaminoso e indecente, lo sabía sin la necesidad de que nadie se lo recordase.


  —Os he dicho que ya no soy esa. —Dijo revolviéndose en sus propias palabras y entre sus brazos.


  —Sin mi no seríais nada. Soy quien tiene el poder de haceros crecer o caer.


  —¡No! Gadea... mis amigas —dijo con desespero—ellas me ayudaron. No os debo nada.


  —¿Amigas? ¿Os creéis una igual? —La diversión en su voz la hizo perder las fuerzas. Él era más fuerte en todos los sentidos, físicamente y legalmente.


  —Sólo pretendo sobrevivir, por favor, olvidaros de mí y permitirme vivir con decencia. Muchas son las mujeres del arrabal que os conocen y a las que encanta vuestra presencia.


  —¿Celosa?


  María sonrió por no llorar. Si él supiese que lo último que deseaba era sentir nuevamente las caricias no deseadas en su cuerpo. Si supiese que aunque una vez creyó sentir algo parecido al amor este la abandonó junto al adiós de su marido. ¿Celosa? ¿De ser utilizada y luego apartada como a una mugrienta por unas monedas?


  —Entregaros a mí y olvidaros del horno y de acarrear la cesta cargada con panes.


  —Por favor... él me abandonó —quiso explicarse, decir que le asqueaba su pasado, que cada camino errado que siguió fue porque era el único que existía para alguien como ella, pero no pudo. El nudo de la garganta se le atoró en la voz y las entrañas.


  —Vuestro marido no fue más que un idiota cristiano incapaz de aceptar su destino pero yo os lo puedo dar todo. Sólo tenéis que aceptarme.


  —Vuestra merced no lanza más que insultos, dice ser mi salvación pero no cesa de proponer monedas por un lecho.


  —¿Buscáis matrimonio? —La diversión y el desconcierto surgieron del hombre y María aprovechó para soltarse.


  Ella no buscaba nada. Todo lo perdió la primera vez que cedió ante el primer borracho cerca de la taberna. Pocas monedas pero las suficientes para comer. Luego llegó él, su amante, ese que se dijo su protector, ese que se acostaba con ella pero que sus pagos le permitían el derecho de exclusividad.


  —Si me permitís...


  El temor de María se reflejó en el timbre de sus palabras. Beltrán podría tomarla a la fuerza si deseaba y nadie se lo impediría, después de todo la violación a una prostituta no suponía castigo.


  —Seréis mía pero puede que ya no sea tan amable. —María aceptó el desafío. Tomando la cesta entre las manos esperó a que le dejase paso para marchar rumbo a la Primada.


  Beltrán se rascó el cuello al verla partir. Se comportaba como un cerdo y lo sabía, pero esa mujer lo traía de cabeza. Quizás si hubiese adquirido sus servicios cuando era posible no sentiría esa necesidad que ahora le carcomía por dentro. La deseaba al punto que odiaba imaginarla de otra forma que no fuese en su lecho.


  Maldita mujer, quien sabe que embrujo le habría hecho para hacerse con el poder de su consciencia. Tenerla cerca lo perturbaba. Las putas del arrabal ya no eran mujeres suficientes para lo que necesitaba. Ella se negaba y seguía sin comprender el porqué. Estaba dispuesto a pagarle bien, incluso permitirle continuar con el horno. Podía comprarle mejores ropas pero así y todo continuaba negándose. Maldita hija de la gran perra, ninguna mujer se le negó jamás, las féminas no lo veían tan atractivo como a su primo pero acudían a su lado bastante sonrientes cuando las solicitaba, ¿entonces por qué esa dichosa arpía no aceptaba su dinero? Podría obligarla y así quitarse esa sensación de desespero, después de todo no era más que una mujer.


  —Vuestra merced parece pensar importantes negocios. —Dijo el joven del horno acercándose con el rostro sucio de las cenizas.


  —Estúpidos, más bien. —Contestó sonriente. A quien deseaba engañar. Jamás la forzaría. Esa mujer le gustaba y la deseaba dispuesta. Aún no comprendía muy bien el porqué. Después de todo, su melena era corta como la de un hombre, sus curvas escasas y su temperamento... uy, sí, ahí radicaba su poder, su temperamento era magnífico. Escondía un valor digno de una amazona y eso le provocaba hasta el ardor. Las muchachas bien educadas, temerosas, pudorosas y frías como un tempano abundaban pero las de sangre caliente y fuego en las venas, esas eran difíciles de encontrar. Bastardo, se dijo al pensar en el marido desertor. Él jamás hubiese marchado dejando atrás delicia semejante.


   



   



  María caminó de la mano de su pequeño hasta la Primada. La vergüenza la acompañaba. Beltrán la lastimaba pero también la excitaba, lo sabía porque si de algo era conocedora era de los deseos de la carne.


  ¿Por qué yo? Se dijo mirando sus pintas. Sus atractivos eran nulos. Beltrán era conocido como un hábil seductor, incluso muchas fueron la que intentaron engatusarlo en un matrimonio ventajoso. Su familia era acomodada y aunque nuevo cristiano, muchas eran las que ansiaban tan goloso botín.


  El pequeño pareció sentir su tristeza porque se aferró con fuerza de su mano. El pobre tenía tanto miedo a la soledad y el abandono como ella misma. Aceptando la caricia del pequeño entró a la capilla mayor.


  Una puerta abierta, unos sonidos que aunque extraños para algunos eran muy nítidos para alguien con su experiencia. Entre gemidos y jadeos encaminó rápidamente hacia la parte trasera para dejar los panes y marcharse sin ser vista. En aquella ciudad mientras menos se supiese mejor. Y ella sabía demasiado.


   



   



   



  


  Sin ti


   



  El sudor caliente recorría su columna quemándole tanto como la vida.


  El repiquetear de los aceros asustó a las palomas que huyeron buscando terrenos más apacibles. Uno, dos, giro y vuelta a atacar. Los pies de Judá se movían con la misma destreza que el odio por sus venas. Nada conseguía aplacar sus heridas. Tres fueron los días y las noches en las que se perdió en el alcohol y las malas compañías y una la mañana que llevaba entrenando hasta el descontrol, pero nada, la furia seguí allí instalada como espina de rosal en carnes tiernas.


  Estoque, patada y respiración agitada nublaron su vista y a punto estuvo de desangrar a quien no debía.


  —¡Primo!


  La advertencia de Beltrán lo despertó de un combate que llevaba liberando en sus pesadillas. Los negros cabellos de aquél con quien compartía sangre e ideales le hicieron comprobar que ese en el suelo no era el endemoniado ángel del pasado.


  Aturdido lanzó la espada al pequeño sirviente que por poco estuvo de perder la cabeza sino fuese porque se apartó dejándola caer al suelo empedrado. Asustado miró a su señor esperando ser reprendido pero este marchó con la mirada ausente junto al cubo de agua.


  —No podéis seguir así.


  —Meteros en vuestros asuntos.


  La voz grave del converso dejó claro que cualquier reflexión no sería bienvenida.


  —Haced caso a quien por primera vez buen consejo os entrega.


  Azraq apareció acrecentando aún más la rabia de quien ya no se contenía. La inteligencia rechazaría cualquier contienda con el moro pero el raciocinio no gobernaba los pensamientos de Judá en los últimos tiempos.


  —Otra vez por mi casa. —La acusación quedó flotando en el aire.


  Puede que estuviese borracho y ciego por la rabia pero no tanto como para no descubrir las conversaciones del Azul con su recién estrenada mujer. Los celos ya no descansaban, lo atacaban por todos los flancos.


  El acusado hizo oídos sordos a quien consideraba un hermano y se acercó a Beltrán a quien golpeó en el hombro. Juntos se criaron y juntos lucharon en más de un callejón como para sentirse ofendido.


  —Mi hermana ha insistido en salvarle la vida a vuestra esposa, tozudez de mujeres —. El musulmán sonrió al ver el rostro disgustado de su amigo.


  Comprendía su desolación. Las mujeres murmuraban por lo bajo pero años junto a su hermana agudizaron un oído que escuchaba más allá de lo deseado. No era idiota y caía en la cuenta del dolor de Judá. El muy estúpido estaba enamorado hasta las espuelas. Lo sabía porque él una vez lo estuvo aunque ese agua ya no movía molino alguno.


  Beltrán se excusó de los hombres y marchó rápidamente como si la presencia del moro le incomodase, y aunque la ceja oscura se alzó sobre la mirada del Azul, Judá no se percató de nada. La vista se centraba en la inmensa puerta que abierta entregaba una vista perfecta del salón y la silla que Gadea había adquirido como propia. En ella pasaba grandes ratos bordando perdida en sus pensamientos y eso lo alteraba aún más. Debería matarla, odiarla, repudiarla, deshacerse de ella como la víbora mentirosa que era pero el valor lo abandonaba cuando de esa mujer se trataba. Nadie juzgaría su reacción, después de todo qué marido no se cobraría semejante injuria, pero las manos se le congelaban con el sólo hecho de pensar en lastimarla. La odiaba tanto como la quería. El corazón buscaba comprenderla pero la sangre pedía sangre.


  El dolor lo quebraba. Confió en su honestidad pero lo engañó. Se burló y conspiró. Lo utilizó. Dos visitas inesperadas se acercaron a su esposa y supo que el momento de recuperar el honor se encontraba en esa sala.


  —¡Deteneos! — La sujeción de Azraq lo enfurecieron hasta el descontrol.


  Los reflejos de un caballero bien entrenado por la lucha y los callejones de Toledo lo pusieron contra el filo del puñal del converso pero el Azul no se inmutó. La negra mirada de la noche contra el azul del cielo se enfrentaron en un duelo dispuestos a todo por vencer.


  —Ese hijo de la maldita madre merece morir, pero no aquí. —Sentenció el moro intentando hacerlo entrar en razón.


  Los músculos de Judá se tensaban cada vez más. El fantasma del pasado hablaba con su mujer en el salón de su casa. Con la sinrazón gobernándole los impulsos intentó caminar pero el moro lo sujetó del brazo con fuerza nuevamente.


  —Un cristiano viejo. Uno recién llegado de la lucha contra los herejes, ¿quién creéis que triunfará?


  —Mi puñal en su garganta. —Los dientes apretados y la sinceridad en la voz grave del amigo hicieron sonreír al moro.


  —Un duelo por honor de nada os serviría. Si perdéis le será entregada en bandeja.


  —No perderé.


  —Si ganáis también la perderéis. Ella no os lo perdonaría y su familia os arrastraría a un infierno aún mayor. Todo el dinero no podría contra ellos. No nos quieren, nos consideran extraños en nuestras propias tierras. No luchéis con sus armas. No seáis estúpido.


  Soltándose del amarre se hizo con el poder de su espada y se giró dispuesto a matar a su amigo en primer lugar.


  —Sí, os he llamado estúpido y puede que os llame algo más si me dais tiempo, pero antes de morir permitidme que os diga que os creía más inteligente.


  Judá titubeó un instante ante sus propios pasos. El odio y los celos no le permitían razonar. Llevaba días pensándola, soñándola, imaginándola en otros brazos y se sentía arder por dentro. ¿Inteligencia? Imposible cuando la mente no deja de imaginarla enamorada de otro.


  Frustrado y sin reconocer el camino correcto arrastró sus manos furiosas por la negra melena. Era una bestia herida y desorientada.


  —Ese hijo de perra pretende exactamente lo que hacéis. Pensadlo, ¿qué podría querer un recién llegado de una batalla? Se dice que no consiguió lo prometido.


  Despertando de su letargo el cerebro del converso comenzó a ver con algo de claridad.


  Azraq el azul podía estar en lo cierto. Los nobles necesitaban dinero para conservar el poder. Un dinero que una mujer en buena posición podría ofrecerle, una que no estuviese arruinada pero podría ser que él aún no lo supiese...


  —Por las barbas del Cristo. Un raspamonedas... —Comentó al saber de muchos que regresaban de la guerra con más penas que glorias.


  —Un raspamonedas. —Azraq soltó su amarre y agradeció no tener que luchar con tan fiero guerrero. Judá era de esos amigos que convenía no enfurecer.


  —Lo mataré.


  —Me cago en vuestros sesos. ¡No habéis comprendido nada! —Chilló acelerado —¡Podéis deteneros!


  Judá no sonrió pero agradeció las palabras de su amigo.


  Mataría a aquél bastardo pero primero lo desenmascararía ante los ojos de su mujer. Ella comprobaría quien de los dos era la verdadera rata.


  La odiaba con todo su corazón pero una parte de él deseaba verla sufrir por haber amado a aquél desgraciado. Necesitaba comprobar como su primer amor se secaba hasta la raíz.


   



   



  La aguja la pinchó pero no maldijo como solía hacer, tampoco rezó pidiendo perdón ni lloró por el dolor. Las lágrimas estaban secas y el cuerpo adormecido. Judá apenas se mostraba y desde aquella noche no regresó a su alcoba. Se hubiese marchado si hubiese tenido donde ¿pero a quien pedir asilo cuando a nadie tienes para suplicar? Su padre había marchado dejándola a su suerte y pocas eran las almas dispuestas a ayudar a una mujer como ella. Una adultera mentirosa. Una capaz de ocultar y engañar con tal de ser feliz. Una que cometió un error que nadie deseaba perdonar. Una que mintió simulando una virginidad inexistente.


  Molesta con el mundo que le tocaba vivir se chupó la sangre del dedo y continuó sin entusiasmo. Esa era la vida que le esperaba de aquí en más. Un sitio olvidado en un rincón del salón bordando lo que nadie jamás admiraría.


  —Vuestras rojeces parecen ir mejorando y los huesos del pecho no se han roto —. Blanca la morisca hablaba sobre su mejoría pero al ver las inesperadas visitas prefirió apartarse.


  —Querida. —Julián intentó conseguir la mano de Gadea de sobre el bordado para besársela pero esta se la quitó al instante. Disgustado pero sin demostrarlo sonrió con aparente comprensión.


  —¿Qué otro daño deseáis hacerme? —La pena de la muchacha era tan honesta como sus palabras.


  Los días en soledad le sirvieron para pensar y sentirse aún más defraudada. Julián, ese por el que lloró hasta la desolación estaba vivo. Vivo y sin dar señales durante cuatro años. Cuatro largos, tristes y desconsolados años.


  —Jamás osaría lastimaros. No es más que el amor lo que a vos me une.


  —¿Amor? ¿Os atrevéis a hablar de amor? ¿Qué sabréis vos de eso? Fueron mis ojos los que enrojecieron por vuestra ausencia, fue mi dolor el que me desoló al creeros muerto y ahora regresáis como si nada hubiese pasado. Decidme señor, ¿quién os ha prohibido enviar alguna señal de vida? Años sufriendo para hoy veros tan lozano como el más resplandeciente de los rosales.


  —Me creísteis muerto y no fue más que una triste confusión. Las noticias se confunden bajo la dureza de la lucha.


  —¡Nos aseguraron vuestra muerte!


  El cansancio la asaltaban con la misma intensidad que las dudas. Era una mujer casada y no debería importarle pero una parte de ella necesitaba la verdad.


  Los moros nos acorralaron, mucho fue lo que sufrí al creer que moriría sin volver a veros...


  —¡Ya basta! Debéis marcharos...


  —Venid conmigo.


  —Soy una mujer casada. —Contestó indignada.


  Puede que antes actuase como una inmoral pero no volvería a engañar. Respetaría el sacramento y conviviría hasta el final de los días con la pena de las olvidadas.


  —Él no os desea. Anularemos el matrimonio. Él no merece a alguien como vos.


  —¿Cómo yo? ¿Una mentirosa?


  —Un judío no es digno de una mujer de vuestra altura. Él no merece pisar por las mismas calles que vos.


  Gadea sintió que debía defender a Judá. Puede que él no quisiese saber nada de ella pero era un buen hombre y no merecía el desprecio de quien se consideraba superior.


  —La familia de mi marido es conversa, ha abrazado nuestra fe y es un hombre honorable. Si vais a insultarlo será mejor que os marchéis. Vos y yo no tenemos nada que decirnos.


  —Gadea...


  —Os ha dicho que os marchéis. —La voz gruesa de Judá sonó caliente en el pescuezo del caballero que se giró alerta.


  —La llevaré conmigo.


  —Intentadlo.


  La vergüenza en Gadea era tan grande que apenas podía hablar. Las palabras se le atragantaban pero igual consiguió hablar con voz firme.


  —Jamás iré con vos. No por propia voluntad. Mi lugar está junto a mi esposo.


  El caballero dejó entrever una incipiente furia que Judá hubiese calmado con su puñal sino fuese porque Azraq se interpuso entre ambos.


  —Volveré. —Dijo algo tembloroso al ver el odio del judío en la mirada.


  —Sea.


  El caballero asintió aceptando el desafío y Gadea quiso morir en ese instante. Lo peor estaba sucediendo. Su pasado y presente se enfrentaban por su mal comportamiento. Beatriz, que hasta ahora se mantenía distante, se acercó junto al sillón de su amiga pero esta no levantó la cabeza al hablarle.


  —Idos con vuestro hermano. No deseo volver a veros.


  —Mi señora... Gadea...


  —No merecéis mi amistad ni mi perdón. Marcharos y no volváis nunca más. —Beatriz intentó insistir pero Blanca, la hechicera, intervino para sujetarla del codo y acompañarla hacia la salida.


  Judá observaba como el caballero marchaba y agradeció al cielo el control demostrado. Jamás pensó poder amenazar a aquél desgraciado sin acto seguido verlo desangrar por los suelos.


  Ella no lo miraba y una parte de él quiso arrodillarse a su lado y agradecerle por seguir a su lado, pero otra parte era demasiado fuerte como para ver nada más que mentira y conspiración. Con movimientos bruscos escapó del salón. Su presencia lo alteraba, lo confundía. Desear matarla y besarla lo volvían loco.


  —¿Estáis bien? —Juana, que hasta el momento se mantuvo escondida tras los gruesos cortinados se acercó presurosa para tomar las manos temblorosas de Gadea entre las suyas.


  La muchacha no contestó. Las lágrimas brotaban como cataratas silenciosas.


  —No podéis seguir así. Acompañadme a dar un paseo. Lleváis días sin salir de la casa. Os enfermaréis.


  —No puedo salir sola.


  —Es cerca, nada nos pasará.


  —No quiero infringir más normas.


  Gadea se excusó apenada y Azraq, que aún seguía en la sala, se compadeció de la muchacha. Su hermana tenía razón, Gadea Ayala no era la más bonita de las mujeres pero sí una de las más atractivas. En estos días la observó en la distancia y la joven era una buena mujer.


  —Iré con vosotras. También necesito estirar las piernas. —Gadea lo miró con los ojos rojos y húmedos y este se ablandó como miga de pan en leche. —Vuestro esposo no se negaría que os acompañe. Somos amigos desde la infancia. Jamás dudaría de mi.


  —Perfecto, nos vamos. —Juana no esperó la contestación de Gadea. Tironeó de las mangas de su túnica y la puso en pie.


  Su hermana no enfermaría, no la perdería.


  


   



  Las comunes


   



  —¿Me podéis explicar por qué acabo de golpear a un párroco?


  Azraq el azul no podía dejar de mirar el cuerpo en el suelo inconsciente y que gracias a sus duros puños dormía cual angelito caído en el frío de los azulejos. Todo sucedió demasiado rápido, pensó intentando excusarse. La puerta se abrió sin aviso, las mujeres chillaron como gallinas asustadas y él, que se encontraba de espaldas ante la escena, se giró para atacar sin pensárselo dos veces. Tiempos difíciles, volvió a decirse intentando encontrar algo de redención.


  Gadea se reclinaba junto al joven sacerdote comprobando que aún respiraba mientras Azraq se rascaba la nuca con una sonrisa entre divertida y un poco arrepentida, pero muy muy poco.


  —Dejadme —Juana, que corriendo se acercó con una jarra de agua para asistir al pobre hombre que comenzaba a despertar, resbaló fruto de los nervios. El total del agua fueron a dar de lleno en el sacerdote que a punto estuvo por desmayarse nuevamente, pero esta vez fruto del ahogamiento.


  Con tos profunda el hombre maldijo con todas sus fuerzas y Gadea se persignó al instante provocando la risa descarada del moro que ya no se contenía.


  Las otras dos mujeres, que no conocía, se escondían en un segundo plano como ladronas de cacharrería, tras una de las grandes y redondeadas columnas de la antigua sinagoga. Interesado se rascó la barba y esperó. Desde su encierro en casa de Judá, supo que aquellas mujeres eran más de temer que cien becerros sueltos.


  —No tengo dinero. —El párroco humilde y de los que parecía no haber muchos, declaraba asustado con las prendas chorreando.


  Al ver al moro de casi dos metros, con un alfanje corto al cinto y una hoja más larga herencia de la caballería nazarí atada a la cintura, y una sonrisa que daba más miedo que diversión, se persignaba con celeridad. Quiso levantarse para huir pero las sandalias se le resbalaron en la losa mojada y por poco estuvo de caer sobre Gadea sino fuese porque el atacante lo sujetó agarrándole de la chorreantes ropas.


  —Páter, permitidme que os ayude. Siento mucho la confusión.


  El párroco de rasgos suaves y claridad en la mirada asentía más por temor que por comprensión. Ese moro se veía realmente fuerte.


  —Nos asustamos al veros y Azraq pensó... él creyó... —Gadea no terminó de hablar y el moro se limitó a alzar los hombros en señal de disculpa.


  —¿No vais a matarme? —Comentó incrédulo mientras su túnica chorreaba agua por los cuatro costados y se acariciaba la mandíbula agarrotada.


  —Por el momento... —El Azul respondió con voz grave y el párroco se preguntó a qué distancia se encontraba la puerta de salida.


  —Por favor, señor, haced el favor de disculparnos. No fue nuestra intención lastimarlos.


  —¿Ah, no?


  —Temimos que fueses uno de... —Juana se detuvo al instante y cambió rápidamente sus palabras, lo que hizo cerrar los ojos a su hermana suplicando no encontrarse ante un nuevo problema. Con los propios le bastaba.


  El cura, que parecía ir recobrando la compostura habló con voz firme.


  —Soy el sacerdote de esta iglesia y estas no son horas para que estéis aquí, por lo que os pido que os retiréis. El sermón será dentro de un par de horas. Nuestro Señor Padre agradecerá vuestra visita y plegarias de arrepentimiento.


  El joven sacerdote escrutó con la mirada a un Azraq que no se dio por aludido en lo más mínimo. Puede que fuese un moro converso pero no de esos del cien por ciento convencidos. Las mujeres tras de la columna temblaron al escucharlo. Juana se acercó a su lado pidiéndoles calma ante los demás que las estudiaban sin comprender nada de nada.


  —¿Qué está sucediendo aquí? Vosotros no habéis venido a misa ni buscáis el consuelo del Padre. ¿Por qué estáis en mi iglesia?


  —¿Vuestra iglesia? Esta es La Mayor, la sinagoga. —Dijo Gadea extrañada.


  —Fue donada por los nuevos conversos. —El sacerdote explicó, cansado de repetir siempre lo mismo. Todos ponían caras al escucharlo decir aquellas palabras, pero no les comprendía. El propio dominico lo había asegurado en sus declaraciones. “El templo será una iglesia y se llamará Santa María la Blanca y en la que tanto cristianos viejos como nuevos serán bien recibidos”. No comprendía el porqué de esos gestos extrañados.


  Las mujeres cayeron al suelo como si se encontrasen agotadas ante una Juana que caminaba con pequeños pasos de un lado a otro.


  —¿Juana? —Gadea tembló al preguntar.


  —¿Páter, creéis en la santísima trinidad? —Juana habló como un señor.


  —Por supuesto.


  —¿Y creéis en las obligaciones de un buen cristiano?


  —Por encima de todo. —Contestó seguro.


  Azraq observó al sacerdote y se apiadó de su ingenuidad. Aquél joven parecía ser un hombre de buen corazón, un creyente de su fe y confiado de los buenos sentimientos. Un ingenuo que no duraría en Toledo más que un par de lunas antes de verse devorado por los leones.


  La jovencita engatusaba al inocentón y se decidió a descansar la espalda en la labrada pared de piedra. La hermana de Gadea era una serpiente con delicada piel y sonrisa de cachorrillo cándido pero a él no le engañaba. La corderilla ocultaba una persistencia del demonio.


  —¿Y qué opináis del castigo a las esposas?


  El sacerdote cada vez más extrañado alzó las cejas incomprensivo ante una Gadea que se acercó junto al Azul y se sostuvo de su brazo para no caer al suelo. Asustado sostuvo a la esposa de su amigo que no hacía nada más que negar con la cabeza.


  —Es derecho del marido proteger el hogar. —Dijo sin saber si sus palabras contestaban o no a la pregunta pero su voz cansina decretaba que estaba perdiendo la paciencia.


  —¿Y si los maridos castigasen a buenas mujeres? ¿No es de Dios cuidar de todo el rebaño?


  Azraq, que recién comprendía la situación ocultó la sonrisa tras la mano mientras Gadea le clavaba las uñas en el antebrazo. El sacerdote, aunque joven y demasiado bonachón para la época, también comprendió al ver a las mujeres que continuaban con las manos estrechadas entre ellas y con el rostro gacho.


  —¡No! El santo sacramento debe ser respetado. Sólo Dios puede romper lo que él mismo ha unido.


  —Lo sé, páter, lo sé, y jamás me atrevería a ir en contra del Altísimo. Estas mujeres han enviudado y sus vidas han sido demasiado duras. No pueden volver a sus hogares o serán obligadas a casarse nuevamente. Páter, ellas ya no lo pueden soportar... ya me comprendéis...


  El sacerdote abrió los ojos y se puso rojo como un tomate ante una Juana que se engrandecía ante sus propias palabras.


  Gadea suspiró con fuerza pero mantuvo la boca cerrada y Azraq se compadeció de ella acariciando su mano. Sonrojada ante su propio atrevimiento, intentó alejarse pero él la retuvo amistosamente.


  —Vuestra hermana es una serpiente disfrazada. —Murmuró sólo para ella.


  —Una comadreja, dice mi marido y al que no estoy en condiciones de contradecir. —El moro lanzó una carcajada que hizo temblar las paredes provocando la sonrisa discreta de su nueva amiga.


  Juana hablaba sobre mil y unas desgracias y el sacerdote, quien parecía haber estudiado en la escuela del sufrimiento, asentía comprensivo.


  —Os comprendo y me apiado de vuestro dolor pero no poseo medios. Apenas si puedo llevarme algo de alimento a la boca. Creo que lo mejor es que busquéis refugio en el Señor. Estoy seguro que en el convento de Santa Úrsula os recibirán. Yo mismo hablaré sobre vuestro sufrimiento y necesidad.


  Las mujeres se asustaron aún más y el Azul tosió mientras se rascaba la nuca. Juana se quedó sin palabras, algo poco habitual en ella cuando la puerta se abrió con una morena de pelo corto que cargando una cesta con panes se detuvo perpleja ante la congregación que, estaba claro, no esperaba encontrarse. El moro la observó varias veces. Tenía el pelo corto, y aunque apenas pudo verla en casa de Judá, ahora que estaba delante supo que la había visto antes ¿pero dónde?


  —He traído unos panes y algo de caldo. —Dijo mirando a Gadea y Juana como si no supiese que decir.


  —Gracias María. Os presento al nuevo sacerdote.


  —Páter. —Contestó precavida.


  «María, María...» Se dijo el moro.


  —María, claro María, vos sois María la...


  —María, la panadera. —Dijo Gadea presurosa.


  —No, vos sois...


  —Vuestra merced se confunde de María. Esta es otra María de la que seguro habéis conocido —Azraq clavó el azul profundo de su mirada en Gadea quien habló con una firmeza que él no le conocía, pero que le gustó y mucho. —No existe otra María.


  El Azul, a quien no le gustaba que le contradijesen, aceptó con una caída de cabeza de lado y una aparente humildad que en absoluto poseía. Ya se encargaría de investigar que diablos estaba pasando. La mujer de su amigo no podía tener una prostituta a su lado, no sin que este le pusiese límites a tan absurda amistad. Aunque viéndolas actuar dudaba de que existiese hombre que pudiese detener a esas insensatas.


  —El convento no es un lugar para mujeres tan pobres. Páter estas mujeres no serían aceptadas. Lo más indicado sería un beaterio.


  —Haced lo que queráis pero marcharos de mi iglesia. —El sacerdote se enfadó con la contestación.


  Un beaterio, aunque con recintos para rezar, eran organismos fuera de la iglesia y por lo tanto fuera de la ley eclesiástica. Mujeres deseando protegerse por su propia cuenta y sin el beneplácito de los hombres ni la madre iglesia… No podía tolerarlo. Algo absolutamente incomprensible para alguien de fe como él.


  —Por favor, páter, sólo unos días hasta que podamos encontrar un sitio seguro. No tienen donde marchar. Si sus familias las encuentran sufrirán más castigos y seguramente no sobrevivan. —Juana hablaba desesperada y Gadea se sintió con la obligación moral de intervenir.


  —Páter, soy Gadea Ayala y mi marido es Alonso De la Cruz. Estoy segura que si nos ayudáis él recompensará vuestro servicios y el de vuestra iglesia con una limosna de lo más agradecida.


  Al joven sacerdote le parecieron brillar los ojos y Gadea rogó porque Judá no la matase y se convirtiese en otra de las mujeres que necesitase alojamiento.


  —No estoy seguro... —Contestó dudando entre la fe y las monedas que tanta falta le hacían para mantener el templo.


  —Si no las ayudamos se verán obligadas a pedir por las calles. —Gadea dijo suplicante.


  —O prostituirse —. La voz grave del Azul rebotó en el cuerpo de María que agachó la mirada al suelo en ese mismo instante.


  —Santa María Madre. —Dijeron las mujeres asustadas y aún medio escondidas.


  —Páter, no tenéis porqué preocuparos, nosotras las cofrades comunes nos haremos cargo. —Dijo Juana orgullosa.


  —¿Cofrades comunes?


  —No pregunte padre. —Dijo Azraq recordando las sabias palabras de Judá.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Mujeres que ayudamos a otras mujeres. ¿No nos llaman comunes? Pues eso es lo que somos. Simples mujeres intentando sobrevivir.


  —Os dije que no preguntaseis — . El sacerdote miró al moro que se limitó a alzar los hombros en señal de os lo advertí.


  —Aunque quisiese no podría ayudaros. No tengo donde ir y no podéis quedaros conmigo. He vivido en una posada pero a partir de hoy deberé pasar noches aquí. —Dijo con la voz de quien no poseía ni un maravedí en los bolsillos.


  Juana, quien pareció que un cirio se le hubiese encendido en la cabeza contestó con rapidez.


  —Podéis quedaros en casa de mi hermana. Su marido estará encantado de daros cobijo.


  —¿Lo estará? —Gadea no se creía lo que escuchaba. Judá la odiaba. Seguramente cuando regresase al hogar el cofre con sus vestidos estaría preparado y listo para ser arrojado por las escaleras rumbo a la salida. —Hermana yo no creo que...


  —Oh, sí que lo estará. —El Azul habló divertido y Juana lo miró estrechando la vista ante tanta maldad.


  —Bien, si es así...


  El sacerdote contestó conforme. El trato resultaba ser magnífico para él. Podría conseguir una bolsa cargada con monedas además de vivir bajo un buen techo durante un tiempo. Un negocio perfecto. La iglesia, aunque bautizada como Santa María la Blanca, no era más que un edificio abandonado. Nadie acudía ha realizar sus rezos.


  —Sea. —El Azul contestó divertido y Gadea reprendió con la mirada pero él no hizo caso. Saber la cara que pondría Judá ante semejante panorama le divertía en exceso. Puede que así se olvidase de esas tonterías que tenía en la cabeza y se acercase después de todo a su esposa.


  Las hermanas salieron por la puerta junto al sacerdote pero Azraq esperó a que estas estuviesen lejos para acercarse a María que con una sonrisa alcanzaba el pan y el caldo a las mujeres.


  —Vos y yo hablaremos más tarde.


  María asintió pero sin miedo. Ella era otra y no tenía porqué temer.


   



   



  —Juana, esas mujeres ¿no son viudas, no?


  Gadea preguntó temerosa al creer encontrar la verdadera razón por la cual debían estar ocultas y no podían ingresar en un convento.


  —No. No lo son...


  —Dios nos ayude. —Dijo antes de comenzar a recitar lo que ya creía olvidado. Pater noster, qui es in caelis sanctificetur Nomen Tuum, adveniat Regnum Tuum...


   



   



  Mía


   



  Asomado tras la ventana la vio llegar. Sus moratones comenzaban a desaparecer y su porte tan elegante como siempre lo hizo maldecir en el silencio de sus pensamientos. Tan pura, tan sublime, tan... mentirosa. Con la rabia de la traición circulando por sus venas bebió un trago de esa jarra de vino que últimamente no abandonaba. Llevaba la tarde fuera y las preguntas se amontonaron en su cabeza. ¿Dónde? ¿por qué? ¡Con quién! La intriga de los celos se fortalecieron al comprobar a su acompañante. Azraq el azul la seguía de cerca. Solicito cual fiel protector. Bellaco.


  Atragantado con su propio dolor sorbió un poco de la bebida que no quemaba ni la mitad del dolor que sentía por dentro. Su amigo podría estar enamorándose de su mujer, porqué no hacerlo, después de todo él llevaba días ignorándola con el más profundo de los desprecios. ¡No! Se dijo arrastrando los dedos en los revueltos cabellos. Sufría por lo que abandonaba pero odiaba lo que poseía. Dios... murmuró confundido, la deseaba, la necesitaba con la misma intensidad con que la despreciaba.


  Gadea le mostró un mundo que ahora se le negaba. Le enseñó una ilusión de igualdades y le hizo creer que valía algo más que sus vestimentas. Su corazón judío se rebeló con odio y su lado converso se indignó con el creador. Nada estaba bien. Podría despreciarla, repudiarla e incluso matarla sin que nadie se lo recriminase, sin embargo allí estaba, cual asaltante de caminos escondido esperando su llegada.


   



   



  —Gracias por acompañarme.


  —Un placer.


  Gadea entró a la sala de un hogar que no sentía como suyo pero en el que debía permanecer por obligación y por ley.


  —Deseáis que os sirvan algo...


  Gadea se detuvo a mitad de camino sin saber cómo llamarlo y Azraq sonrió ante la inocencia de la joven esposa.


  —Andrés es mi nombre critiano pero mis amigos aún me llaman Azraq el Azul. Llamadme así lo deseáis.


  —Lo deseo. Respeto vuestros nombres y no creo que el señor resida en una u otra palabra sino en la bondad de sus corazones.


  Azraq, alias el azul, haciendo honor a su mirada tan profunda como el cielo asintió reconociendo que la esposa de su amigo definitivamente no pertenecía a este mundo. Ignorando la invitación a beber una copa preguntó interesado.


  —¿Qué haréis con él? —Gadea se sentó en una de las cómodas sillas y lo miró sin comprender la pregunta. —Me refiero a vuestro esposo. ¿Aún sigue sin hablaros?


  Avergonzada movió los hombros. Era mentirosa, pecadora y adultera, todo en un mismo cuerpo de mujer.


  —Dadle tiempo. Judá es un buen hombre, aunque a veces no lo parezca. —Sonrió al ver que la muchacha aunque con desganas sonrió un poco. —Nuestras vidas no han sido fáciles y no lo son aún, pero conseguirá ver la luz.


  —O mi muerte...


  —Si esa fuese su intención ya estarías sentada junto a la madre de Cristo.


  La sinceridad del Azul la hizo temblar. Aunque odiase reconocerlo, su pecado era de los muy graves. La propia justicia aceptaba el degüello como pena ante semejante acto.


  —Señora, id a descansar, mañana será otro día.


  Azraq se marchó y, con el peso de la culpa en las piernas, caminó hacia el cuarto. Mañana sería otro día pero dudaba mucho que fuese mejor que el actual.


  Con apenas la luz de un cirio, entró en su cuarto y se quitó el sayo sin ayuda de ninguna criada, deseaba estar sola. No fue hasta que se encontró con el único recubrimiento de su camisa cuando divisó la figura de un hombre junto a la ventana. Asustada quiso correr pero la voz grave la detuvo en el sitio. Aquél era un hombre desconocido, uno que hasta el día de su casamiento no se había cruzado, pero uno al que debía aceptar en su lecho. Nerviosa se acercó a la cama buscando una piel o algo que pudiese cubrir su desnudez física y sentimental.


  —¿Dónde habéis estado?


  —Un paseo por el mercado.


  —He estado allí y no os he visto. —Judá se acercó lo suficiente como para ser iluminado por la única vela.


  Sólo vestía pantalones. Descalzo, con las cicatrices del torso al desnudo y la barba naciente espesa y negra le daba un aspecto de un hombre al que se debería temer. Temblorosa caminó hacia atrás hasta chocar con el cabecero de la cama. Cual rapaz contra su presa él la siguió con paso lento. La negra mirada del converso reflejaba la tormenta que en su interior se desataba.


  Entristecida por ser la causante de tanta pena, estiró la mano intentando acariciar su rostro y aplacar un poco el daño causado pero él retiró el rostro como si su contacto le quemase. Valiente la muchacha cerró los ojos y mordió sus miedos.


  —Lo siento.


  Judá podía odiarla pero no soportaba ver la pena en su mirada y la sinceridad en su arrepentimiento.


  —¡No!


  —Lo siento. Juro que lo siento. Jamás quise lastimaros.


  La rabia brotó en las venas del converso. ¿Lastimarlo? ¿Sentía pena por él?


  —¡Mentiste como una maldita bruja! Usasteis vuestras artimañas para hacerme un imbécil. Confabulaste con vuestro amante para deshaceros de mí. ¿Qué es lo que buscáis? ¿Dinero? Pensabais haceros con todo y vivir en plenitud con vuestro amor de la infancia? ¿Es eso? ¡Responded!


  Las lágrimas inundaban el rostro de Gadea mientras negaba una y mil veces con la cabeza. Agotada intentó explicarse pero la larga lista de acusaciones sin sentido la apabullaban sin poder replicar.


  —Ni siquiera lo sabía vivo... —Dijo con la voz desgastada mientras caía sentada en el lecho.


  Judá se revolvió nervioso mientras arrojaba al suelo la jarra y la copa de un mismo golpe.


  —¡Mentís!


  Sus palabras salían sin ser pensadas. En su cabeza se agolpaban locuras de celos injustificados y pequeños brotes de razón que apenas asomaban. Ella tenía razón. No sabía que su amor vivía. Él mismo se lo ocultó.


  Las nubes de la duda comenzaron a ganar la batalla y Gadea se puso en pie rápidamente. Debía salvar su matrimonio o viviría en un infierno hasta el final de los días.


  —Me enamoré de vos. No sé como pasó, pero lo hice. Tuve miedo —dijo presurosa apoyando el rostro húmedo en su espalda desnuda. —Mi señor, tenéis que creerme.


  El calor del llanto femenino recorría su espinazo y quemaba su piel como hierro fundido. La zozobra le dominaba. El pasado regresaba a su presente para recordarle que no era más que un converso infiel, uno que no valía más que un marrano. Uno al que todo le arrebataban. Uno que no podía poseer nada de valor.


  —¡No!


  —Sí. Os quiero y esa es la única verdad. Puede que cometiese un error pero no por ello ensuciéis lo que por amor oculté.


  Las fuerzas le faltaban y las esperanzas brotaban demasiado rápido. Temeroso de volver a sufrir lo que no sabía si podría soportar se giró y con una velocidad de guerrero entrenado sujetó el delicado cuello de la mujer entre los dedos callosos de su mano derecha.


  El miedo le erizó la piel pero ella no se movió. Parecía entregarle la vida. Los dedos presionaban su garganta, podía deshacerse de ella allí mismo y vengar su hombría. Gadea lo miró y asintió aceptando su destino y eso lo enloqueció. Desconcertado estiró los dedos para arrastrarlos hasta su nuca y acercar el rostro humedecido al suyo.


  Las bocas quemaban con sólo rozarse, así era siempre. Dos cuerpos intentando dominarse mutuamente. Judá no cesaba de demostrar su autoridad pero Gadea no se permitía perder. Ella era suya pero él lo sería de ella.


  —Os amo... lo juro...


  —Callad


  Necesitado, la despojó de las ropas que le restaban, pero esta vez la mujer no se quedó esperando en un segundo plano. Con impaciencia lo ayudó a quitarle la túnica y por poco estuvo de arrancarle la mitad de los cabellos con la premura.


  —¿Señora deseáis quizás arrancarme la cabeza?


  —Os deseo de muchas formas pero ninguna impedido...


  Judá cerró los ojos recordando sus pensamientos de meses atrás. Una aburrida y perfecta cristiana, se dijo en aquellos momentos. Hoy la realidad le golpeaba como a un tonto inexperto. Que el cielo los amparase porque esa mujer sería su muerte.


  —Aquí me tenéis, haced conmigo... lo que deseéis. —Contestó recostado en la cama tentándola y provocando su reacción.


  Le intrigaba saber hasta donde llegaría la osadía de su esposa. Él era dominante y no le gustaban los juegos de poder pero su interés en comprobar su reacción fue mayor que su orgullo.


  Ella se sonrojó como el atardecer más primaveral y algo desilusionado le hizo gestos para que se acercase. Debió imaginar que no eran más que palabras. Después de todo no era tan valiente ni tan “cofrade”.


  Gadea respiró hondo, una valiente no se asustaría. Su matrimonio no navegaba por aguas seguras y no estaba dispuesta a ceder a quien aún ni siquiera había conquistado. Judá era suyo, su marido y de ninguna más.


  Con seguridad terminó de quitarse la túnica para quedarse delante de él de pie y absolutamente desnuda. No era la primera vez que él la veía sin ropas pero sí la primera vez ella se mostraba sin tapujos. Erguida y con la frente en alto se dejó observar. Su marido parecía devorarla con la mirada, la reacción de su cuerpo se lo dejaron claro. Tumbado en el lecho la envolvía con su profunda mirada.


  —Acercaros. —Dijo ronco y con la mirada tan negra como la tierra más fértil.


  Obediente, se acercó a paso lento hasta que se lo pensó mejor. No, no era su obediencia lo que a él lo excitaba. Con decisión se acercó y sentó sobre él. Cuando Judá estuvo a punto de tomarla por la cintura para arrojarla bajo su cuerpo ella apoyó ambas manos sobre sus fuertes hombros para detenerlo. Extrañado preguntó con la mirada.


  —Permitidme...


  En ese momento le hubiese entregado la vida y habría respondido que sí si fuese capaz de comprender que era exactamente lo que debería permitir.


  Gadea se posicionó sobre él y con besos lentos besó su rostro mientras susurraba con el corazón.


  —Os amo... —Judá se revolvió ante las declaraciones pero Gadea apoyó el total de su peso sobre el suyo mientras lo besaba. Él podía deshacerse de ella como de una pluma pero no pudo. La presión de sus labios por su torso pesaban más que cien ruedas de carretas. —Os amo... —repitió besándolo una vez y otra más.


  Sus caricias quemaban como el mismo fuego ardiente que sanaba. Heridas mal cerradas cicatrizaban ante su contacto.


  Con ternura e intentando controlar las fuerzas acarició su larga melena que bajaba peligrosamente por su cuerpo. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar? Gadea era cristiana y como tal demasiado puritana.


  La mujer rozó su vientre pero al instante comenzó a subir hasta alcanzar su cuello nuevamente. Sonriente tomó su rostro entre las manos y la miró divertido.


  —¿No lo disfrutáis? —Preguntó insegura.


  Intentaba complacerlo, ser lo que otras sabía que eran o que hicieron pero no estaba segura. Judá era demasiado hombre y ella no se sentía tan mujer.


  —Demasiado. —Contestó conservando el buen humor. —Esposa, ¿me amáis? ¿En verdad lo pensáis?


  —No, no lo pienso, lo siento. Mis sentimientos son reales. Jamás os mentiré, no es de mi corazón hacerlo. Mi vida os doy como palabra.


  Sus palabras hicieron remover todos sus humores. Pensó que se desmayaría ante algo que jamás pensó escuchar. El amor no era algo previsto y mucho menos algo que se creyese merecedor.


  —Tomadme —dijo dejándose envolver por la dulzura del momento — pero hacedlo al completo, nadie os juzgara. Sólo vos y yo estamos en nuestro lecho. Hacedme vuestro como vos lo sois mía.


  —Pero el padre altísimo... —contestó insegura.


  —Él os dio un cuerpo, una vida y un esposo. Vuestro Dios os entregó a mí y yo deseo que actuéis con libertad.


  —¿Libertad ?


  —Sí.


  Judá hubiese aclarado exactamente el tipo de libertades que le otorgaría pero los besos de su mujer lo silenciaron además de provocarle una pérdida de razón.


  Sus manos ásperas la sostuvieron por las caderas indicándole los pasos a seguir y ella, cual fiel alumna, los cumplió. Sus caderas se elevaron para luego bajar hasta posicionarse como dueña y señora de un cuerpo que le deseaba pertenecer.


  Envuelto en su calor pensó lo maravilloso que se sentía ser poseído. Entregarse a las caricias sin temor a las sinceridades. Ayudándola y enseñándole el camino se elevó para incitarla a moverse con mayor rapidez.


  —Sí, así. —Él sería su único profesor, su único maestro. —Os enseñaré, me tomaréis con todo vuestro cuerpo y me besareis allí donde hoy no os habéis atrevido...


  Gadea hizo el intento de detenerse ante sus palabras pero él la apresó con fuerza de las caderas para que profundizase su posesión.


  —Cabalgadme. —Comentó a punto de perder la razón.


  La joven se apoyó en sus hombros y se rozó una vez y otra hasta sentir como el cuerpo se le agitaba con tal ferocidad que sólo era capaz de continuar para sentir esa liberación que el cuerpo de su esposo siempre le ofrecía.


  Subió y bajó con fuerza hasta que su torso se estiró más allá de lo normal. Judá exclamó una barbaridad antes de presionar con fuerza sus manos en las caderas y clavarse en ella con dureza.


  Ambos alcanzaron la cima juntos pero su cuerpo fue el primero en caer derrotado. Con letargo se adormeció sobre su fuerte pecho ante las caricias de Judá desenredándole los cabellos.


  —Os amo... —Susurró quedándose dormida y sin poder escucharlo a él responder.


  —Y yo a vos... yo a vos...


   



   



  —¿Qué hacéis aquí? —La voz temblorosa de María demostraba pavor.


  —No veo porqué no debería venir.


  El cura cerró la puerta de la casa dejando al otro lado a su perro jorobado mientras la muchacha suplicaba nerviosa.


  —Ya no os pertenezco. Trabajo como panadera.


  —El horno del judío.


  —Beltrán Santa María es cristiano. —Dijo mirando a los lados de su pequeña casa. Una mesa y un lecho eran sus únicas posesiones. Asustada intentó parecer valiente y alzar la barbilla. —Soy una mujer libre.


  La sonrisa del reemplazo del obispo resonó en la casa de adobe y la muchacha tembló.


  —Yo pensé...


  —Vos no pensáis. Sois una puta y hacéis lo que yo os diga. ¿O deseáis que me lo pague con nuestro hijo?


  —No, mi hijo no...


  —Bien, entonces dadme lo que necesito y me iré sin lastimaros a ninguno de los dos —. El obispo se acercó a la mujer a la que besó con aspereza.


  María intentó contener la repulsa al sentir el hedor a sudor y cirios en la piel del sacerdote. Cerrando los ojos abrió las piernas y rezó porque aquél momento pasase pronto.


   



  Furioso y con más cólera que cuando llegó, salió de la humilde casa pisando el suelo embarrado. La visita a María lejos de apaciguarlo lo había alterado aún más y todo se debía a aquél desgraciado. Insatisfecho caminó perdido intentando calmar esa sed que lo carcomía por dentro. Sodomita, se acusó asustado. Era un pecador y no podía controlarlo. Muhámmad lo satisfacía mil veces más que cualquier mujer. Nervioso entró a su aposento y quitándose la túnica por encima de la cabeza dejó a la vista su torso desnudo. Con el remordimiento del pecador se arrodillo en el suelo y sin compasión se golpeó una y otra vez hasta desgarrar la piel de su sudorosa espalda con las cintas de cuero.


  Acostarse con mujeres cambiando favores por redención era un pecado comprensible y tolerable, después de todo eran las mujeres las culpables de su embrujo, pero la Sodoma no tenía justificación, su pena sería el infierno.


  Con ardor en el cuerpo recordó el negro cuerpo del joven poseyéndole y el cuerpo dolorido respondió bajo los calzones ensangrentados. Asustado ante el poder del simple recuerdo del muchacho, torturó una y otra vez su espalda hasta caer boca abajo agitado y terriblemente excitado. La visita a su antigua amante no consiguió calmar ni siquiera la mitad de sus necesidades.


   



   



  —¡Un niño muerto!


  Los gritos de la gente cerca de la Primada entraron por la ventana anunciando la muerte de otra alma ingenua. Gritando de furia se apresó la cabeza entre las manos mientras suplicaba el perdón en perfecto latín. Él sólo deseaba cumplir la voluntad del divino.


   



   



   



   



  


  De moros y judíos


   



  Con el calor de su cuerpo quemándole aún en la piel huyó en la oscuridad de la noche. Las tormentas de su cabeza volvían sin tregua. Las espuelas se clavaron con fuerza en el costado del animal que saliendo por la puerta de la Bisagra encaminó directo a su destino. El pradillo de la Vega.


  Turbado en sus pensamientos consiguió llegar mucho antes de lo previsto. Los moriscos preocupados con su presencia acercaron sus manos a la espada pero rápidamente fueron detenidos. Judá soltó el caballo con libertad para que pastase mientras se acercaba a las antiguas ruinas romanas. Allí se reunían todos los martes aquellos que, ocultando sus antiguas raíces moras y lejos de la muralla, oraban, hablaban y pensaban aquello que no estaba permitido pensar.


  Con el paso firme caminó hacia el antiguo amigo o puede que actual, ya no lo sabía. Sólo deseaba verlo lejos de su hogar, de su familia y de su mujer. Sólo suya.


  —¿Dónde la habéis acompañado?


  La pregunta no resultó en absoluto amable y Azraq hubiese sonreído si no fuese porque Judá en aquellos estados de furia no era rival de ser ignorado.


  —¿Qué os ha contado?


  —No cabéis vuestra propia tumba. —Contestó Judá entre dientes.


  —Lo intento pero me lo ponéis difícil.


  Judá se puso en posición de pelea y Azraq negó con la cabeza. Lo sabía algo enamorado pero el que tenía delante era un hombre flechado hasta los huesos.


  Apabullado al sentirse incapaz de dominar su furia, Judá confundido, se sentó en unas piedras de lo que fuese, antes de cualquier memoria, el circo romano. Sintiéndose el más estúpido de los hombres agachó los hombros intentando pensar.


  Toledo, ciudad de tres religiones, se nutría con el conocimiento de sus culturas y amparaba las lágrimas de aquellos que tras sus murallas ocultaban su profunda verdad. Azraq, converso por necesidad, siempre fue su amigo. Ambos aprendieron a esconderse de todos y caminar de lado frente a los peligros. De origen humilde, la familia del Azul consiguió sobrevivir en un mundo para fuertes.


  Los moriscos allí presentes rezaban a escondidas, se bañaban en viernes y practicaban su religión con temor pero con profundo sentimiento. La obligación los llevó por el camino de la conversión pero sus rebeldes corazones se negaban ante aquello que muchos de sus hermanos ya aceptaban. No, Azraq no lo traicionaría.


  —¿Dónde?


  La voz resultó agotada y el Azul se sentó a su lado apiadándose del amigo. Judá era conocido por su rebeldía, su sangre fría y la ferocidad de su puñal pero no por sentirse perdido.


  La vida de morisco, como llamaban los cristianos a los conversos de su religión, no había sido nada fácil. Su piel también sintió el desprecio de las nobles miradas o las palabras injuriosas de aquellos llamados los enviados del profeta. Sus vidas podrían parecer paralelas en muchos aspectos excepto en uno, el más importante, él sí sabía lo que significaba el amor verdadero.


  —Acompañé a ella y a su hermana a la Mayor. —Esperó que el mencionar a Juana calmara sus celos.


  —¿La sinagoga tomada por el dominico?


  —Hablad con ella. Esto no puede durar. Estáis unidos en matrimonio.


  Azraq no negaba lo innegable, y la unión en santo matrimonio debía ser respetada hasta la muerte.


  Los dedos de Judá arrastraron sus cabellos revueltos aceptando el consejo. Él también se sabía unido por lazos inquebrantables pero no eran esos sus temores. La furia brotaba de allí dentro, de ese rincón escondido entre las tripas y muy cercano al corazón. Pensarla besando enamorada, saberla entregada en otros brazos lo lastimaba como la más sangrante de las llagas. Creer que aún podía amar a aquél inútil lo desgarraba. Él no se sentía un caballero, no llegaba de guerrear por su rey y sus caras ropas no resguardaban un cuerpo de pureza noble. Él sólo se sentía un superviviente. Uno que navegaba en las aguas como podía. Mataba cuando la ocasión lo necesitase pero no se sentía un asesino, simplemente sobrevivía en unos tiempos en donde los estoques eran más rápidos que las palabras.


  —El presente es demasiado tenebroso como para despertar monstruos desaparecidos. Aceptad el regalo que se os ha sido ofrecido, Alá sabe lo que hace.


  —No estoy seguro —dijo cansado—. Creo que sólo he recibido un castigo.


  Judá sonrió por primera vez al recordar la indómita esposa que le había sido entregada y el Azul lo acompañó en la diversión.


  —Parece ser de las que piensan y eso es de temer. Con los años he llegado a pensar que somos los tontos al no percatarnos de su inteligencia.


  Judá movió la cabeza junto a Azraq que lejos de estar divertido se encontraba pensativo. Esas mujeres eran mucho más que brujas. Su poder traspasaba los límites de los que cualquier hombre sensato debería temer.


  —Necesito de vos.


  El cambio de tono en las palabras de su amigo lo trajeron nuevamente a la realidad. Judá parecía preocupado pero esta vez no cegado por los celos. Su frente se arrugaba mientras lo miraba con ese negro brillante en la mirada y que hacía temblar hasta a los más valientes.


  —Hablad.


  —He escuchado que se prepara un ataque en Toledo por parte de judíos y moriscos.


  Judá arrojó la información que cayó por los hombros del Azul como agua helada del Tajo.


  —Qué estupidez sería esa. Nadie en su sano juicio cometería semejante imprudencia. Capital de un reino que se empodera cada vez más y una doctrina que se afianza, eso sería una locura. ¿Quién podría creer mentira semejante?


  —Alguien que intentase matarme.


  —Muchos desearían veros muerto —contestó pensativo— pero el plan parece ridículo.


  Judá era un Judío cuyo nombre era reconocido en el mundo del comercio de las telas, instruido e influyente en palacio y que levantaba importantes envidias entre los nobles de la ciudad pero ¿quién sería tan estúpido de crear un plan tan tonto e inculparlo de una forma aún más estúpida?


  —Pero si pensasen que soy idiota...


  —¿Con qué fin? —Azraq no seguía sus pensamientos.


  —Mi padre.


  —Vuestro padre cuenta con un importante cargo diplomático y muchos envidian sus posesiones pero vos sois su único heredero.


  —Lo soy.


  Judá escuchaba en voz alta conclusiones a las que él mismo había llegado. La idea de Zaaben e Isaac era descabellada siempre y cuando no fuese otra cosa que una mentira para llevarlo directo a la boca del lobo. Ellos pertenecían a su pueblo o a los que él consideraba los suyos, ¿por qué traición semejante?


  —Intentaré ver que soy capaz de escuchar y os informaré.


  —Sea —Judá se levantó pero Azraq continuó pensando en algo que lo turbaba. —Hablad.


  —No tengo confirmación...


  —Hablad.


  —Dicen que un caballero de buenas vestimentas, uno de cicatriz en la frente os quiere muerto.


  —Esa no es ninguna novedad. Muchos son los que desean verme bajo tierra. ¿Y quién no lleva una cicatriz en el rostro?


  Judá palmeó el hombro de su amigo y este asintió sabiendo la base sin fundamento de sus intrigas.


  —Vos no lleváis cicatrices en el rostro, ahora que lo pienso. —Azraq dijo divertido mientras lo acompañaba en busca de la negra yegua.


  —Y por eso las mujeres suspiran más por mi que por vos.


  Ambos rieron con distención relajada por primera vez.


  —Solucionad vuestros problemas. Localizad y matad a esa rata resucitada. Gadea no se lo merece


  —Llegado el momento lo haré.


  Azraq aceptó la contestación digna de un hombre de honor y lo vio perderse en la oscuridad de la noche hacia las murallas de la ciudad.


   



   



  Como si de un espía se tratase, entró en la alcoba. La gruesa puerta se movió lentamente sin hacer apenas ruido. La habitación se encontraba sólo iluminada por los últimos rescoldos de leños ardientes. La cama con un bulto en el centro cubierto de pieles mostraban que ella dormía. Sola.


  «Debo de estar enloqueciendo». Pensó al descubrir la irracionalidad de sus pensamientos. ¿Qué esperaba? ¿Encontrarla en brazos de su amante en su propia casa? Agotado de luchar con un cerebro que cabalgaba sin rumbo se sentó para quitarse las botas y la túnica. Se acostaría a su lado y la abrazaría con fuerza. Olvidaría en sus brazos aquello en lo que no deseaba pensar y mataría a quien se la intentase arrebatar. Puede que odiase su mentira pero más odiaba no poder respirar cuando no la tenía cerca. Con cuidado introdujo su cuerpo frío bajos las sábanas para acercarse al calor de su cuerpo y alma. La necesitaba para sobrevivir. Ella era agua fresca en la sequedad de un corazón que no recordaban como amar.


  Asustada abrió los ojos pero su voz grave la tranquilizó.


  —Soy yo —dijo mientras besaba su nuca semi cubierta por la larga y sedosa melena —. Soy yo... siempre seré yo. ¿Lo comprendéis?


  Gadea asintió con la cabeza y él la besó ofreciendo una pequeña tregua.


  —Yo... sólo fue una vez...


  Judá la silenció con un beso. No deseaba hablar de aquél caballero. No quería escuchar verdades.


  Acercando su necesidad al calor de su cuerpo la abrazó para poseerla como los amantes. Suave, despacio y sin treguas. Ella era Gadea Ayala, su esposa, su mujer, su sentido de permanecer y de renacer.


   



   



  Nosotras


   



  Cuando despertó él ya no se encontraba en el lecho y puede que aquello fuese lo mejor. Judá parecía haber cambiado su actitud pero no terminaba de fiarse. Los hombres no olvidaban un error y mucho menos uno relacionado con su mujer.


  Se sentía fatal, la culpa la embargaba pero también la furia al sentir la impotencia de no poder explicarse. Los pocos momentos en los que se encontraba con su marido, las lágrimas brotaban y la garganta se cerraba atragantándole las palabras. Eran tantas las cosas que deseaba explicar pero Judá no se lo permitía.


  Las noches anteriores se limitó a poseerla y ordenarle cual guardador de rebaños. Sentenciaba su derecho como marido pero se negaba a escuchar razones. Si tan sólo pudiese explicarse, si comprendiese que una mentira no la convertía en una mentirosa sino en una sobreviviente.


  Dejando a un lado el desayuno se preparó para salir. No tenía sentido sufrir por aquello que no tenía remedio. Puede que fuese una mentirosa pero jamás una arrepentida. Si el tiempo se echase atrás, lo volvería a hacer. Una doncella arruinada no tenía futuro y Judá valía la pena. No se daría por vencida. Era una cofrade, una mujer, una común y su legítima esposa.


  —¿Marcháis?


  «Padre nuestro... ¿cómo puede ser tan grande y tan silencioso?» Con una sonrisa más de terror que de felicidad intentó disimular.


  —Sólo es un paseo. —Dijo arrepintiéndose de la elección de palabras al instante.


  —Esposa. Dónde...


  —Yo...


  —Sin mentiras.


  Judá la ponía a prueba y su cabeza se agachó derrotada. Tenía razones para desconfiar y debía soportar el castigo. Quizás con el tiempo, se dijo creyendo que aún tenían posibilidades.


  —Voy a la Mayor.


  Judá se lo pensó unos momentos cuando contestó con firmeza.


  —Os acompaño.


  Le extrañó su comprensión, pero la presencia de Juana que entró con una cesta enorme y que escondió al ver a su marido, la hizo ponerse en alerta. Si Judá mataba a su hermana se quedaría sola en el mundo. Nerviosa intentó ponerse entre ambos esperando lo peor, pero éste no reaccionó. Sólo la miraba. ¿Intrigado? ¿asombrado? ¿desquiciado? Puede que un poco de todo.


  —Yo... eh... buscaba a Gonzalo. ¡Gonzalo!


  Juana chilló más en señal de auxilio que de llamado por lo que el caballero entró en la sala a paso veloz. Apresurada lo sostuvo del brazo y lo guió rápidamente hacia la salida pero éste cual fiel caballero esperó la señal de Judá que asintió parpadeando una única vez.


  Gonzalo acompañó a la pequeña comadreja divertido de la reacción de su señor. Judá, o Alonso De la Cruz como lo llamaban en la ciudad, estaba estático y sin palabras. Creyó oírlo murmurar algo así como “mujeres” pero no se detuvo. De su velocidad dependía la vida de Juana.


  Judá intentó calmarse de lo que quien sabe qué acabase de ocurrir cuando un sacerdote, del que apenas reconocía el rostro, se acercó para agradecer su hospitalidad.


  —Es un placer o eso creo. —Dijo buscando la mirada de su mujer que se alejaba con pasos hacia atrás.


  —Vuestro ofrecimiento es una alegría que el Señor os sabrá recompensar.


  —¿Ofrecimiento?


  Judá no dejaba de observar a su esposa por lo que no se percató que su padre entraba en la sala tan elegante y con porte tan impecable como siempre.


  —Estamos encantados de que aceptase nuestra hospitalidad. ¿No es así hijo?


  —Sea. —Murmuró con un leve declive de cabeza.


  Los hombres cruzaron unas leves frases de rigor pero Judá no se creyó ninguna de las palabras de su padre. Gadea estaba por escabullirse cuando alerta, Judá se acercó para tomarla con suavidad del brazo y sonreír al invitado.


  —Marchamos. Páter, espero verlo a nuestro regreso.


  Los hombres asintieron elegantes mientras guiaba a su esposa rumbo a la salida.


  Caminaron en silencio. Era una soleada mañana, y aunque el aire aún se respiraba frío, él sol comenzaba a entibiar las casas. Ella tenía los labios sellados como uno de esos monjes cartujos de las montañas del norte pero él no hizo nada para amenizar el momento. A decir verdad no se sentía en absoluto incómodo. El paseo era tranquilo, reconfortante. Ella apoyaba la mano en su antebrazo y él la guiaba como lo que se sentía, su marido, su único dueño, su único señor.


  Sin darse cuenta llegaron a la Mayor y aunque Gadea titubeó, llamó a la puerta.


  —Pero... —Juana miraba a Judá desconcertada, pero él sonrió con el brillo del colmillo derecho iluminándole la mirada.


  Suspirando molesta abrió la puerta para dar paso a Gadea seguida de su recién estrenado marido. Judá abría y cerraba los ojos intentando analizar lo que allí pasaba pero no terminaba de entender qué es lo que sucedía.


  Las columnas seguían intactas, los suelos de cerámica continuaban en su sitio, un par de mujeres comían un trozo de queso de la cesta. Todo parecía ¿normal?


  —¿Quiénes sois? —La voz del hombre retumbó en la amplia capilla asustando a las mujeres que rápidamente se escondieron tras Gadea y su hermana.


  La cabeza del hombre se ladeó intentando pensar con rapidez pero nada. La explicación no llegaba.


  —No debiste traerlo. —Juana acusó a su hermana y Judá contestó rápidamente. Puede que aún no la perdonase pero no toleraría que nadie la recriminase, ni siquiera su hermana.


  —No sois vos quien debe decidir dónde puedo ir con mi esposa, y si no queréis que os pregunte porqué el queso de mi cocina se encuentra en esa cesta —Juana agachó la cabeza— me diréis ahora mismo quienes son estas mujeres.


  —Mi señor, soy Isabel y esta es mi vecina Inés.


  Una falda que apenas levantaba del suelo se movió tras la columna y Judá se apresuró a empuñar su espada pero se detuvo al instante al ver a una niña de no más de siete años, con el rostro sucio y la camisa desgastada, acercarse temblando a quien imaginó sería su madre.


  —¡No le peguéis! —La pequeña suplicó llorosa.


  Judá miró a su esposa que aunque se lo pensó dos veces sabía que no podía volver a mentir. El momento de comenzar a confiar el uno en el otro se iniciaba.


  —Están huyendo. Vienen de Zaragoza y no tienen donde ir.


  —¿Desde Zaragoza?¿De quién huis? —Preguntó aún creyendo conocer la respuesta.


  —Sus maridos las golpeaban. A Inés por poco la mata. —Juana respondió rápidamente.


  —Vuestros esposos...


  —Están muertos. —Dijo rápidamente Juana pero Gadea negó con el rostro llamando curiosamente la atención de su marido.


  —No voy a mentir. Ya no. Ellos están vivos y puede que las estén buscando.


  Gadea se enfrentaba a su hermana por ser sincera con él y eso le llenó el orgullo.


  —Deben volver a sus hogares.


  —¡No! —La niña sujetó un palo que encontró en el suelo intentando proteger a su madre y Judá maldijo para sus adentros. Él mismo mataría a los bastardos pero ellas jamás sobrevivirían solas. Las mujeres se convertirían en prostitutas y la niña... ella también.


  —Mi señor —dijo Gadea en un intento de ablandar sus sentimientos—si las encuentran las matarán y la niña correrá el mismo destino o puede que otro mucho peor. Vos sufristeis la impotencia de que os arrebatasen a vuestra madre, permitid que las ayudemos.


  —No puedo pelear contra el mundo por vuestras alocadas ideas.


  —Crearemos un beaterio. —Dijo esperanzada.


  —¿Ese no es un sitio libre de la iglesia? Pero este recinto se ha convertido en Santa María la Blanca. —Dijo rabioso al recordar el robo del dominico para convertir la sinagoga en iglesia.


  —El páter nos ayudará.


  Judá dudó de sus fervientes anhelos y contestó con frialdad.


  —¿Cómo conseguirán sobrevivir? No son mujeres con recursos y necesitan de monedas con las que sobrevivir.


  —Yo las ayudaré.


  Blanca la morisca entró en compañía de su hermano que sonreía al ver la cara de espanto de su amigo.


  —Os dije que eran listas. —El moro sonrió divertido y el azul de su mirada hizo suspirar a las presentes.


  Judá rápidamente quiso comprobar la reacción del encantador hombre en su esposa pero esta hábilmente se giró antes de ser pillada.


  —¿Y cómo pensáis hacer para que este ridículo plan funcione? —Dijo aún centrado en su mujer.


  —Serán curanderas.


  —Esto es una locura.


  —No veo porqué. En la casa del marqués enseño las artes de la magia y vos lo sabéis mejor que nadie.


  —Eso es diferente. Tenéis la protección del marqués. Nadie se atrevería a contrariarlo.


  —Y aquí os tengo a vosotros —dijo mirándolo a él y a su hermano—. Judá sois un buen hombre, yo lo sé.


  La mora acarició el brazo del converso con una sonrisa más que atrevida y Gadea giró el rostro para mirar la columna del fondo. No deseaba comprobar lo que sabía. Su marido y aquella mujer habían sido amantes y probablemente aún lo serían.


  —¿Y vos?


  —Yo creo que pueden hacerlo. Blanca ha preparado a muchas curanderas. Ellas se ganan la vida de forma respetable.


  Gadea no estaba feliz por el camino en el que transcurrían las soluciones. No deseaba en absoluto estar cerca de Blanca. Puede que le agradeciese haberle salvado la vida pero de allí a compartir con ella sus tardes, eso era harina de otro costal.


  —Amice podría enseñar sus habilidades con las hierbas. —Juana contestó entusiasmada.


  Judá se debatía entre la realidad y el deseo de aceptar aquella locura cuando Isabel se postró a sus pies suplicando piedad.


  —Mi señor, no ruego por mi sino por mi hija. Es muy pequeña para tantos golpes.


  —También a la niña... —Murmuró entre dientes deseando tener a aquél desgraciado delante.


  —Está bien —dijo mirando firmemente a su esposa —pero vos no vendréis. Enseñar a mujeres puede resultar peligroso. —Gadea abrió los ojos como platos. Se prometió no volver a mentir y es lo que haría.


  —No os obedeceré.


  —¿Cómo?


  —No lo haré. —El azul se carcajeó, pero rápidamente, al ver la mirada asesina de su amigo, se silenció—. Podría mentir pero ya no deseo hacerlo. Quiero ayudar y quiero que vos me lo permitáis.


  —Es peligroso. —Dijo confundido al sentir que aquella contradicción no resultaba del todo desagradable.


  —Por favor, deseo ser útil.


  —Sois mi esposa. Esa es vuestra utilidad.


  —Ellas me necesitan. He tenido mucha suerte al teneros a vos a mi lado pero ellas no son tan afortunadas —dijo con lágrimas atragantando su garganta. —Sé de lo que soy merecedora y acepto mi castigo pero vos nunca alzasteis la mano contra mí y os lo agradezco. Permitidme ayudarlas. Son mujeres tan comunes como yo.


  —No sois ninguna común... —Las palabras del converso sonaron como algo más que la diferencia entre géneros. Su esposa no sólo era una simple mujer, ella era amable, de gentil corazón. Una joya que muchos hombres desearían tener.


  Gadea le mintió, ¿pero cuántas veces los engaños brotaron de sus masculinos labios? Ni los mismos griegos poseerían tantos números para contarlos.


  Gadea lo engañó, ¿pero quién arrojaría la primera piedra ante un mundo repleto de pecados?


  Ella no era una sucia, ella sólo fue una victima, se dijo comprendiendo por primera vez las verdaderas diferencias entre un hombre y una mujer. Esas mujeres huían de los puños de sus maridos y Gadea de un amor que la abandonó. ¡Cómo pudo ser tan bellaco! Los celos cegaban al más inteligente, pensó buscando su propia redención.


  —Podréis venir pero no marcharéis hasta que yo mismo os recoja. ¿Lo comprendéis?


  Intentó parecer un hombre firme pero la sonrisa de su esposa lo derretía con demasiada rapidez.


  —Será mejor que marchemos antes que nos convenzan en ser curanderas a nosotros también. —El Azul dijo con voz grave y rascándose la dura piel de su barbilla.


  Judá rió divertido ante la ridiculez de sus palabras. Hombres preparando hierbas, ayudando en partos y atendiendo dolores femeninos, menuda estupidez. El mundo no estaba tan loco... todavía...


   



   



  La abuela no se encontraba mejor. Las fiebres continuaban después del largo día y ella poco sabía que hacer. Unos paños de agua limpia pero muy salada eran los que utilizaba para secar su rostro. La tormenta parecía haber amainado. Los fuertes pasos en la cubierta así lo demostraban. Todo parecía estar en orden, todo menos ella, que aún con sus ojos cerrados, se debatía entre un cuerpo que deseaba descansar y una nieta incapaz de permitirle marchar...


  Su abuela lo era todo. Su padre siempre intentó mantenerlas alejadas explicando lo malo de su influencia, pero Constanza la amaba con el corazón y la razón. La terquedad de las comunes circulaba por las venas de las Olivares. Y ella era cien por ciento terca pero sólo un poco de Olivares, pensó recordando a su madre y sus penas...


  Sentada junto a ella continuó leyendo. Conocía el manuscrito de memoria ¿pero qué podía haber mejor con lo que pasar el tiempo que soñar con el amor y la esperanza?


   



   



   



   



   



  La señal


   



  Dispuesto a descubrir quien estaba tras las alocadas persecuciones, Judá traspasó las puertas de la catedral. Buscaba alguna certeza. De frente en el portal mayor chocó con quien no hizo falta preguntar. La extrañeza al verlo fue tan grande como su sorpresa al chocarlo.


  —Nada importante. —Contestó Beltrán pero no conformó a un Judá que arrugó más la frente. —María...


  La voz del hombre se fue perdiendo y su primo sonrió pensando que no era el único estúpido por faldas subiendo las cuestas de Toledo.


  —¿Y qué os trae a vos por la Primada? ¿Más cobros?


  Judá arrugó los labios con la pregunta. Odiaba ser un empleado recaudador de pechos y rentas para la iglesia pero fue el trato al que llegó para ser liberado y debía cumplirlo. El honor y su palabra primaban por encima de cualquier venganza, pero si sus sospechas llegaban a fundamentarse en verdades, entonces que el Dios cristiano amparase a sus fieles porque su espada no tendría piedad.


  Judá entró a la capilla mayor sin contestar y Beltrán lo siguió sin preguntar. Ambos eran así, donde el uno irrumpía el otro lo seguía. A decir verdad siempre fue Beltrán quien lo siguió.


  Desde que Judá llegó a Toledo, este se convirtió en su hermano mayor. Eran inseparables, y aunque su padre, el tío de Judá, envidiaba la buena fortuna de los recién llegados, él siempre quiso a Judá como a un hermano. Después de todo porqué culparlos, ellos eran listos y su padre un patán.


  Su progenitor los culpaba del total de sus desgracias pero él no, o quizás sí, pero sólo un poco... o puede que algo más que un poco pero nunca lo suficiente como para rebasar la jarra... o quizás sí...


   



   



  —Esto os pertenece. —Con furia lanzó la bolsa con las dos monedas dentro al escritorio del cura que se removió en el asiento asustado.


  El converso vestía una túnica impecablemente cara y el cuero de su cinto indicaban el poderío económico de su hogar pero esos detalles de nobleza no lo resarcían de ser un puerco. Para el sacerdote ese hombre llevaba el demonio dentro y sus ojos negros como la noche lo demostraban. Puede que se encontrasen en el Año de la Encarnación de Nuestro Señor un mil y cuatrocientos once pero ya llegaría el día en donde Satán fuese demostrado en las almas de los conversos y en el corazón de las brujas. Como martillo contra los herejes, el padre creador, los expulsaría del reino y quemaría en hogueras a aquellos a los que sólo las llamas purificarían. Alabado fuese el señor y su justicia, se dijo mientras oraba para que esos días llegasen pronto.


  Recuperado de su sorpresa, y sabiéndose con el poder del Cristo en los actos, lo encaró con el mismo odio del que era receptor.


  —Alonso de la Cruz, no creo haberos invitado. —Dijo apartando la bolsa de cuero granate como si de una cucaracha molesta se tratase.


  —Esta bolsa fue encontrada en los bolsillos de un niño de la calle. ¿No tenéis nada que decir al respecto?


  —Pequeñas ratas de alcantarilla. Cumplen sus pecados según el señor se los impone pero insisten en reiterar sus condenas y caer en la avaricia y el robo como almas infieles que son.


  El reverendo intentó dar por zanjada la conversación pero el converso parecía dispuesto a sentenciar pena allí mismo.


  —Reverendo —dijo deletreando la palabra—¿reconocéis entonces que os pertenece?


  Judá apresó con fuerza entre sus dedos la empuñadura de su estoque sobresaltando a Beltrán que se incorporó recto.


  —La bolsa parece de la iglesia pero no recuerdo a ningún niño ladrón. Preguntad a esa pequeña rata y dejadme a mí en paz. No tengo tiempo para atender vuestras intrigas.


  —Os daría la paz que deseáis si no fuese porque el pequeño cuerpo yace desangrado en un portal. —Dijo apoyando la mitad del cuerpo sobre el escritorio para mirar a los ojos y al mismo nivel al reverendo que no se amedrentó ni un poco.


  —Alonso De la Cruz —esta vez fue el cura quien deletreó las palabras que parecían ensuciarle la boca— no sé lo que estáis intentando decir pero os ruego que vuestra merced se piense muy bien las acusaciones. No sería la primera vez que la horca recibe a un charlatán embustero.


  La sonrisa de lado de Judá fue tan sincera como siniestra.


  —Tened por seguro que si la vida se me arrebatase no iniciaría el viaje solo —. Furioso consigo mismo se marchó sin esperar a su primo.


  El hijo de puta tenía razón. Se encontraba con miles de sospechas pero ninguna prueba. Y seguramente terminaría desangrado en algún rincón oscuro de la muralla antes de tenerlas. Maldito hijo de puta, volvió a repetir mientras ascendía por las calles enlodadas.


   



   



  —¡Matadlo! —Dijo el cura furioso al advertir la amenaza del converso. —Beltrán agachó el rostro confuso resaltando la cicatriz de su frente cuando el cura lo volvió a increpar. —¡Debería arder en las llamas de infierno!


  —Lo estará. —Contestó mientras un líquido agrio le subía por la garganta.


  Beltrán Santa María se marchó, pero el reverendo se encontraba lejos de sentirse saciado. Deseaba al converso muerto. Quería verlo revolverse en su propia pena. Lo deseaba lamentándose una y otra vez el haber osado amenazarlo.


  —¡Sancho!


  —Reverendo. —El jorobado llegó lo más pronto que pudo.


  Sus piernas no respondían con rapidez. El peso de su espalda encorvada le dificultaba el caminar pero eso no le importaba. El reverendo lo había salvado de la miseria de las calles y él se lo agradecía con la fidelidad de los perros sarnosos.


  —No me fio de él.


  El maltrecho asistente asintió ante la intriga de su señor. Él tampoco se fiaba de Santa María, después de todo era otro converso.


  —¡Matad al converso!


   El jorobado abrió los ojos extrañado. Toledo estaba atiborrada de conversos. Moros y Judíos se mezclaban con la población de cristianos viejos compartiendo su vida y sus creencias o por lo menos eso decían.


  —¿A cuál de ellos exactamente reverendísimo?


  —¡A todos! —Chilló tirando la bandeja con vino que tenía sobre el escritorio —. Los quiero a todos muertos. Limpiaré Toledo —amenazó echando espuma por la boca —pero comenzaremos con él—. Alonso De la Cruz iniciará el camino. —Dijo sonriendo perverso.


  —¿Y el otro?


  —Primero el converso. Matad a su padre, violad a su mujer, haced lo que haga falta para enloquecerlo. Quiero ver como se arrastra en su propia porquería antes de morir como el puerco que es.


  —Reverendo...


  La mano asesina del conspirador se retiraba cuando el sacerdote ordenó nuevamente con fiereza.


  —Esta semana.


  —Pero mi señor... eso no es posible... —El maltrecho asistente no terminó de hablar. La vara de madera que nunca abandonaba al cura le dio de lleno en la espalda abultada tumbándolo de rodillas en el suelo.


  —Es deseo de nuestro señor limpiar las calles de Toledo y no seréis vos quien detenga sus designios. Os encargaréis que ese puerco muera y que no me relacionen con su muerte o vos seréis el próximo en cruzar el umbral de la vida eterna.


  —Sea, reverendo —. Dolorido, el hombre que apenas cumplía algo más de los veinte asintió mientras intentaba levantarse.


  Con la respiración agitada el sacerdote sonrió feliz. Esa noche se liberaría del primer hereje. Un falso converso, un criptojudío, un asqueroso hereje indigno de relacionarse con el noble pueblo cristiano. Castilla, reino de cristianos y bendecida por Dios sería la primera en liberarse y él la ayudaría.


   



   



   



   



  


  Donde nace el amor


   



  


   



  Llevaban días conviviendo y la calma parecía haber llegado al hogar.


  Las acusaciones no se expresaban, pero los silencios quemaban tanto como cientos de recriminaciones juntas. Judá la acompañaba hasta las puertas de Santa María la Blanca haciéndola prometer que lo esperaría y luego se marchaba sin mirar atrás.


  Los retornos eran aún más simples.


  Paseos de poca conversación en donde la educación primaba por encima de los sentimientos. Correctos gestos y decorosas palabras rellenando un matrimonio en tonalidades pastel. Por las noches, allí todo cambiaba. Las pinceladas se intensificaban y cuando la luna se transformaba en plateada, Judá se convertía en el experto artista sediento de creación.


  Cualquiera en su posición podría decir que todo estaba bien pero no lo estaba. Con Julián lloró por su ausencia pero con Judá el corazón se le desgarraba al verlo marchar. Llevaba días aceptando ser esa esposa deseada pero él parecía no verlo. Cuando la amaba susurraba frases que lejos de alagarla la lastimaban. Exigía que lo amase a él y sólo a él, ¿pero cómo explicarle que ya lo hacía? Su esposo era honorable, respetuoso y endemoniadamente atractivo, ¿qué mujer no caería rendida a sus pies?


  Con rapidez tomó una presa de pan y la miró pero sin sonreír. Sus penas eran demasiado importantes como para sentir alegría.


  —Iré a la casa de Andrés el sastre. Tenemos asuntos.


  Ella asintió humildemente mientras él se giraba ante la llegada del criado de caballerizas. Interesado se alejó para hablar con el muchacho que parecía muy preocupado por quien sabe que problema.


  —Jamás triunfaréis. Mi hijo es hierro que sólo puede ser tallado con fuego—. Sentada junto a la mesa casi se atragantó al oír las palabras de su suegro.


  Haym, con una sonrisa en el rostro, acercó la silla para entablar una conversación que tenía toda la intención de que fuese discreta e íntima.


  —No os entiendo —. Gadea se encorvó para escuchar mejor.


  —Él sabe ocultarse demasiado bien. Es tan duro como el hierro pero como éste se ablanda con el calor intenso...


  —Yo no... —Dijo nerviosa y su suegro se rió de su dulce sonrojo.


  —No me refiero a vuestra alcoba. Digo que si habéis aceptado vuestros errores es tiempo que alcéis la cabeza. Judá no se casó con vos por vuestra docilidad sino por la intensidad que corría por vuestras venas. Volved a ser la que erais. Asumid vuestras culpas y continuad. Él no se ha marchado ni os ha repudiado, ¿no pensáis que eso significa algo?


  —Estamos casados. Está obligado. —Dijo poco segura al ver la negativa de su suegro. Interesada acercó la cabeza un poco más.


  —No son las obligaciones las que lo detienen.


  —¿Y quienes son? —Haym negó con la cabeza y con cara de pocos amigos contestó seguro.


  —¡Por amor al cielo, muchacha! —Al elevar la voz Judá los miró en la distancia pero al comprobar que su padre continuaba hablando con normalidad dejó de prestarles atención. —Lo tenéis en la palma de vuestra mano —contestó recuperando la calma. —Muchacha, espabilad antes que otra tome lo que vos ignoráis.


  —¿Qué puedo hacer?  —Dijo suplicando consejo.


  —Volved a pensar. Sed la de siempre. Hablad cuando no se os pida. Reír cuando no se os ordene y vivid como solíais hacer. Perdonaros y recibiréis el perdón.


  Ambos callaron cómplices frente a un Judá que se acercó interesado en la conversación.


  —Marcho. —Dijo observando a su padre que solemne asentía mientras bebía distraídamente de su copa.


  —Iré con vos. —La ordenanza firme de Gadea hizo sonreír a un padre que divertido escondió la sonrisa tras un trozo de pan.


  Gadea no pedía, ordenaba. Sorprendido y algo enfadado por sentirse caminando en un terreno desconocido estuvo por negarse, cuando el cambio de tono en las palabras de su mujer ablandaron su voluntad.


  —Me gustaría visitar a Clara la costurera, ha nacido su bebé y me gustaría cargarlo en brazos. No os representaré molestia alguna.


  Judá aceptó la compañía antes de que su cabeza pensase en su orgullo masculino dominado y la distancia que deseaba mantener con su mujer.


  Tan veloz fue la joven en recoger la capa y aferrarse a su brazo que no pudo ver el guiño de ojo que su padre le regaló a escondidas antes de marchar.


   



   



  Haberla dejado en el mercado junto a la costurera hubiese sido lo mejor. Esa mujer hechizaba como el mejor de los amuletos. Lo atraía como el sol al amanecer. Le gustaba saberla cerca. Verla sonreír le hacía vivir momentos pasados, esos en donde la desgracia no formaba parte de sus vidas. Julián López de Ayala representaba la peor de sus pesadillas y el más hondo de sus miedos. Celoso hasta de sus pensamientos interrumpió la divertida conversación que la joven se traía con la tendera.


  —Debemos marchar.


  Ella aceptó pero rápidamente preguntó entusiasmada.


  —¿Podemos caminar más allá de la muralla? Dicen que por estas fechas el sol se refleja en las aguas del Tajo. —Nuevamente y tontamente asintió sin pensar con otro órgano que no fuese su entorpecido corazón.


  Caballeresco la ayudó a bajar del caballo y se permitió respirar ese perfume de una piel femenina que lo calaba hasta las entrañas. Gadea poseía esa esencia que nadie más que ella llevaba. Olvidándose del mundo, cerró los ojos para disfrutar de un momento demasiado corto como para ser desperdiciado. Las telas de su vestido acariciaron su cuerpo sanando las heridas por allí donde su vaporosidad rozaba. Un segundo suspiro brotó de sus labios cuando lentamente la depositó en el suelo.


  Confuso entre el rencor y los sentimientos se permitió admirarla en la distancia. Ella sonreía al sol como si viviesen en otro mundo, uno en donde la gente no mataba por poder, no engañaba por envidias ni desterraba por deslealtad.


  Dejándose llevar por las risas de las lavanderas que recogían las ropas secas para emprender la marcha a sus casas se permitió verla feliz. Los días pasados resultaron ser una agonía. Sentado en la húmeda pradera y escuchando el agua del río correr le habló queriendo saber.


  —¿Nunca habéis venido aquí antes?


  —No, padre jamás nos trajo.


  —¿Y vos sola?


  —No, nunca.


  La sonrisa pícara de su marido la hizo ponerse roja pero al instante recordó los consejos de su suegro y se atrevió a acercarse a su lado para sentarse tan cerca suyo que sus cuerpos se rozaron.


  Haym llevaba razón. Judá no era hombre para ser conquistado con tímidas pestañas entreabiertas. El era un guerrero de la vida y como tal debía ser vencido.


  —Seguramente existieron muchas deseando acompañaros pero que asustadas con vuestro ceño tan fruncido prefirieron callar.


  El dedo tímido acarició esa arruga que nacía desde su negra ceja hasta el entrecejo mientras él cerraba los ojos ante la ingenuidad del gesto. Valiente y sabiendo que se lo jugaba todo en aquél momento, respiró hondo y pidiendo perdón a la virgen por su osadía, lo besó.


  La Iglesia prohibía gestos libidinosos o fuera del recato y aunque podía engañarse diciendo que sólo era un beso fraternal ella sabía perfectamente lo que en su interior buscaba. Estaban solos, era su esposo y deseaba que lo fuese por mucho tiempo. Dispuesta a arrancarle un suspiro de deseo acercó los labios a los suyos y se sorprendió cuando al rozarlos, y a pesar de sus ojos cerrados, él la sujetó con firmeza por la cintura para profundizar la posesión.


  El peso de su esposo la hizo recostarse sobre la hierba y todo fue más rápido de lo esperado. En un minuto lo estaba besando y en otro se estaban amando.


  Sus manos vagaban por sus piernas y el frío acarició la piel de sus muslos desnudos. Envuelta en sus caricias apenas si podía razonar.


  —Judá... —pronunció nerviosa.


  —No os arrepintáis ahora. —Dijo envuelto por la misma pasión de su esposa.


  —No podría...


  La voz entrecortada de la mujer lo hizo sonreír antes de sentir como se hundía en la humedad de su delicado cuerpo.


  —Mi esposa. —Dijo de forma autómata.


  —Sólo vuestra —. Confirmó segura y con esperanzas.


   



   



  Ambos estaban cansados y abrazados mirando al cielo cuando la voz gutural de Judá la hizo estremecer.


  —Morirá si intenta alejaros de mí. —Dijo aferrándola con más fuerza.


  —Lo sé.


  —¿Lo aceptáis? —Dijo queriendo descubrir una verdad que temía. Ella no podía amar a aquél caballero de angelical mirada. No lo soportaría.


  —Rechazo la lucha pero acepto el valor de vuestro honor.


  Judá asintió conforme cuando Gadea respiró y dijo lo que nunca pudo. Era ahora o nunca.


  —Sólo fue una vez. Os lo juro. La noche antes de irse. Nunca existió más.


  —¡No! —Chilló molesto queriendo soltarse pero ella lo aferró del brazo con fuerza. Esta vez no suplicó ni lloró.


  —Pensé que lo amaba y me entregué. Llevaré ese castigo conmigo siempre pero os lo juro que no hubo ni habrá jamás otra vez. —Consciente al sentir la tensión del cuerpo del que aferraba habló con premura y con gran vergüenza. —Lo acepté tras la puerta de un cuarto frío y oscuro. Nada sentí más que los sueños de un amor que creí real. Nada comparable con lo que siento cuando vos estáis conmigo. Nada como el calor que me envuelve cuando me tomáis o el honor que siento al llamarme vuestra esposa. Comprendo que os mentí pero sólo buscaba una oportunidad. Por mi honor y apellido os lo juro.


  La furia de su marido parecía ir desapareciendo pero su valor también. ¿Qué más podría decir? ¿Cómo explicar que las mujeres también poseían deseos y que no siempre eran bien guiados? ¿Cómo decir que se creyó enamorada pero que aquél hombre ya nada le despertaba?


  —¿Por qué yo? —Dijo con voz grave y centrando su negra mirada en el horizonte y sin mirarla.


  —Tenéis valor, sois honorable, jamáis alzáis una mano a quien no la merece y entregáis vuestro corazón sólo a aquellos que son verdaderos. Y yo deseo ser verdadera para vos...


  Judá cerró los ojos hundido ante unas explicaciones que terminaron de romper sus barreras. Gadea Ayala era su esposa y sus sentimientos iban mucho más allá de los votos sagrados. En el más absoluto de los silencios la ayudó a subir a la yegua. Con habilidad montó detrás suyo y la sujetó por la cintura. Ella no hablaba pero pudo sentir su palpitar nervioso bajo su vestido. Con delicadeza y poseedor de una suavidad en la voz que desconocía le habló al oído.


  —Nuestro hogar nos espera.


  Gadea asintió mientras apoyaba el peso de su cabeza en el torso de su marido. La carrera por conquistar el corazón de su esposo representaba un camino agotador pero no se daría por vencida. Judá merecía el esfuerzo.


   



   



   



   



  


  Hermanas


   



  Intentaba dejar de sonreír pero resultaba imposible. La felicidad brotaba de sus poros como el recuerdo de las caricias matutinas que la despertaban cada mañana.


  El calor de sus manos ásperas le deseaban buenos días de una forma que ni en el mejor de sus sueños hubiese podido imaginar jamás. La felicidad, aunque difícil de encontrar, se presentaba en su hogar dispuesta a instalarse.


  Moviéndose con una energía envidiable ayudaba a preparar Santa María la Blanca, que ahora convertida en hogar de mujeres, albergaba las camas, las costuras y las hierbas de aquellas que intentaban sobrevivir.


  El joven párroco continuaba viviendo en su hogar gracias a la cortesía de su marido. El hombre apareció un par de veces y aunque no podía decirse que estaba feliz tampoco se negaba a colaborar. Era un sacerdote de buen corazón, uno de esos que cuando se encontraban se conservaban.


  Sí, en fin, puede que ninguna de ellas contase la verdad absoluta al sacerdote. Los maridos las estaban buscando y posiblemente estaban incurriendo en uno de los pecados más graves al mentir ¿pero qué otra cosa podían hacer ellas?


  Nadie hacía caso al edificio abandonado y la utilidad como beaterio era mucho más interesante que como iglesia carente de fieles, pensó al intentar sentirse menos pecadora.


  —¿Por qué no dejáis de sonreír? —Juana preguntó descargando la cesta con amuletos y recetarios de la morisca sobre la mesa.


  Gadea no contestó, su hermana se casaría algún día y descubriría en carnes propias el placer de las caricias matutinas. Y nocturnas y diurnas y...


  —Si no dejáis de sonreír como tonta por lo menos ayudad. —Juana habló disgustada sin comprender el hermetismo de su hermana.


  Gadea asintió mientras por la puerta llegaba Amice cargando una cesta con aroma a romero, tomillo y menta que inundó la pequeña capilla.


  Una vez todo estuvo preparado, las mujeres se sentaron esperando la clase magistral de Blanca la morisca. La monja, con cuidado de no interrumpir a la hechicera, se acercó a su amiga y habló en voz baja.


  —Debo deciros algo.


  Intrigada asintió y se dejó guiar hacia una esquina tras una de las inmensas columnas para no interrumpir las lecciones de la morisca.


  —Es Beatriz. —Gadea negó con la cabeza pero la monja suplicó ser escuchada—. Ella está muy triste, se siente desolada. Sabe que cometió un error pero quién no lo ha cometido alguna vez.


  —Me mintió. Estuve a punto de perderlo todo. Si ella me hubiese advertido...


  —Mi señora, Beatriz no lo hizo a malas y vos mejor que nadie lo sabéis. Intentó daros una oportunidad de ser feliz.


  —Debió advertirme.


  —Muchas son las veces que cometemos actos que no debemos ¿pero no se trata de eso la vida? Es vuestra amiga y os ama como a una hermana, ¿no merece su error el perdón de quien comprende el valor del perdón? Pensadlo señora. Sólo Dios es capaz de no cometer errores.


  Amice se acercó al grupo de mujeres que escuchaba atentamente. Pronto llegaría su turno para explicar los beneficios del tomillo y la flor de amapola.


  —Hablaré con ella. —Dijo sentándose a su lado y apresando la mano de la monja.


  Conforme, Amice asintió mientras escuchaba atentamente a la morisca. Blanca de Toledo era la mejor hechicera en muchas leguas a la redonda. Su saber era conocido y admirado por muchos que caminaban desde más allá de Zaragoza con tal de ser curados con su sabiduría.


  Muchos decían que el demonio era quien ofrecía las curas pero ella lo dudaba. El demonio no ayudaba a la gente, no aliviaba sus penas y mucho menos a mujeres que escapaban de las varas de unos maridos demasiado justicieros. No, Blanca de Toledo usaba la magia blanca.


  —Y si el niño no se moviese entonces mezclaréis tres parte de leche de vaca u oveja con una tercera parte de ramitas de ojaranzo. Ahora si lo que se desease es favorecer la concepción entonces colgaréis al cuello una piedra de gagates... —Después de largas explicaciones Blanca habló algo cansada—. La próxima vez hablaremos de los bebés y el parto.


  Las mujeres cobijadas, que ya no eran dos sino siete, asintieron mientras se apresuraban a ordenarlo todo.


  La puerta de la antigua sinagoga se abrió y una mujer harapienta cayó sin fuerzas con la cabeza besando el suelo. Las mujeres corrieron en su ayuda y cerraron la puerta con rapidez temiendo la llegada de un caballero vengativo y armado. Con cuidado de no lastimarla la depositaron en uno de los colchones de paja cuando Gadea, Amice y Juana se miraron extrañadas. Cinfaa, la antigua criada de la casa de Judá, se encontraba ante ellas.


  Las aprendizas de curandera le acercaron un poco de agua y una de ellas mojó pan en leche. La pobreza y el hambre eran una de las penas más comunes con las que se encontraban por aquellas días por lo que se apresuraron a mojarle los labios e intentar reanimarla.


  Pasó un rato largo hasta conseguir que la hermosa criada, hoy sucia y agotada, pudiese reaccionar. Al abrir los ojos Gadea pidió seriamente que le permitiesen hablar a solas con la joven.


  —Pero hermana...


  —Por favor. —Dijo acercando una silla hacia la mujer que recostada y sin fuerzas para levantarse, la miraba con lágrimas en los ojos.


  Cuando se encontraron a solas o por lo menos lo más solas que se podía en un recinto único, la criada comenzó con sus disculpas y un constante llorar.


  —Lo siento mucho mi señora, debéis creerme. Yo no quería pero me obligaron. Estoy sola, nadie protege de mí —dijo llorando indefensa—. No deseaba veros muerta, os lo juro. Ese hombre me engañó y luego me chantajeó.


  —¿Habláis de Malamuerte?


  —Él sólo es uno. Os desean a vos y a Judá —dijo atragantándose al decir su nombre y corrigiendo con celeridad —a vuestro esposo, muertos.


  —¿Por qué? ¿Quiénes?


  —No lo sé. El niño traía las ordenes, yo sólo las cumplía. —Respondió tosiendo tan fuerte que Gadea espero a que bebiese un par de sorbos de agua antes de continuar preguntando.


  —Vos me disteis el veneno...


  —Sí mi señora y me arrepiento, pero tenía tanto miedo. Las calles eran lo que me esperaba...


  —Y es lo que habéis encontrado.


  —Yo pensé que me amaba...


  La criada habló con la pena en el corazón y las lágrimas en la garganta y Gadea se apiadó de ella. Las mujeres nobles intentaban sobrevivir en matrimonios fríos como criadoras de hijos que quizás nunca las amasen pero las mujeres comunes no estaban mucho mejor. Ambas intentaban sobrevivir en una obra que no fue escrita para ellas.


  —¿Por qué habéis venido?


  —No tengo donde ir. El hambre enferma mis huesos y aprieta mis carnes. La noche me encuentra en las calles y los hombres se aprovechan de la fuerza y la oscuridad para tomar lo que no les es ofrecido. En el hospital de San José me negaron la entrada y en la Primada, allí ya sabéis... El reverendo, a muchachas como yo, sólo entrega perdón y pan duro a cambio de favores que ya no soporto realizar.


  Gadea agachó la cabeza negando lo escuchado. El padre creador no debería permitir algunos actos.


  —Me dijeron que vos y vuestras amigas ayudáis a las mujeres abandonadas y Dios sabe que yo cumplo con creces los requisitos.


  —Descansad, mañana veremos como seros de ayuda.


  —Mi señora gracias, gracias, gracias. —Dijo aferrándole la mano entre las suyas.


  Gadea caminó turbada hacia el grupo de amigas que la esperaba en el ala este de la capilla.


  —¿Confías en ella? ¡Casi os mata! —Dijo Juana indignada.


  —Todos cometemos errores y todos merecemos una segunda oportunidad. ¿No es así Amice? —La monja aceptó la contestación sabiendo que las palabras honorables de Gadea iban mucho más allá de la compasión hacia la criada.


  Blanca la morisca, que en otro rincón guardaba con cuidado el recetario, tomó un puñal en mano al ver al caballero que entraba con fiereza y sin permiso.


  —¿Julián?


  —Necesito hablar con vos. —El caballero habló presuroso a Gadea que dio un traspié algo asustada.


  —No tenemos nada que hablar. —Contestó nerviosa y respaldada por el resto de amigas que la rodearon en señal de apoyo.


  —Pues lo haréis. —Dijo sujetándole del codo con una fuerza dolorosa que la hizo chillar.


  —¡Soltadla! —Juana gritó mientras buscaba algo con lo que defenderla.


  —Hablad conmigo o no tendré piedad con ninguna de ellas.


  Gadea se asustó al escuchar la amenaza. No recordaba que Julián fuese vengativo. Ella lo recordaba como un caballero, dulce, cariñoso pero no asesino de mujeres indefensas.


  —Está bien. Hablad.


  Julián miró con odio a las mujeres que apenas se separaron unos pasos de su amiga.


  —Tenéis que venir conmigo. Esto es una tontería. Vos me amáis, siempre lo habéis hecho. Permitidme ocupar el lugar que merezco en vuestro corazón.


  —¿Apeláis a mi corazón? Me abandonasteis para ir en busca de una victoria que no necesitabais, jamás disteis señales de vida ¿y ahora apeláis a mi amor? —Gadea estaba indignada—. ¿Sabéis cuánto lloré por vos?


  —Y por eso, mi amor, estoy aquí. Para reparar el daño que os he hecho. Venid conmigo, abandonad a ese judío. Comprendo lo que debéis sufrir a su lado pero ya no debéis hacerlo. Merecéis estar con un hombre de vuestra clase.


  Gadea escuchaba a Julián como si fuese la primera vez que lo viese. Ese no era el hombre con el que había crecido o por lo menos no el que su corazón de niña enamorada recordaba.


  —No voy a dejar a mi esposo. Estoy casada en santo matrimonio y así será hasta el día de mi muerte.


  —Ese asqueroso no os quiere. Él sólo busca ser un noble y obtener lo que por derecho divino le es negado. Dios no desea que un sucio puerco mezcle su sangre con la vuestra.


  Los insultos a su esposo comenzaban a alterarla. Puede que antes amase a ese hombre pero cada palabra que salía de sus labios le provocaban ganas intensas de abofetearlo.


  —Marcharos y olvidaros de mí.


  —¡No! Fuisteis mía y lo volveréis a ser. —Chilló furioso.


  Nerviosa al sentir sus palabras como amenazas miró por primera vez la puerta entreabierta y descubrió temerosa la oscuridad del inicio de la noche. Judá llegaría pronto.


  —Por favor marcharos.


  —Prometedme que lo pensaréis.


  Gadea asintió pero no por convicción sino por necesidad. Si Judá se encontraba con Julián podría pensar lo peor de ella y lo que es peor matarlo allí mismo.


  La familia de Julián era muy considerada en Toledo y su muerte en manos de un nuevo cristiano no sería algo fácil de aceptar.


  Conforme con sus palabas, el antiguo amor marchó y Gadea respiró. No pasó nada de tiempo cuando Judá se hizo presente y Gadea agradeció al cielo su protección. Unos momentos antes y todo habría terminado en tragedia.


  —¿Estáis bien? —Judá preguntó preocupado.


  —Sólo cansancio, no tenéis porqué preocuparos. —La sonrisa falsa de Gadea no escondió el interés que su marido tuvo en un reciente moratón que comenzaba a formársele en el brazo. Judá acarició el morado y la miró esperando una explicación pero fue una de las mujeres que se apresuró a contestar.


  —Estuve a punto de caer y me temo que al intentar sostenerla lastimé sin querer a la señora.


  Judá observó que la marca que comenzaba a aparecer eran dedos y asintió sin contestar palabra pero muy molesto.


  —Estoy bien, es sólo una marca.


  —No me gusta que os dañen ni que os toquen...


  Gadea se apresuró a despedirse y marchar de allí cuanto antes. Deseaba sacar a su marido cuanto antes de la sinagoga. Si Julián osaba volver quien sabe qué sucedería. Distraída al salir chocó de frente con una María que llegaba de lo más agitada.


  —¿María, estáis bien?


  La panadera miró a Judá y temblando contestó con celeridad.


  —Sí, favor perdonadme. No veía por donde caminaba. Intenté llegar antes pero no pude.


  —Tranquila amiga, mañana seguro podremos contar con vuestra ayuda. Ahora será mejor que os acompañemos a vuestro hogar. Está oscuro y no es bueno que andéis sola por las calles.


  Gadea miró a Judá que asintió comprendiendo que deberían escoltar a la panadera antes de poder disfrutar de la compañía de su esposa sólo para él. La mujer llevaba un ritmo de actividades que no le gustaba en absoluto pero era incapaz de negarse. Entre ellos todo iba de mejor en mejor y no deseaba estropearlo.


  Rogaba a Adonay que en cuanto se encontrase embarazada y le diese un hijo permaneciese en casa y así todos serían más felices, él en especial que ya no debería compartirla con nadie.


  Temeroso de perderla aferró sus dedos al brazo de la mujer. Ella lo miró y sonrió mientras él se prometía protegerla hasta el final de sus días.


   



   



  


  Unidos por la desolación


   



  María se despidió de sus amigos totalmente desolada. Nunca nadie se preocupó por ella y menos personas que vistiesen ropas tan costosas como Gadea. Sí, amiga, pensó cubierta por la neblina de la tristeza, porque Gadea y las demás comunes habían demostrado ser sus amigas a pesar de sus pecados.


  Con tristeza y en la oscuridad de una casa en silencio se apoyó tras la puerta y se permitió llorar en el más absoluto de los silencios. Ese que aprendió ante las caricias no deseadas y los besos no buscados.


  Su hogar era apenas una habitación de adobe y madera, vestida con una única cama, una mesa, un par de sillas y un cofre donde custodiar su pobreza.


  No se quejaba, nunca lo hizo. Siempre intentó salir adelante con uñas, dientes o aquellas partes de su cuerpo que se prestase ofrecer por algo de cereal. Muchos podían juzgarla y de hecho lo hicieron, ¿pero sabían ellos lo mucho que duele el hambre?


  Agotada, se permitió que la puerta la sostuviese. No tenía apuro por llegar hasta el colchón de paja. Nadie la esperaba, su hijo ya no estaba. Con lágrimas en los ojos al pensarlo pidió perdón al cielo. Sin fuerzas caminó a oscuras. Su hogar era tan pequeño que conocía exactamente el número de pasos que debía realizar hasta alcanzar el lecho. Eran cuatro, y lo sabía porque hasta cuatro es lo que había aprendido a contar gracias a la buena de Gadea.


  —Gadea...


  —¿Qué sucede con ella? —La voz masculina en la oscuridad la sobresaltó y la hizo girar para salir de allí corriendo—. No temáis, soy yo.


  Beltrán habló, sujetándola con fuerza por los hombros pero lejos de calmarla comenzó a gritar con todos sus pulmones. ¿Cuántas veces la habían tomado de esa forma? Seguramente muchas más que cuatro. Con pánico intentó liberarse y hasta quiso morderlo pero Beltrán la soltó antes.


  —¿Mujer, no pensáis que si deseara violaros ya lo habría hecho?


  —¿Qué hacéis en mi casa como un vil ladrón? —Dijo temblando pero reconociendo la verdad en sus palabras.


  —No estoy seguro. Puede que quisiese hablar...


  Se acercó a la única vela que había sobre la mesa y la encendió. Cuando alzó la visto y vio el rostro de la mujer se preguntó porqué esa prostituta con intenciones de cambio llamaba su atención.


  Sus cabellos cortos comenzaban a crecer pero no lo suficiente para despertar sus deseos. El rostro no estaba mal pero la tristeza la embargaba la mayoría de las mañanas. Y últimamente eran muchas. ¿Sería eso? Pensó extrañado. Puede que verla sola y sin hombre despertase algo en su instinto masculino protector.


  —Vos no sois de los que habla y menos con una mujer. Burlaros de otra que le interese tanto el peso de vuestra bolsa como para reírse de estúpidas bromas.


  Y allí estaba el porqué de sus preguntas. Contestona e impertinente. Sin miedo a recibir un bofetón por su imprudencia. Una imprudencia que le gustaría domar pero no a fuerza de golpes exactamente.


  —Vamos mujer, no podéis echarme así. Recordad que mucho me debéis. Si no fuese por mí no tendrías panadería ni nueva vida.


  Las palabras desgarradoramente sinceras calaron en la joven. Sí, María aún era joven aunque los años de su vida fuesen tan duros que bien podían sumar por partida doble.


  —¿Qué deseáis?


  —Un poco de ese vino malo que tenéis en la jarra.


  Beltrán tampoco sabía porque estaba allí ni porque pedía beber de un líquido que más servía como incentivador de hogueras que como bebida, pero allí se encontraba, sentado ante quien lo calmaba. Los últimos días resultaron ser una tortura y la injusticia navegaba por sus venas consumiéndolo de culpabilidad.


  —Bebed conmigo. Intuyo que vos también lo necesitáis.


  —¿Qué os aflige? —María contestó enterrando el hacha de guerra y aceptando una copa que también necesitaba.


  Beltrán se carcajeó sin ganas para hablar con los labios cerrados en la taza de barro.


  —Vuestra merced deberá disculparme pero no me encuentro lo suficientemente borracho como para desvelar mis secretos. —Dijo en tono burlón.


  María alzó una ceja evaluando la situación y no poseía otra opción que aceptar. Con precaución se sentó a su lado y bebió de su copa. Tampoco ella se encontraba para muchos pensares.


  Increíblemente y pese a todas las dudas que la embargaban María se encontró conversando con ese que desde que lo conoció la ponía nerviosa desde los pies hasta un poco más allá. Beltrán era un señor, uno de esos hombres de caras vestimentas y palabras bien sonantes pero con más secretos que virtudes. Las comunes de Toledo lo probaban y las casadas lo suspiraban. No comprendía porque su insistencia en acercarse a quien más poseía de impura que de frágil.


  El valor de su camisa ya pagaría el total de las mujeres del prostíbulo del arrabal cerca del molino. ¿Por qué insistía en ella? No se consideraba hermosa. Sus cabellos eran cortos porque una vez intentó ser un hombre, sus manos eran pequeñas pero sabían arañar y sus piernas, aunque delgadas, aprendieron a patear allí a donde a ellos más les dolía. No sabía de modales más que lo que la precaución le enseñó y era madre fruto del pecado y no del amor.


  Amor, se dijo bebiendo la copa que seguía al número cuatro. Sentimiento que algunos trovadores cantaban pero que cuando creció aceptó que no existía. Andrés marcho para ser un caballero pero ella sabía que eso no era verdad. Se fue porque no la amaba. Nunca la amó.


  Ambos, analizando sus propios pesares, bebieron hasta que la noche se cerró y las risas comenzaron a reemplazar las tristezas. Así era el vino de Marta la de Ávila. Bodeguera por necesidad, elaboraba un vino que lejos de parecerse al vino de misa y tener más potencia que el aliento de un dragón, era lo suficientemente barato como para ser pagado por las monedas de una panadera.


  —Creo que mejor sería ...


  Beltrán intentó levantarse pero notó que no lo deseaba. Se sentía feliz y no sabía si por la compañía o por el maldito veneno que quemaba su garganta, pero necesitaba quedarse. Llevaba días sufriendo y no sabía como parar con todo aquello.


  Su primo era su hermano. Se criaron juntos. Ambos aprendieron a lanzar piedras a los pájaros y sonreír con falsedad escondiendo sus propios sentimientos. Los dos crecieron sin madre y se refugiaron uno en los hombros del otro. Los dos lucharon a fuerza de espada y difícil era saber quien de los dos salvó más veces la vida del otro. Pero lo vendería.


  Su padre le exigía retomar el negocio de las telas y eliminar a quien consideraba el usurpador de su herencia pero, a estas alturas, Beltrán ya no sabía a quien serle fiel, si a su progenitor o al hermano.


  —Os habéis entristecido de repente. Estáis bien. —María se acercó e intentó acariciar su rostro pero el alcohol la hizo perder el equilibrio y caer en su regazo.


  —Creo que debo irme.


  —Quedaos.


  Las palabras de María aunque suaves parecieron seguras y el hombre acarició su rostro con sonrisa de pena en la mirada.


  —Es el alcohol el que habla por vos. Permitidme ser leal aunque más no sea esta vez.


  —Quedaos. —María volvió a repetir esta vez apoyando la frente sobre la suya y acariciando su profunda cicatriz—. No deseo estar sola.


  Antes que pudiese contestar, Beltrán fue sujetado por los hombros y besado de una forma que María no se sabía conocedora. Lo deseaba, eso era innegable, quien no deseaba a Beltrán Santa María, se dijo profundizando el beso.


  Envuelta en sus brazos se dejó llevar. Ella sabía que aquello no era amor, el amor no existía pero en esos momentos era lo más parecido que se podía permitir y lo necesitaba. Nunca la tomaron con respeto, ni siquiera Andrés. Él se limitaba a tomar lo que decía ser suyo.


  Esperanzada se dejó guiar por unos brazos que la sujetaron por debajo de las rodillas y la recostaron en el lecho de paja. Allí olvidaría su triste vida, la ausencia del hijo y la traición en la que no deseaba pensar.


  Cerrando los ojos dejó que los sueños de momentos mejores la envolviesen. Nunca nadie la amó, nunca de verdad. Los hombres tomaban lo que necesitaban arrojando sus mezquindades en forma de monedas que cargada de vergüenza aceptaba sin protestar. Muchas veces la golpearon y riéndose de su ingenuidad se marchaban sin siquiera esas monedas arrojar...


  Los labios de Beltrán se movían por su cuello y lo dejó hacer. ¿Así sería el amor cuando se hacía de verdad? Sin contestarse abrió las piernas y se permitió volar. No estaba segura de que sentía pero lo que sí era verdad que aquello era muchísimo mejor que cualquier cosa que viviera tiempo atrás. Besos, caricias y un suspirar... sí, eso era mucho mejor.


  Beltrán recostado sobre ella la trataba como a una mujer, una de verdad. La miraba con deseo, pero no ese que dominaba a los borrachos. Él la deseaba con sinceridad. Viajaría al país de los amantes, esos que sonreían de sus travesuras. Esos que juntos describían en miradas secretas deseos inconfesables.


  Él se agitaba tenso en su interior y ella lo acarició imaginando que por primera vez alguien le hacía el amor con sinceridad...


   



   



  Con la luz entrando por debajo de la puerta se vistió para marchar. Los brazos de María lejos de calmarlo lo ensombrecieron aún más. Su cálido cuerpo resultó ser mucho más placentero de lo pensado, ¡qué demonios! Se dijo confuso, el placer no se acercaba ni a las puertas de lo que acababa de sentir.


  —Maldito bastardo. —Murmuró al envolverse en la capa y marcharse dejándola dormida.


  Era el peor de los hombres, el peor de los amigos y el más traicionero de los hermanos. Como Judas vendería a quien más quería por unas monedas que simbolizaban cada vez menos.


  El frío de la mañana chocó contra su rostro y envuelto en la oscura capa caminó rumbo al arrabal. Era temprano para beber pero qué importa eso a un hombre que no posee ni palabra ni honor.


   



   



  Las fiebres ya no existían. El señor había escuchado sus rezos. Y gracias al cielo que la abuela se encontraba mejor porque si algo le pasase a ella...


  Constanza no quiso imaginarlo. El dolor de perder a quien era la única familia que le quedaba representaba demasiado sufrimiento para su huérfano corazón.


  A su padre se lo llevó las enfermedades del cuerpo y a su madre el duro corazón de su padre. Ellos no se amaban, nunca lo hicieron, pero como dirían las cofrades toledanas, convivieron en ese silencio de los bien aprendidos. Dos abortos y una única hija mujer relegaron a su madre a un segundo plano entre amantes eventuales y candidatas definitivas.


  Agotada apoyó su rostro en la cama de la enferma. Cerró los ojos y respiró profundo. Su aroma era tan parecido al de ella... Ambas, madre e hija, guardaban en el cuerpo ese aroma que sólo poseían las buenas mujeres.


  Con pena secó una lágrima silenciosa. Ella jamás sería ni como su madre ni como su abuela, sus sangres las diferenciaban, pero eso no le importaba. Ya no.


   



  El beaterio


   



  —Os he dicho que no puedo acompañaros.


  Para Judá estaba todo dicho, si no podía ir con ella hasta Santa María la Blanca, ella tampoco podía. Sus palabras resonaban autoritarias en un salón atestado de criados que iban y venían. Tanto Judá como su padre mantenían las costumbres judías de higiene y Gadea no se oponía. Vivir en un hogar limpio era una bendición aunque la iglesia no siempre estuviese de acuerdo.


  —Nada va a pasarme. Estamos muy cerca y dudo que nadie desee raptarme en pleno día.


  Judá negó con la cabeza. En absoluto concordaba con sus palabras. Ya llevaban más de cinco niños muertos en la ciudad y las autoridades aún no habían sido capaces de descubrir al culpable. Si mataban a niños por qué no también a mujeres. De sólo imaginarla dañada lo hizo reaccionar con más fiereza que antes.


  —¡No iréis! Esas mujeres deberán arreglarse sin vos.


  Gadea cerraba los puños enfadada. Puede que sus amigas se arreglasen pero era ella quien las necesitaba. Esa tarde Blanca la morisca daría clases de maternidad y deseaba escucharla. Si las noches seguían tan activas como últimamente pronto estaría cargando a su hijo en brazos y deseaba saber con que encontrarse. Su madre siempre ocultó todos los detalles diciendo que llegado el momento la naturaleza haría su trabajo, pero prefería estar preparada. Muchas eran las que perdían la vida en el parto y no deseaba ser una de ellas.


  —Iré —dijo con firmeza pero al instante se arrepintió. No deseaba enfrentarse a su marido. Él era como un lobo salvaje, se ganaba más con un buen trueque que con un palo—. Es importante para mí —dijo con esa sonrisa que a estas alturas ya sabía como ganadora—. Hoy estaremos todas en un aprendizaje que podría ayudarme cuando nuestro hijo llegue.


  —¿Hijo? —El rostro de Judá se transformó tan rápido que se apresuró a corregir.


  —Cuando Dios lo decida.


  —Pero vos pensáis...


  —Estoy segura que pronto nos bendecirá.


  Con paso firme se acercó y acarició el rostro de su marido que comenzaba a enternecerse con la simple idea de la paternidad.


  —¿Lo deseáis?


  —¿Formar una familia y olvidarme del mundo para vivir sólo por vosotros? ¿Vos qué pensáis?


  Las manos fuertes la sujetaron por la cintura y los pudores enseñados se olvidaron. Ya no se acordaba de las rígidas enseñanzas en el seno del hogar. Cuando estaba a su lado buscaba la felicidad y que Dios la perdonase porque esos besos podían ser pecadores pero le daban la vida.


  Judá, criado en otra doctrina, no creía en las restricciones del disfrute dentro del matrimonio y el débil cuerpo de su mujer aceptó sus excusas. Su mano acarició su rostro y él habló con voz grave pero con suavidad.


  —No siempre me manipulareis con vuestros ardides. —Dijo estrechándola con fuerza y besando suavemente sus labios—. ¡De Córdoba! —Gritó soltándola y provocando que el caballero casi se cayese al entrar fruto del pánico.


  —Eso no ha estado bien.


  Su mujer le recriminó pero Judá alzó los hombros, poco le importaba ofender al caballero.


  —Acompañaréis a mi esposa a esa reunión de mujeres que tiene y os quedaréis con ella hasta que yo llegue.


  —Sea. —Gonzalo contestó molesto. Por poco se saca un ojo con el estoque intentando llegar más a prisa.


  Judá reconoció el enfado en su contestación y se permitió reírse un poco del joven. No podía afirmar que fuesen amigos pero ambos aprendían a conocerse y tolerarse cada día un poco más. Ambos eran hombres de honor y Judá lo admiraba por ello.


  —De Córdoba, decidme ¿por qué aún os tolero en mi casa?


  —Porque no es a vos a quien sirvo sino a las Ayala. Vuestra sangre no es la importante... mi señor.


  Judá lanzó una carcajada y Gadea se revolvió entre los brazos de su esposo indignada pero al ver la sonrisa en ambos bufó incomprensiva. Los hombres eran una raza incomprensible hasta para el mismo creador. Quiso soltarse para ir en busca de su capa pero su marido continuaba aferrándola por la cintura.


  —Estaré bien —dijo por enésima vez esa mañana—. Gonzalo es el mejor guerrero de Toledo.


  —¿El mejor?


  La mirada de Judá aclaraba que no bromeaba. Una y otra vez pedía la confirmación de su lealtad y ella quería dársela. Llevaban poco tiempo casados y muchos problemas enfrentados. Si él era feliz buscando su seguridad ella se la daría.


  —Vos sois el mejor del reino. De mi reino.


  Su marido sonrió como nunca lo había hecho antes. Con claridad, con libertad. Su rostro se suavizó haciéndolo parecer lo que era, un hombre joven y enamorado.


  —Sois mi vida. Vuestra seguridad representa mi cordura. —Asintió emocionada para luego marchar delante de su amigo Gonzalo.


  —¡De Córdoba! —Gritó cuando se alejaban.


  —Con mi vida. —Contestó sabiendo el valor de lo que su señor le encomendaba.


   



   



  Sabiendo que llegaba tarde, entró sin hacer ruido y sentándose en uno de los asientos escuchó atenta. Sus amigas y hermanas estaban allí. Su grupo había aumentado y las amigas de siempre ahora contaban con más viudas, o casi viudas, que antes. Todas recibían interesadas las enseñanzas de Blanca la morisca que no escatimaba esfuerzos en sus explicaciones.


  —Pidiendo la protección de Santa Marta rogamos de su protección para que nos acompañe en nuestro trabajo de sanadoras. Pedimos que nos guíe en el camino que sólo el señor es capaz de mostrar —dijo con reverencia y terminando una larga explicación—... debéis tomar una abubilla y secar sus carnes. Tomad sus huesos y echarlos dentro de una vasija llena de agua y esperar que estos se hundan. Luego formaréis el amuleto gravando en el hueso mayor un círculo del poder de las siete energías del universo. El ojo central será vuestro protector. Con este amuleto tocarás a aquél por el que sintáis deseos y el sentirá por vosotras deseos apasionados...


  Gonzalo no esperó a que lo echasen. Deseaba tomar aire. Tanto amor le estaban dando arcadas. No llegó a dar dos pasos cuando regresó descompuesto.


  —Cerrad las puertas. ¡Ya!


   



   



  


  Hechiceras


   



  —¡Hechiceras! ¡Brujas!


  Los gritos no cesaban. Juana y Amice corrieron a cerrar la única entrada con premura mientras Gonzalo arrastraba un banco inmenso de madera como contención. Las protegidas se abrazaban entre ellas ante una Gadea que no dejaba de mirar hacia la puerta que temblaba a fuerza de golpes. Puede que utilizasen un tronco o tal vez, no podía saberlo, la mente le temblaba al mismo ritmo que los embistes contra la madera.


  Gonzalo caminaba nervioso de un lado a otro intentando pensar.


  Los hombres elevaban antorchas mientras las mujeres que con ellos iban alzaban cuchillos y puños cerrados pidiendo castigo divino. Preocupado, Gonzalo observó a los lados buscando una salida que sabía inexistente.


  —Mierda puta... —Murmuró mientras caminaba apresando su espada con fuerza.


  Santa María la Blanca no era más que una capilla con unos cuantos trastos y unas pocas columnas junto a una puerta que no tardaría en vencerse. Nada detendría a la muchedumbre. Ni nadie...


  Como perro enjaulado aferró con fuerza el puñal en su manos izquierda y su estoque en la derecha. No saldría vivo de esta pero se llevaría a unos cuantos.


  Los gritos del desgraciado reverendo resonaban al otro lado y se mordió la lengua para no contestar. Si otras fuesen las circunstancias ese asqueroso abusador de mujeres no tendría tanta suerte. Esperando lo inevitable la observó abrazada a su hermana y se sonrió de su propia ironía. No era de Gadea Ayala de quien deseaba despedirse sino de la pequeña comadreja con cabellos como la noche y mirada de ladronzuela. Ese bicho indomable comenzaba a atraerlo más que el vino a ese inglés que encontraron el mes pasado ahogado en el Tajo. Ese que se ahogó con poca alegría en el alma pero grandes jarras de alcohol en el corazón. Con el honor de un caballero criado como tal, hizo la señal de la cruz y encomendó su alma al cielo.


  —Por Santiago —. Esto no era una guerra y los del otro lado no eran moros pero esperaba que el apóstol se apiadase de su alma igualmente.


  Con diversión recordó que el padre de las muchachas le pidió que lo acompañase en su viaje a Italia pero él se negó. Puede que el progenitor las abandonase pero él no lo haría. Esas jovencitas fueron sus sonrisas en los entrenamientos cuando aún era un doncel y sus dos únicos amores de un corazón de hombre.


  El humo empezaba a introducirse por debajo de la puerta y con el torso recto esperó lo inevitable.


  Las viudas comenzaban a toser y él rompió parte de su camisa para anudárselo al rostro. Ellas se amontonaron en el fondo a rezar en el suelo cuando Gadea se le acercó por detrás y apoyó la mano en su hombro. Parecía tan calmada y tan fuerte que quiso arrodillarse ante la niña que fue y la mujer en la que se había convertido. Siempre se sintió enamorado de ella y hoy creía que también lo estaba de su hermana. ¿Se podía estar enamorado de dos mujeres a la vez? Sí, se dijo con pesar, sí cuando se caía en los encantamientos de aquellas dos.


  —Querido amigo, guardad vuestra espada.


  —Gadea, marchad al fondo con las demás. —La voz grave resultó más la orden de un capitán que la de un amigo.


  —No permitiré que os maten.


  —Ya somos dos.


  La sonrisa de Gonzalo resultó temible. Puede que esas muchachas lo conociesen como el fiel amigo servidor pero pronto verían un lado que no guardaba ni piedad ni sentimentalismos.


  —Gonzalo... —La voz de Gadea se atragantó ante el fuerte crujido de la puerta que cedió reventándose en dos.


  La turba, al ver al cruel guerrero, se detuvo. Una voz pastosa desde el fondo ordenó que abriesen paso y el rebaño se abrió como las mismas aguas del Mar Rojo. El cura, que con vestimentas tan rojas como la sangre elevaba una cruz de al menos dos brazos de alto, caminaba decidido. El cordobés abrió la piernas y se puso en posición de guerra. Tenía claro quien sería el primero en morir.


  —¿Osáis atacar a un enviado de Dios?


  —Sea. —Contestó con la sonrisa del asesino en el rostro.


  La multitud, que no cesaba de gritar hechiceras, brujas y cuanto insulto se les ocurriese, lo rodearon y Gonzalo gruñó para mantenerlos alejados de las mujeres. Gadea, que como siempre, desobedeció sus órdenes, enderezó el cuerpo mostrando una seguridad que sus rodillas no sentían.


  —Reverendo, no comprendo. Somos simples mujeres que se dedican a la costura. ¿Cuál es el motivo de tan desagradable visita? —Las palabras educadas intentaron mostrar esa nobleza de clase que le urgía resaltar.


  —¿Simples mujeres? Permitidme mi señora que no esté de acuerdo con vuestras declaraciones. Se os acusa de brujería y a vos—dijo señalándola con la inmensa cruz— como principal responsable.


  Gadea echó los pies hacia atrás ante la gravedad de las acusaciones. El cura, que nunca se negaba la visión y posible caricia de una mujer, se acercó y apunto estuvo de rozarle la mejilla si no fuese porque De Córdoba a punto estuvo de rebanarle los dedos.


  —Atreveos y me abriréis el camino hacia el infierno.


  El cura que odiaba ser desafiado lo miró con fuego en los ojos. Nadie se atrevía a desafiarlo. El arzobispo lo dejó al mando. Era el líder y único representante de la ley o eso él se creía. Con un rey menor de edad, todos aprovechaban los vacíos de autoridad, incluido un sodomita sin escrúpulos.


  —¡De qué se nos acusa!


  —Tenemos constancia que en este antro se contradicen las leyes de Dios. Practicáis la brujería. Enseñáis recetas que os dicta el demonio y blasfemáis en contra de la santa iglesia.


  —¡Eso no es verdad! —Juana gritó desde la esquina del fondo pero Gadea alzó la mano para detenerla.


  —Reverendo, soy Gadea Ayala, mi familia, cristianos de sangre limpia —dijo resaltando lo de limpia. —Jamás cometeríamos acto semejante.


  —Mi señora, me temo que vuestra sangre es tan turbia como el barro de los establos —El reverendo sonrió y Gonzalo lo apuntó con la espada.


  Gadea se mordió el interior de su propia boca para no insultar mientras el tabernero gritó con fuerza por encima de los demás.


  —Dicen que realizan hechizos y que vuela por las noches en sus escoba mientras las otras fornican con el demonio bajo hogueras de fuego.


  —Dios bendito —. Dijeron las mujeres que se persignaron con rapidez.


  —¡Hoguera! —Gritaron los agricultores de vides.


  —¡Quemadlas! —Gritaron las sirvientas ante la sonrisa de algunos nobles que se mantenían en una esquina expectantes y sin hablar.


  La muerte de una Ayala llevaría a la ruina a su marido. Su esposo era el actual líder en el comercio de las telas y un futuro noble al que deseaban desterrar. No, la nobleza no detendría al pueblo desquiciado.


  —Jamás hemos hecho tal cosa. Santa Marta nos guía.


  Blanca la morisca se acercó y habló atragantada al sentir la mirada sucia del sacerdote.


  —Debí imaginar que una mora se encontraba detrás de tanta asquerosidad.


  —No existe ninguna brujería ni acto en contra de nuestra amada fe. Mi familia lleva años practicando la doctrina de nuestro señor y de la santísima trinidad. Abrazamos las enseñanzas del profeta. Entregamos nuestras manos y nuestros rezos a Santa Marta. Nunca he realizado brujería alguna.


  —Os creo, os creo.


  La ingenuidad de Blanca la hizo respirar pensando que se encontraban a salvo cuando el dedo acusador del cura se dirigió directamente al rostro de Gadea Ayala.


  —Es a ella a quien se acusa.


  La multitud alzó las antorchas que comenzaban a comerse el escaso aire de la capilla.


  —¡Bruja!


  —Reverendo, eso no es verdad. —Dijo Blanca horrorizada.


  Gadea observó la figura de una mujer, que llorosa, agachaba el rostro tras la figura del sacerdote. Con el corazón roto ante el descubrimiento preguntó casi sin fuerzas.


  —¿Quién me acusa?


  María alzó la mirada con lágrimas en los ojos y Gadea aceptó la derrota.


  —¿Cuánto os han pagado por injuriarme...? —La panadera corrió a su lado y se arrodilló suplicando perdón pero el párroco detuvo inmediatamente la escena.


  El pueblo no necesitaba saber mucho más. Gadea Ayala sería quemada y con la mejor de las suertes su marido sería arrojado a las aguas del río más temprano que tarde. La ciudad necesitaba liberarse de esos falsos conversos. Ellos veneraban a sus ídolos y se escondían como las ratas que eran. Toledo necesitaba ser limpiada y él lo haría.


  —Llevárosla.


  Gonzalo se puso delante de su amiga advirtiendo con su puñal que no era buena idea acercarse a ella.


  —Habéis sellado vuestro destino. Es el padre quien dictamina justicia a través de las manos de su pueblo. Morid en paz.


  —¡No! —Gadea gritó intentando detener los primeros golpes que llegaban a Gonzalo.


  La turba, aunque le temía, lo atacaban con los palos encendidos que por poco lo quemaron vivo.


  —¡Me entrego! Llevadme. Llevadme... pero perdonarle la vida. —Suplicó sollozando.


  —No, no... —suplicaron las mujeres intentando acercarse a su amiga pero siendo detenidas por el gentío enardecido.


  —¿Aceptáis las acusaciones? ¿Intercambiaréis la verdad por la vida de vuestro caballero?


  —¡Gadea, no! —Gonzalo gritó pero el quinto golpe de las llamas en su cuerpo lo obligó a callar y quitarse la capa y la camisa envuelta en llamas.


  —Lo hago, lo hago... Llevadme pero dejarlos vivir.


  La joven intentó detener las lágrimas pero sentía demasiado miedo como para contenerlas. El cura aceptó y sonrió en compañía de su jorobado que reía ante la gloriosa victoria de su señor.


  —Sacadlo de aquí y que sea el propio Dios quien se cobre sus pecados.


  Gonzalo peleaba como un lobo herido pero solo era uno. Si seguía luchando lo matarían.


  Gadea no podía permitirlo. Con los hombros caídos se acercó junto al sacerdote y elevó las manos juntas para ser apresadas.


   



   



  —¡Hoguera! ¡Hoguera!


  —Hoguera. —Dijo el cura avivando así el fuego del populacho.


  —¡No! —Gonzalo de Córdoba intentó seguirla pero a la orden de un jorobado que esperó unos momentos antes de marchar tras su líder, la muchedumbre se abalanzó pateándolo tantas veces que lo derribó en el suelo sobre un charco de sangre.


  El pueblo marchó tras el sacerdote ante unas mujeres que aún temblaban de miedo.


  —¿Qué habéis hecho? —Dijo Juana sollozando a una María que se tapaba el rostro húmedo y se derrumbada en la fría losa.


  Blanca y Amice corrieron ante el herido y agradecieron al cielo que aún respirase. Juana alzó sus faldas y se lanzó a correr. Debía ir en busca de la única posibilidad que poseía su hermana de sobrevivir.


   



   



   



   



  


  Hoguera


   



  —Debéis tener cuidado. Aún no conoces quien es amigo o enemigo.


  —Vivimos en Castilla. Nadie es amigo de nadie.


  Azraq el azul asintió con pena. Judá llevaba razón. Moros, judíos y cristianos convivían en un territorio que aunque aparentemente en concordia poseía un entramado interno difícil de predecir.


  Tanto él como Judá formaban parte de una familia de nuevos cristianos ¿pero quién podía asegurar que en el futuro fuesen ellos los perseguidos? En los tiempos que corrían los reinos se dividían más que nunca. Los territorios se conquistaban a golpe de espada, los judíos no conversos comenzaban a desaparecer y los moros de Al Andalus perdían terrenos hasta ahora impensables. Qué no pasaría después.


  —Deberemos protegernos...


  Judá calló y se levantó de la silla en cuanto escuchó los gritos en la puerta. Ambos empuñaron sus espadas esperando el ataque cuando Juana agotada por subir las cuestas de Toledo a todo correr, caía a los pies de su cuñado. La mujer gritaba incoherencias y fue Azraq quien la ayudó a levantarse y sentarla en una silla mientras pedía un poco de vino a una criada.


  —¿Qué sucede? —Haym entró a la sala ante el escándalo y Judá lo miró igual de extrañado.


  —Se la llevaron. Quieren quemarla... se la llevaron...


  —Hija, tranquilizaros. ¿A quién desean quemar?


  Judá miró hacia la puerta pero nadie acompañaba a Juana. El rostro le comenzó a palidecer y los puños comenzaron a cerrarse mientras suplicaba al cielo que no fuese lo que pensaba.


  —Hoguera... nos atacaron con antorchas... se la llevaron...


  Juana lloraba sin consuelo envuelta en una locura de incoherencias cuando Judá apartó a su padre para enfrentar a su cuñada.


  —Juana, ¿dónde está vuestra hermana? —Haym maldijo por lo bajo y Azraq se movió inquieto al comprender las dudas de su amigo.


  La joven lloraba sin consuelo cuando los nervios dominaron al converso que sujetándola por los hombros la alzó del banco como si fuese una simple hoja de papel.


  —¡Dónde está Gadea! —Repitió con furia ante una Juana que llorando sin consuelo lo miró a los ojos para contestarle hundida por la pena.


  —Se la han llevado. La acusaron de bruja y se la han llevado.


  Judá sintió como el techo de la casa se le caía encima. El aire le faltaba y la razón lo abandonaba. No era real. Nada de lo que estaba escuchando era posible. Sin pensar gritó para que le preparasen el caballo mientras buscaba en un cofre dos puñales que se ajustaba al cinturón de cuero.


  —Esperad. —Su padre parecía estar más calmado aunque en la mirada se le notaba la misma furia que a su hijo.


  Haym no era un guerrero, no como Judá pero ello no significaba que no desease matar a quienes se metiesen con los suyos. Y Gadea Ayala era parte uno de los suyos.


  Judá no escuchaba. Con rapidez ajustaba las cuchillas al cinturón cuando su padre lo detuvo con una mano en el torso.


  —¿Pensáis luchar solo contra medio pueblo?


  —Si es necesario. —Dijo sin dudar.


  —Iré con vos. —Azraq contestó afianzando su espada en la cinturilla.


  —No iréis a ningún lado.


  —Padre os lo advierto, saldré por esa puerta. No intentéis detenerme.


  Haym dejó caer los párpados comprendiendo la mezcla de furia y temor que corría por las venas de su hijo. Cuando los asesinos de la ley se llevaron la vida de su ángel creyó morir pero alguno de los dos debía pensar para que Gadea no sufriese la misma suerte que su único amor.


  —Si salís por esa puerta la mataréis. —Dijo sabiendo que aquellas palabras serían las únicas que lo detendrían. Judá amaba a su esposa, aquello era una evidencia que cualquier ciego vería.


  Respirando agitado se detuvo ante su padre que, aprovechando el total de su atención, quiso explicarse. Juana aturdida suplicó arrojándose ante un Haym que la sujetó entre sus brazos antes que cayese.


  —Mi señor, por favor, ellos se la llevaron. Dicen que van a quemarla. Por favor... por favor. —Las súplicas eran tan sinceras que comenzó a perder fuerzas.


  —Nadie va a tocarla. —Gruño desesperado al escuchar el desgarro de su cuñada. Caminó hacia la puerta pero su padre lo detuvo con la potencia de sus palabras.


  —Os matarán antes de verla. La violarán y cuando este casi muerta la quemarán. Debéis actuar con inteligencia.


  Judá se detuvo a mitad de camino y con el puñal que llevaba aferrado en el puño atacó a las cortinas que cayeron partidas por la mitad.


  Furioso arrancó el costoso tapiz de la pared mientras las fosas nasales se le dilataban como jabalí a minutos de embestir. Juana lloraba sin consuelo al verlo y su padre apoyó las palmas de la mano en la mesa mientras el pecho le subía y bajaba con insistencia descontrolada.


  —No puedo quedarme sin hacer nada. —La voz de su hijo se ahogaba por la desesperación. La melena caía hacia delante y aunque su rostro enfocaba hacia abajo su padre supo ver la locura que en él se desataba.


  —Y no lo haremos. Piensa tratarla como a una bruja, desea darnos una lección. Dijo que lo haría mañana por la mañana. Tenemos que intentar liberarla pero sin causar sospechas.


  —Me importa un carajo las sospechas. ¡La quiero aquí y ahora! Gadea no es ninguna bruja. Por amor al cielo. ¡Si es incapaz de matar a un ratón! —Judá se derrumbaba con los hombros por delante sujetando su frente ante un cuerpo encorvado sobre la mesa. —Padre yo... la amo. —Dijo sincerándose con quien lo conocía mejor que nadie.


  —Y por eso os ayudaré a salvarla pero no atacando a toda Toledo a golpe de espada. Así sólo conseguiréis que su sentencia se adelante.


  Judá asintió sabiendo que su padre llevaba razón.


  —¿Qué sugerís? —Azraq el azul se acercó al hombre dispuesto a colaborar.


  —Juana dice que se la llevaron, debemos saber dónde. Si sólo se llevó a Gadea es porque intenta demostrarnos su poder. Seguramente intente hacerla sufrir.


  Judá golpeó a puño cerrado contra la mesa que se doblegó ante su fuerza. Creyéndose incapaz de contener a su hijo por más tiempo Haym ordenó con la potencia y serenidad de un hombre que peinaba canas.


  —Azraq, buscad información. Necesitamos saber donde la tienen. —El moro se envolvía el rostro con el turbante dejando a la vista sólo el azul de sus ojos que centelleaban rabia. Si ese cura iba contra los conversos judíos pronto irían contra los moriscos y que la cruz se lo llevase por delante porque él no lo permitiría.


  —¡Azraq! —Judá gritó con voz de mando. —Cuando sepáis donde la tienen...


  —La protegeré con mi vida. —Judá asintió conforme. Si podía confiar en alguien tan fiero como él, ese era el morisco. Nadie se enfrentaba al azul sin terminar en el mundo de las almas errantes.


  Azraq salió a toda prisa cuando una mujer chocó de frente contra su torso. Esta se movió intentando soltarse desesperada pero el moro la detuvo con sus fuertes manos.


  —¿Vos?


  —¿María? —La panadera esquivó al grandullón y se acercó a Judá ahogada por falta de respiración —¿Qué sucede? —Judá preguntó atragantado.


  —¡Mi señor, sé como liberarla!


  —¡No la escuchéis! —Gritó Juana quien se abalanzó encima para golpearla. Azraq la sostuvo por la cintura y prácticamente la elevó por los aires para detenerla. —¡Soltadme! ¡Permitid que le corte el cuello!


  Juana se movía pegada al cuerpo de Azraq mientras las zapatillas volaban por los aires frutos de su ímpetu.


  —¿Por qué deberíamos rebanarle el cuello? —Judá preguntó con precaución.


  —Mi señor, lo siento...


  —¡Fue ella! ¡Ella declaró en contra de mi hermana! Soltadme, dejad que la mate —. Gritaba entre llorosa e indignada pero perdiendo fuerza ante el hombre que la sostenía por encima del suelo.


  —No será necesario... —dijo Judá quien en un abrir y cerrar de ojos apresó su delicado cuello con la fuerza de una sola mano. —Mi esposa os ayudó —dijo apretando con cada palabra un poco más su piel—ella os entregó su amistad, maldita puta...


  María se movía intentando explicarse mientras sentía que las manos le quitaban el aire.


  —Hijo... —Judá no escuchaba sólo presionaba.


  —Os ofreció una oportunidad... y vos... vos... —el asco le amargaba al mirarla.


  —Ha dicho que puede salvar a Gadea... ¡Judá! Puede salvarla. —Haym gritó intentando despertar a un hijo adormecido en su propia venganza. —Gadea... ella sabe como salvarla... hijo...


  Cuando su padre creyó no poder detenerlo Judá soltó a la mujer quien cayó tosiendo e intentando buscar algo de aire como pez de regreso al agua. Lentamente la mujer, mientras se acariciaba el cuello y recobraba el color de los vivos, comenzó a llorar.


  —Mujer será mejor que nos digáis todo lo que sabéis o mi hijo no os dará una segunda oportunidad.


  Judá respiraba tan agitado que su padre se puso delante de la joven por miedo a que muriese antes de explicarse.


  —Mi señor yo lo siento, yo no...


  —¡Ya basta! —Los nervios del esposo se encontraban descontrolados. —Decid lo que sabéis.


  —Mi hijo fue capturado, el sacerdote lo tiene encerrado cerca de la Primada. Me obligaron a mentir —María hablaba lo más rápido que podía— dijo que lo mataría, que no debería haber nacido.


  —¿Por qué querría matar al hijo de una prostituta? —Azraq fue el que preguntó con curiosidad y María bajó la mirada al contestar.


  —Él es su padre...


  —Hijo de puta.


  —Mi señor —dijo mirando a los ojos a un Judá que apenas era capaz de controlar su furia— dice que quiere limpiar Toledo de los conversos. Dice que son víboras que se esconden bajo las piedras de falsas conversiones. Dice que sois herejes que deseáis ser nobles puros cuando la suciedad de los asesinos del Cristo es lo que circula por vuestros cuerpos, dice que las nobles que se casen con los puercos...


  —Son tan sucias como ellos. —Dijo Haym apresándose el entrecejo mientras Judá pateaba una silla haciéndola volar por los aires. —Dijisteis que podías salvarla ¿cómo?


  —Yo... —María cerró los ojos asustada.


  Deseaba salvar a su amiga pero eso no significaba que sintiese pánico ante las represalias del sacerdote.


  —Ayudaremos a tu hijo pero necesitamos que nos lo cuentes todo. —Haym hablaba con aparente tranquilidad mientras Judá lo observaba entre incrédulo y esperanzado.


  —Mi señor... conozco algunos secretos que...


  —¿Qué? —Haym hubiese querido apresar por el cuello a aquella traidora. Estaba tan indignado con ella como su hijo pero necesitaba saber lo que esa mujer decía saber y que podía salvar a su nuera.


  —Conozco secretos imperdonables... —dijo agachando los hombros.


  —Hablad. —La orden de Judá, como cuchilla afilada, tensionó aún más los nervios de la mujer que haciendo la señal de la cruz comenzó a hablar.


  Los hombres escucharon interesados y hasta la propia Juana dejó de llorar.


  Judá arrugó los ojos y miró a su padre quien asintió con la cabeza. Si aquella historia era real tendrían una buena manera de utilizarla en su favor. Cuando la joven hubo terminado se abrazó a ella misma intentando quitarse el frío mortal que la envolvía.


  —¡Azraq! —Dijo Judá recuperando algo de la coherencia perdida. —Ya sabéis lo que tenéis que hacer. —Este asintió y se marchó con rapidez.


  —Padre, venid conmigo. Creo que os necesitaré, ya conocéis mis nervios —dijo sonriendo de lado con maldad y su padre agradeció que la cordura retornase al espíritu de su hijo.


  Judá acomodó dos puñales cerca de su cintura, escondió uno de mango corto en la bota y acarició el filo de su espada hecha por el mejor forjador de Toledo.


  —En cuanto a vos —dijo mirando con rabia a la panadera quien tembló al pensar que la mataría allí mismo—os quedaréis en esta sala. No os moveréis hasta mi regreso —la muchacha asintió sin hablar. No fue capaz— ¡Juana! Os encargaréis que no salga de mi casa. Si lo que ha dicho es mentira yo mismo la mataré lentamente.


  —Lo que vuestra merced ordene.


  Los hombres se marcharon y Juana no era capaz de hablar, odiaba a María o por lo menos eso creyó hasta escuchar que su hijo corría el mismo peligro que su hermana. Ella no era madre y no tenía ninguna intención de serlo pero sabía perfectamente que daría su vida por aquellos que amaba.


  —Lo siento... —María habló con tanta pena y sinceridad que le desgarró el corazón.


  Juana la miró a los ojos y fue allí cuando comprendió como debería sentirse su amiga. Llorando ambas a la vez se abrazaron hasta que el cuerpo se les secó y fue entonces que bajo la luz de las velas y la noche que comenzaba a llegar, se arrodillaron en la pequeña capilla.


   



  


   



   



   



  


  De algodones y mazmorras


   



  Los huesos le temblaban y la piel se le erizaba enrojecida. El frío de las piedras se mezclaba con la brisa congelada que se filtraba por algo parecido a una ventana que existía allí en lo alto. Era cuadradita y pequeña pero los gritos se escucharían si es que al menos midiese como dos hombres de alto, se dijo desilusionada.


  Ofreciéndose el consuelo de sus propios brazos se acarició la piel intentando entrar en calor pero nada, aquél rincón era tan lúgubre como la misma muerte. Quiso comenzar a rezar nuevamente pero algo le debería estar pasando a su cerebro porque no se recordaba ninguno en su totalidad. Las lágrimas y el frío la embargaban antes de poder siquiera encomendar su alma al altísimo.


  —Judá... —Susurró suplicante al cielo. —Por favor —dijo cubriéndose los labios temblorosos al sentir el repiqueteo de maderas golpeando entre sí. Quizás que elevando una tarima o quizás clavando el poste para la quema, cómo podría saberlo con una ventana tan alta.


  —Padre... —No pudo terminar. Los rezos no llegaban a su garganta.


  Con las rodillas temblando se acercó al banco de madera o lo que fuese eso que se encontraba junto a la pared y se sentó. El lugar estaba oscuro. Apenas se podían dar cinco pasos sin chocar con altas rejas gordas, que cubiertas de óxido, guardaban recuerdos de lágrimas arrepentidas.


  —Soy inocente... —Se dijo sabiéndose un alma entregada a la devoción de Cristo. Puede que no siempre se comportase excesivamente bien pero nunca violaría algo tan sagrado. El altísimo debería saberlo, pensó buscando algún tipo de salvación divina.


  Abrazándose más fuerte pensó en sus últimos momentos, recordó a su esposo y se preguntó si él vendría a por ella. Bien sabía el cielo que últimamente no hacía más que cometer errores. Judá estaría en su derecho en abandonarla a su suerte y casarse con otra menos atrevida, menos mentirosa...


  —Estúpida... —murmuró insultándose a si misma—. ¿Por qué? —pensó mientras su pecho se detenía al sentir a los obreros trabajando en la quema. —Padre, por favor... por favor...


  —No invoquéis a quien vos misma olvidasteis. —La voz del sacerdote la hizo levantar la vista hacia delante para ver de frente a quien parecía más verdugo que representante de nuestro señor.


  El reverendo y actual máximo responsable eclesiástico en la ciudad se sonreía victorioso bajo sus impolutas blancas vestimentas.


  —Excelencia, temo no entender vuestras palabras. —Dijo comprendiendo ahora un poco más la razón de su encierro.


  —Gadea Ayala, vuestra lista de pecados es tan extensa que ni el mismo Dios se atrevería perdonar.


  La maldad brotaba con tanta libertad por la mirada del sacerdote que Gadea tembló, pero esta vez no de frío ni de miedo sino de desesperanza. Aquél hombre ya la había juzgado y condenado.


  —¿Y cuál podría ser el contenido de tan cuantiosa lista?


  —Oh, querida muchacha, no bajéis la mirada intentando parecer ingenua. Conozco muy bien a las brujas como vos. Ocultáis en vuestra aparente bondad las más perversas prácticas. Demostráis caridad y comprensión pero vuestro corazón alberga verrugas frutos de los besos del demonio.


  —¡No! —Exasperada ante las infames acusaciones se puso en pie mirando a los ojos a su verdugo—. No soy nada de lo que decís.


  —Lo sois —dijo golpeando con su fiel compañera, la vara, sobre la reja. —Os unisteis al hereje, manchasteis la sangre de vuestra familia revolcándoos en la cama de uno de los asesinos del profeta. Sois impura y el fuego os limpiará de vuestros pecados. El Padre me pide que limpie Toledo de herejes y brujas amantes del demonio y es lo que pienso hacer.


  —Que Dios perdone vuestro sucio corazón, reverendo, porque no decís más que infamias. Mi esposo no es ningún hereje, su familia se convirtió y es tan cristiana y fiel a la doctrina del Padre como vos o como yo.


  —¿Osáis compararme con ese cerdo judío? ¡Como os atrevéis!


  —¡Mi esposo es cristiano!


  —Nuevo cristiano —escupió con asco—. Mentiroso y practicante de su doctrina en la oscura clandestinidad.


  —¡Mentís!


  —Mujer arrepentiros de vuestros pecados y permitid que el fuego del Padre se lleve la inmundicia de vuestros actos.


  —Soy inocente... —murmuró agotada.


  —Curandera, bruja y hechicera. Esposa de un hereje que intenta convivir como un noble de pura sangre. Merecéis lo que os suceda. Rezad conmigo y rogad por vuestra alma en la otra vida porque en esta ya no tenéis salvación.


  —¡No! —Gritó antes de caer en el duro suelo de tierra. El hedor del lugar se mezclaba con el aroma de incienso de la piel y ropas del sacerdote y Gadea no fue capaz de contener las arcadas que la hicieron vomitar allí mismo.


  —El diablo se revuelve ante mis rezos —dijo el sacerdote orgulloso al ver a la joven vomitar en el suelo con la cabeza gacha y los hombros agotados cayendo hacia adelante.


  —¡Quién sois! —Dijo molesto al sentir la presencia de una mujer con la cabeza cubierta con una túnica y una bandeja en la mano.


  —Mi señor, sólo soy una criada. Traigo agua y pan para la joven.


  —¡Marcharos!


  —Pero mi señor, es de Dios atender los últimos deseos de los pecadores.


  El sacerdote se revolvió ante una realidad que ya se encargaría de borrar de las leyes cuando él fuese la suma autoridad.


  —Haced lo que debais.


  La sonrisa del sacerdote se agrandó maléfica al ver a la mujer retorcerse en el suelo. Con un dedo autosuficiente ordenó que se le abriese la celda a la criada y se marchó.


  El carcelero dejó que la mujer con la bandeja entrase y se marchó a un rincón para continuar dormitando. Las mujeres no representaban más que un profundo aburrimiento.


  —Gadea... Gadea. —La voz preocupada de la mujer cubierta con un velo blanco retumbaba en las paredes. —Permitid que os ayude. —Dijo con la voz temblando de compasión.


  Con cariño se arrodilló a su lado y sostuvo su frente con la palma de la mano, hasta que la joven sintió su estómago vaciarse y la cabeza partírsele en dos.


  —Tranquila, ya está. Os pondréis bien.


  —¿Beatriz?


  La joven intentó incorporarse pero la debilidad y los nervios la hicieron caer nuevamente.


  —Sí, soy yo. Apoyaros en mí, vamos.


  Gadea asintió y aceptó el hombro de su amiga como muleta para llegar al banco frío y poder sentarse.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —Preguntó avergonzada y sin alzar la cabeza de las manchas verdosas de su vestido.


  —¿Dónde más podría estar? —Beatriz se quitó el velo y limpió el rostro de su amiga que comenzó a llorar desconsolada.


  Ambas se abrazaron con fuerza pero más fuertes fueron las manos de Beatriz que se aferraron con robustez a la espalda de su amiga insuflándole coraje. —Tranquila, os sacaré de aquí.


  —¿Judá se encuentra aquí? —La esperanza renació en la joven al pensar en su esposo.


  —No he sabido nada de él. Dicen que desde que os han capturado nadie lo ha visto. Algunos piensan que...


  —Me ha abandonado.


  —Yo no lo creo. —Contestó con rapidez.


  —Pero habéis venido a rescatarme. —Beatriz asintió y el labio inferior de Gadea tembló al realizar la pregunta—. ¿Está todo listo fuera? — Beatriz volvió a asentir con lágrimas en los ojos.


  El poste para la quema estaba preparado. Pronto el sacerdote llevaría adelante su especial sacrificio.


  —Debéis marcharos. —Dijo con un valor que no poseía.


  —No —contestó en voz baja para no ser escuchada por el carcelero. —He conseguido dos caballos de los establos de mi esposo.


  —Robado diréis.


  —Eso no importa. Distraeremos al guardia, lo atacaremos con esto —dijo mostrando un puñal bajo su túnica—, huiremos juntas. Cuando quieran buscarnos estaremos lejos.


  —¿Y dónde iríamos? —Gadea sonrió sin ganas.


  —Al convento de Ávila. Allí buscaremos refugio. Tomaremos los hábitos.


  —Somos mujeres casadas —dijo sin fuerzas.


  —Entonces mentiremos, no importa, Dios sabrá perdonarnos. —Contestó nerviosa.


  Beatriz continuaba contando el descabellado plan cuando Gadea la interrumpió apresándole las manos entre las suyas.


  —Siento mucho todo el daño que os he hecho.


  —Eso ya no importa —contestó nerviosa—. Mi hermano no es lo que yo pensaba. Tenías razón en arrojarme de vuestro lado.


  —No, no lo tenía. Y ahora Beatriz es mejor que os marchéis antes que vuestro esposo descubre la locura de vuestros actos.


  —Su opinión no me importa.


  —Pero a mi sí.


  —Gadea por favor... no puedo dejaros aquí. No comprendéis que...


  —¿Me quemaran por bruja? Beatriz, no puedo arrastraros conmigo. Intentad ser feliz en vuestro matrimonio y recordadme siempre como la hermana que fuisteis para mí.


  —No os dejaré. —Dijo con los dientes apretados de impotencia.


  Gadea descubrió la firmeza en el cuerpo de su amiga e hizo lo que creyó correcto.


  —¡Guardia!


  —¡No! —Beatriz suplicó aferrándola de la manga—. No podéis morir. Vos no...


  —¡Guardia!  —Volvió a gritar con el rostro húmedo por las lágrimas. El hombre sucio y con barba desalineada se acercó molesto de ser interrumpido en su descanso.


  —Maldita bruja. ¡Qué queréis!


  —La criada se marcha.


  Beatriz tuvo que ser empujada por el guarda que no deseaba ver sentimentales despedidas femeninas.


  Gadea se sujetó a las vallas de hierro mientras lloraba sin consuelo al ver como Beatriz era empujada hacia el exterior. Desconsolada apoyó el rostro en el frío metal pensando en que el dolor no podía ser mayor. La quemarían injustamente y él la había abandonado. Quizás el reverendo tuviese razón y después de todo sí estuviese pagando el más cruel de los errores. Haberse enamorado.


   



   



  —No pienso seguir esperando escondido como una rata.


  Judá hablaba nervioso pero sin moverse. El tiempo pasaba demasiado rápido para la vida de su esposa pero demasiado lento para él.


  —Falta poco. —Dijo su padre, que junto a su hijo, llevaba horas escondido tras el muro frente al prostíbulo.


  —Yo digo que vayamos ya.


  Haym comprendía la desesperación de su hijo. Él mismo la sentía, pero no podían errar en los tiempos. La vida de Gadea dependía de su frialdad y Judá no era hombre de permitirle a las venas refrescarse.


  —Al fin. —Dijo igual de aliviado que su hijo.


  Judá observó al perro del sacerdote salir rumbo a las murallas y no esperó a que terminase de girar hacia la entrada para lanzarse al prostíbulo y aporrear la puerta con puño cerrado.


  —¡Abrid! —Estaba dispuesto a lanzar la puerta abajo cuando la mujer de olor rancio y escote más amplio que los picores de una gata en celo abrió molesta.


  El rostro se le transformó al instante al distinguir las costosas vestimentas de los invitados. Nerviosa se apresuró a sonreírles mientras calculaba las monedas que cobraría por la mejor de sus chicas.


  Judá entró sin esperar invitación y su padre lo siguió con humor parecido. Ambos miraron a los lados pero la casa era una unión de puertas y pasillos.


  —¡Dónde está! —Chilló mientras miraba a un lado y otro esperando que el mismo demonio se apareciese ante él.


  La mujer pese a estar acostumbrada a las peores de las visitas comenzó a temer algo más de lo habitual. A los borrachos se los ganaba con más bebida, a los puteros con más chicas pero a los irascibles, esos eran harina de otro costal. Precavida acarició su amplia cintura buscando un oculto puñal.


  —Ni se os ocurra.


  Judá lanzaba fuego por la mirada y odio por los poros. La tensión en su vena, esa cerca del cuello, era tan amplia que parecía multiplicar su tamaño a por momentos. Con paso lento se acercó a la mujer y preguntó con carraspera mortal.


  —El cura. Mostradme el camino.


  —No conozco a ningún cura.


  —Dónde... —esta vez Judá hizo la pregunta presionando la punta de su puñal en el centro del cuello de la mujer. Asustada intentó huir pero Haym, que se encontraba justo detrás, se lo impidió. —Volveré a preguntaros y espero que recordéis antes que mi filo lo haga por vos. ¿Dónde-está-el-sacerdote?


  —Pasillo, tercera puerta a la derecha. —Contestó valorando su vida más que la discreción del negocio.


  —Si mentís... —El filo del puñal marcó la rolliza piel de la garanta que se movió bajo la presión del arma.


  —Vuestra merced puede comprobarlo por si mismo.


  Judá asintió mientras guardaba su puñal y se encaminaba con paso rápido por el pasillo.


  Haym se quedó custodiando la puerta para que nadie pudiese entrar ni salir de allí sin ser detenido. Su nuera no contaba con mucho tiempo y cualquier prevención era poca.


   



   



  De una patada la puerta de madera vieja se despegó del marco y Judá agradeció al cielo y sus ángeles la imagen que ante sus ojos se presentaba. El sacerdote no podía estar más entregado y su amante más vehemente. Los hombres se separaron al instante. El clérigo buscaba algo con lo que cubrir sus pecados mientras chillaba enloquecido.


  —¡Matadlo!


  El amante nervioso quiso defender el honor de su pareja pero un único golpe de Judá, estoque en puño, bastó para que el muchacho se desplomase sangrante y mareado en el suelo.


  El sacerdote buscó entre el revuelo de ropas un chuchillo, puñal o algo que lo ayudase a deshacerse del intruso pero el temblequeo de las manos apenas le permitían encontrar nada.


  —¡Levantaos!


  Metiendo la cabeza por el escote de la larga camisa y sintiéndose con algo más de decencia el hombre de Dios acusó con el dedo.


  —¡Cómo os atrevéis! Pediré vuestra cabeza en bandeja. Os desangraréis como el marrano que sois.


  La dentadura blanca del converso no mostraba diversión alguna pero resplandecía como la más pura de las nieves frente a una mirada que se oscurecía como la tierra húmeda del crudo invierno.


  Temeroso por su vida el reverendo chocó con el colchón de paja tras de si. La herida de la pierna causa por las continuas penitencias del cilicio comenzó a sangrar. Dominado por la furia de sentirse acorralado maldijo con todas sus fuerzas. El amante, recuperando algo de consciencia, intentó nuevamente defender su honor pero esta vez la bota del converso lo aprisionó contra el suelo haciéndole comer el polvo.


  —¡Qué pretendéis!


  Judá esta vez sonrió de lado con el demonio en la mirada y la ira en la sangre.


  —Vuestro perdón reverendo... vuestro perdón...


   



  


  Fuego purificador


   



  La gente se amontonaba esperando un buen espectáculo, después de todo no solían existir muchos por aquellos lares. Sus vidas discurrían entre el trabajo de las tierras, el furor diario de los comerciantes intentando conseguir negocio y esos nobles que, moviéndose entre las sombras, nadie sabía muy bien a qué se dedicaban pero sí que mandaban, y mucho.


  Los señores ofrecían protección y eso era necesario, pero la vida no dejaba de ser monótona y algo enfermiza. Momentos como aquellos eran necesarios y hasta divertidos, incluso algunos de ellos hasta se hacían con unas cuantas monedas gritando historias, que aunque falsas, incrementaban el furor del odio.


  —¡Bruja! —Gritó un exaltado.


  —¡Yo la he visto volar! —Afirmó un segundo ante el suspiro ahogado de la multitud.


  Gadea caminaba descalza e intentando abrir los ojos con cuidado frente a la inmensa claridad del día. Llevaba dos días completos encerrada en una jaula de piedra con olor a orín y una ventana tan pequeña y elevada que nunca supo si la noche comenzaba a terminaba.


  Con lentitud caminó hacia su destino cual animal al matadero. El sacerdote ordenó vestirla con ropas negras como cuervo y según parecía ser, indumentaria imprescindible para cualquier hechicera. Las largas telas se movían con cada pequeño paso temeroso que realizaba hacia el pequeño escenario.


  La gente se persignaba al abrirle paso y mirarle el rostro. Puede que sus cabellos sucios y desordenados asustasen al pueblo pero también podía ser que fuese ese enorme lunar negro que uno de los carceleros maquilló junto a su labio mientras se carcajeaba con fuerza.


  Con la cabeza gacha intentó orar y recordad al maestro en su vía crucis pero el temor a la muerte resultaba ser más potente que cualquier esperanza.


  Los hombros echados hacia atrás por culpa de las cuerdas le dolían pero mucho más le dolía la vergüenza de ver como una escoba, enganchada en el borde de sus faldas, era arrastrada por sus propios pasos. Todo gentileza de un segundo carcelero.


  Temblando, se acercó al inmenso poste de madera. Paja seca lo rodeaba. Las arcadas nuevamente dominaron sus entrañas pero pudo aguantar. Si moría lo haría con algo de dignidad.


  Los hombres miraron curiosos a todos lados, quizás esperando que el sacerdote se abriese paso entre el gentío, después de todo esta era una de sus mayores victorias.


  Una noble, una capaz de mezclar su sangre y cuerpo con un criptojudío sería condenada por herejía. El sacerdote festejaría durante días su muerte. Los nuevos cristianos serían mirados con recelo, los nobles conseguirían sus objetivos y Toledo pertenecería a quienes en verdad debía pertenecer.


  Con valor alzó la vista pero no lo vio. Poco le importaba el sacerdote, ella sólo lo esperaba a él.


  Entristecida cerró los ojos y aceptando su pronto destino, rezó a Dios padre suplicando perdón. Perdón por los errores cometidos y por los pensados. Perdón por aquellos a quienes nunca amó y a aquellos a los que nunca comprendió. Con nostalgia dejó que los recuerdos de aquellos a quienes sí amó inundasen su mente. Pensó en Juana, su indómita y caritativa hermana, recordó los inútiles consejos de su madre y la sonrisa despreocupada de su hermano. Con dulzura recordó ese primer beso robado y el descubrimiento de sentirse enamorada. La negra mirada se instaló en sus recuerdos y sonrió al saberse amada, porque aunque la hubiese abandonado, Gadea Ayala podía asegurar con rotundidad que en sus brazos se sintió amada.


  Suspirando con fuerza y valor abrió los ojos y se encontró con Beatriz y Amice que llorosas la observaban desde la distancia. Con los ojos encharcados asintió con el rostro haciéndoles saber que agradecía que estuviesen a su lado. No muy lejos un moro de negras vestimentas y cubriendo su rostro al completo se acercó a su carcelero. En un principio pensó que se trataba del buen Azraq y amigo fiel de Judá pero pronto se lo negó a ella misma. Si su esposo la había abandonado porqué no lo haría también el morisco.


  Aceptando lo inevitable comenzó a rezar mientras se preguntaba cuánta maldad debería alojar el sacerdote en su corazón para alargar tanto su agonía.


   



   



  —Ahora.


  Judá murmuró tras el sacerdote mientras presionaba su espalda con un puñal. El sacerdote se endureció como si fuese a negarse pero el converso habló como el representante del demonio en la tierra.


  —Reverendo, —escupió repugnante— no penséis que sólo os mataré porque eso sería sublime para un asqueroso como vos. Primero haré correr la noticia que sois un sodomita, uno capaz de agacharse y chupar a un hombre hasta vaciarlo. Enseñaré a vuestro amante al que obligaré a contar cada uno de vuestros encuentros con detalle. Él contará al pueblo como gritabais de placer bajos sus embites en vuestro repugnante culo. Seréis expulsado de la iglesia y entonces, cuando os arrastréis como una rata putrefacta, os mataré lentamente y esperaré ver como vuestra alma abandona el cuerpo, pero lentamente... muy lentamente. Mis perros beberán la sangre de vuestras venas mientras os arrojo en terreno no consagrado. Iréis al infierno y allí el demonio os dará por culo tantas veces hasta que queráis volver a morir.


  El sacerdote cerró los ojos y aceptando su derrota se abrió paso entre la multitud seguido de cerca por su nuevo amigo que no se despegaba de su espalda.


  El verdugo, al verlo, acercó el palo a la llama y lo elevó esperando la orden de quema. Judá presionó el puñal tras el sacerdote recordándole sus promesas y este ordenó con premura.


  —¡Deteneos! —Los carceleros arrugaron la vista pero el sacerdote se apresuró a dictaminar. —Esta mujer es inocente.


  La multitud balbuceó indignada e incrédula, y el sacerdote, ahora transformado con su actitud habitual, elevó la voz para hablar al gentío que se rindió ante su autoridad.


  —¡Pueblo de Toledo! He tenido una visión—. El sacerdote alzó las manos al cielo mientras hablaba al aire. —¡Dios me ha hablado!


  Los comunes se santiguaron ante unos nobles que arrugaron la frente disgustados.


  —Dios se ha rebelado y me ha mostrado la verdad. Él me ha dicho que esta mujer es una curandera bajo su propio poder. Es una maga blanca.


  —¡Alabado sea!


  El gentío calló de rodillas mientras repetía una y otra vez las alabanzas del padre.


  Un caballero, al que Judá no conocía pero que pronto investigaría de quien se trataba, se adelantó para gritar con ferocidad.


  —Es una bruja, ha matado niños. Merece la hoguera.


  El común del pueblo, aún de rodillas, miró al sacerdote esperando una respuesta. Este tardó en responder por lo que Judá volvió a presionar su puñal en la espalda como recordatorio.


  —Esta mujer no ha sido. ¡Dios me lo ha dicho! Soy un representante de Dios en la tierra. Él mismo ha abierto los cielos y ha hablado a través de una paloma para que salvase a su hija. ¿Osáis saber vos más que Dios?


  —Alabado sea Dios. ¡Alabado sea Dios! —Gritaron con firmeza los asistentes esperando que el padre los escuchase y no los castigase por culpa de aquél caballero.


  El hombre con el ceño fruncido hizo una señal de saludo y echando un hombro hacia delante en señal de respeto dio un par de pasos hacia atrás y se marchó.


  El jorobado, que después de una larga noche en la taberna acababa de despertar se acercaba incrédulo ante lo que veía. Con toda la rapidez que su cuerpo le permitió alzó la espada y se acercó al judío con el fin de rematarlo pero se detuvo al sentir el filo y la voz gruesa del moro.


  —Deteneos.


  El joven se detuvo arrojando el estoque al suelo bajo la atenta mirada de Azraq el azul.


  —No sabéis con quien os estáis metiendo...


  —Habéis conseguido asustarme.


  La carcajada de el moro con el rostro cubierto y de cuerpo fornido resonó con fuerza bajo el turbante.


   



   



  Gadea escuchaba los gritos pero no los comprendía. Aferrada con cuerdas al inmenso poste no podía razonar. La cabeza de su esposo sobresalía sobre el común de la gente pero no la miraba. Él se centraba en custodiar la espalda del sacerdote que no dejaba de repetir una y otra vez las declaraciones del Altísimo.


  Nerviosa ante la posibilidad de poder sobrevivir, miraba a un lado buscando a su hermana pero nada, ella no estaba allí. A lo lejos Beatriz y Amice dejaban de llorar para comenzar a sonreír esperanzadas. Con las rodillas podría haberse caído si no fuese porque estaba atada con grandes cuerdas al poste.


  Vio al moro empujar a un jorobado de una patada para luego quitarse el turbante mostrando el rostro.


  —Gracias. —Murmuró al reconocer a Azraq junto a su esposo.


  Cuando el sacerdote pareció haber convencido a todos, ordenó que la liberasen y se marchó tan rápido como las liebres en día de cacería.


  Con los párpados cerrados agradeció a la virgen cuando sintió el filo de un cuchillo liberar sus manos. Presa de los nervios estuvo a punto de caer pero unas fuertes manos la sujetaron y la alzaron en volandas. Con la sonrisa en el alma acercó su rostro al pecho inhalando el aroma a cuero, sándalo y hombre. Su hombre.


  —¿Estáis bien?


  La voz de Judá retumbaba entre sus cabellos con suavidad y asintió mientras se refugiaba con fuerza en el calor de su torso.


  El converso la acercó a su caballo y la subió como si ella no pesase para luego saltar tras ella y aferrarla junto a su cuerpo. A galope marcharon de allí y Gadea respiró sin aún poder creer que siguiese viva.


   



   



  Entraron a la casa, pero fruto de los nervios destrozados, se encontraba prácticamente adormecida. Juana acudió corriendo y agradeciendo a Dios y a Judá por haberla salvado pero ella apenas era capaz de conservar los ojos abiertos. Su esposo ordenó preparar un baño ante la mirada incrédula de la criada.


  —Pero señor, es sábado. Dirán que vos, que ella... —dijo temiendo que fuesen acusados de limpiar sus cuerpos por causa del Sabath.


  —¡Ahora! —Ordenó haciendo temblar las paredes y asustando a la joven que corrió como alma llevada por el diablo.


  —La habéis asustado. —Gadea dijo acariciando su brazo pero a punto de caerse por el cansancio.


  Su esposo alzó los hombros mientras la sujetaba con fuerza con las manos ajustadas en su cintura. La guió hacia los baños que se encontraban en el subsuelo de la casa.


  Judá echó a las criadas y se dedicó a limpiarla él mismo. Con el mayor de los cariños y el ambos disfrutaron del dulce silencio.


  Cuando hubo terminado la envolvió en blancas telas de algodón y en brazos la llevó a sus aposentos. Hubiese querido decir que podía caminar, que se encontraba bien, que le agradecía la vida pero sus ojos se cerraron agotados.


  —Descansad. —Dijo besando su frente al taparla con una manta.


  Con cuidado de no despertarla se quitó el cinturón, apoyó el estoque y los puñales en la mesa, se deshizo de la ropa y se arrimó bajo las mantas al calor de su dulce cuerpo. —Al fin —pronunció en voz baja al abrazarla contra su pecho como si temiese que alguien pudiese entrar y arrebatársela.


  Era de día y la gente empezaba con sus tareas pero poco le importó. Con el descanso de las almas protegidas cerró los ojos y descansó junto a la mujer de su vida, el amor de sus sueños y la razón de sus escasas sonrisas.


   



   



  No muy lejos un hombre protestaba furioso.


  —Maldito converso y maldita mujer.


  Beltrán, quien había presenciado la escena desde la distancia arrugaba la cicatriz al beber una copa de vino. Zaaben e Isaac maldecían por todo lo alto pero él no podía. Una parte se le revolvía nervioso pero otra se encontraba feliz por su primo.


  —Debemos hacer algo. —Dijeron los judíos nerviosos a lo que una voz de un desconocido contestó segura:


  —Y yo os ayudaré.


   



   



   



   



   



  Próximamente...


   



  


   



  —Maldita mujer.


  —No, no lo comprendéis. Iré con vos pero no le hagáis daño.


  La aprendiz de hechicera buscaba ayudar a quien tanto había hecho por ella.


  El marido abandonado, sabiéndose con las leyes de su parte, arremetió contra ambas con la sonrisa malévola en el rostro y la espada justiciera en el puño.


  —Así aprenderéis. —Dijo dejando los dos cuerpos en el suelo que se desangraron en la soledad de la noche.


   



   



  Toledo dormía sin saber que un alma tan pura como ella ya no vivía...


   



   



   



   



   



  Otros libros de Romances con una fuerte dosis de pasión, acción y aventuras de Diana Scott.


   



  Saga Infidelidades


   



  Libro 1: Después de Ti ( Susana, Oscar y Nico)


  Libro 2: Es por Ti ( Susana y Nico)


  Libro 3: El Custodia de Tu Corazón (Matías y Azul)


  Libro 4: Juego de Pasiones (Lucas y Carmen)


  Libro 5: Perdona. Me Enamoré (Carlos y Barby)


  Libro 6: Atada a un sentimiento (Azul y Matías)
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